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INTRODUCCIÓN 

Bernardo  5  orj 


¿Porqué  varios  gobiernos  latinoamericanos  han  elegido 
como  su  principal  enemigo  a  la  prensa?  N  o  es  porque  las  re- 
laciones entre  el  poder  político  y  los  medios  de  comunica- 
ción se  hayan  podido  caracterizar,  en  otros  tiempos,  como 
armónicas.  Seguramente  no  lo  fueron  durante  las  dictaduras 
militares  que  barrieron  la  región  entre  los  años  sesenta  a 
ochenta.  Tampoco  lo  fueron  en  situaciones  en  que  los  go- 
biernos hicieron  avanzar  proyectos  de  reforma  social  con  el 
apoyo  de  partidos  de  izquierda,  como  por  ejemplo,  durante 
laspresidenciasdeAllendeenChileoJoáoGoulartenel  Brasil. 

Este  conflicto,  por  lotanto,  noesnuevo.  Esmás:  unacierta 
tensión  entre  los  diversos  poderes,  formales  e  informal  es -y 
losmediosdecomunicación  indudablementeloson-  es  na- 
tural y  saludable  en  la  democracia.  El  problema  es  que  en  el 
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momento  actual,  ésta  tensión  toma  laforma  de  una  confron- 
tación en  la  cual,  varios  gobiernos  de  la  región,  identifican  a 
losmediosdecomunicación  como  el  principal  enemigo  aser 
combatí  do  y  sofocado. 

L  as  i  nterrogantes  q  u  e  su  rgen ,  son  por  I  o  tanto:  ¿E  s  vál  i  do 
el  argumento  de  ciertos  gobiernos,  de  que  el  los  representan 
al  pueblo,  en  tanto  que  los  medios  de  comunicación  repre- 
sentan a  los  intereses  económicos  de  los  grupos  dominantes, 
ó  ésta  afirmación  escondeotras  realidades? ,  y,  ¿laactual  con- 
frontación, es  una  repetición  de  una  vieja  tendencia  o  esta- 
mos frente  a  un  fenómeno  que,  al  menos  en  varios  aspectos, 
presenta  n  u  evas  característi  cas? 

L  a  r espu  esta  a  esta  p r egu  n  ta  ti  en  e  q  u  e  co n  si  d  er  ar  I  as  d  i  f  e- 
rencias  entre  los  distintos  países  de  la  región,  pero  creemos 
quees  posibledistinguir  al  gunosaspectos  comunes,  quecru- 
zan  las  diferentes  realidades  nacionales  anal  izadas  en  lostra- 
bajos  presentados  en  este  libro. 

En  primer  lugar,  el  discurso  sobre  el  poder  delosmedios 
es  extrem  adam  ente  i  m  preci  so,  f  u  n  dam  en  tal  m  ente  porq  u  e  I  os 
medios  no  constituyen  un  conjunto  homogéneo.  Son  varia- 
dos(radiosAM  yFM  ,  radioscomunitarias,  periódicos, revis- 
tas, tel  evi  si  ón ,  tel  evi  si  ón  por  cabl  e,  y  cada  vez  más  I  a  I  nternet 
y  el  teléfono  celular).  Poroto  lado,  cadasegmento  estádiver- 
sificado  internamente,  con  variadas  orientaciones  políticasy 
sectores  soci  al  es  a  I  os  cu  al  es  se  d  i  ri  ge. 

O  bvi  amenté  no  se  puede  desconocer  la  existencia  de  gran- 
d  es  gr  u  pos  em  presari  al  es  q  u  e  control  an  i  m  portantes  m  ed  i  os,  y 
que  frecuentemente,  poseen  unaampliagamadeellos.  Lalínea 
edi  tori  al  de  estos  gru  pos  de  m  ed  i  os  de  com  u  n  i  caci  ón  ci  ertam  ente 
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no  es  ideológicamente  neutra  ni  deja  detomar  en  cuenta  sus 
propios  intereses  empresariales.  Por  otro  lado,  en  muchos 
casos,  esgraciasasu  solidez  económica  que  éstos  medios  de 
comunicación  pueden  mantener  su  autonomía  frente  a  las 
presionesdel  poder  público,  cuando  empresas  menores  de- 
penden, para  sustentarse,  de  los  gastos  de  publicidad  de  orga- 
nismos gubernamentales  o  empresas  estatales.  Esta  solidez 
económica  posibilita  la  profesionalización,  laespecialización 
y  la  práctica  de  un  periodismo  deinvestigación,  queno  exis- 
tía en  muchos  países  de  la  región  unas  pocas  décadas  atrás. 

En  segundo  lugar,  los  medios  están  sujetos,  como  toda 
empresa,  a  la  lógica  de  la  demanda;  en  otras  palabras,  debe 
atraer  el  interésdelos  consumidores  en  un  mercado  compe- 
titivo. Para  los  medios  de  comunicación  se  trata  de  la  lucha 
por  el  rating.  En  éste  sentido,  deben  acompañar  y  satisfacer  las 
preferencias  del  público.  A  no  ser  en  regímenes  total  ¡tari  os, 
el  público  de  los  medios  nunca  es  un  actor  pasivo,  e  influye 
en  el  ti  pode  oferta. 

En  tercer  lugar,  los  gobiernos  no  son  actores  pasivos.  To- 
dos los  medios  dependen,  en  mayor  o  menor  medida,  de  re- 
cursos de  publicidad  oficial  y  de  organismos  para- estatal  es. 
Asimismo,  lasradiosyemisorasdeTV  son  concesiones  pú- 
blicas regulad  as  por  el  estado  y  por  legislacionesqueincluyen 
I  eyes  reí  ati  vas  a  I  a  com  peten  ci  a,  y,  en  m  u  ch  os  países,  al  i  n  gre- 
so  de  capital  extranjero.  La  posibilidad  de  utilizar  éstos  i ns- 
tru  m  en  tos,  I  es  otorga  a  I  os  gobi  ernos  u  n  a  i  m  portante  capad  - 
dad  decoerción,  quecomo  veremosmás  adelante,  es  actuali- 
zada por  I  a  entrada  de  n uevas  tecnol  ogías  y  em presas  i  ntere- 
sadasen  el  sector. 
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En  cuarto  lugar,  si  bien  aún  faltan  investigaciones  que 
puedan  ofrecer  una  visión  más  precisa  de  los  efectos  de  los 
medios  sobre  los  lectores/espectadores,  la  dinámica  política 
i  n  d  i  ca  el  aram  ente  que  están  I  ej  os  de  ser  om  n  i  potentes.  Como 
muestran  los  trabajos  aquí  presentados,  en  la  mayoría  de  los 
países  latinoamericanos  fueron  elegidos  presidentes  que  no 
contaban  con  la  simpatía  de  los  grandes  gruposdecomunica- 
ción.  Como  ya  mencionamos  anteriormente,  losmediosson 
m  ú  I  ti  pl  es  y  I  os  cí  rcu  I  os  soci  al  es  de  con  vi  ven  ci  a  y  af  i  n  i  d  ad  per- 
sonal ,  conti  n  ú  an  si  en  do  central  es  en  I  as  opci  on  es  person  al  es. 
Asimismo,  lasuposición  de  que  los  medios  tienen  un  poder 
absoluto,  presupone  que  los  ciudadanos  son  fácilmentema- 
nipulables,  y  no,  como  creemos  que  es  el  caso,  individuos 
reflexivos  que  deciden  por  una  variedad  de  criterios,  dentro 
délos  cuales,  los  medios  constituyen  unamásdelasinfluen- 
ciasqueellos tam i zan  y  el abor an . 

C  ontinúa  vigente  la  interrogante  de  si  los  medios  real- 
mente se  rigen  por  una  agenda  de  ataque  a  gobiernos  que  se 
autodefinen  como  populares.  Aquí  es  importante  distinguir 
entre  los  distintos  países  déla  región,  ya  que  en  algunos  ca- 
sos, u  na  pren  sa  de  baj  a  cal  i  dad  se  caracteri  zó  por  asu  m  i  r  posi  - 
dones  políticas  de  confrontación  directa  con  el  poder  ejecu- 
tivo por  motivos  ideológicos.  Pero  en  la  mayoríade  los  países 
delaregión,  lo  que  se  define  como  periodismo  deconfronta- 
ción, noesotracosaqueun  periodismo  de  investigación  de- 
nunciando actos  de  corrupción  y  abusos  de  poder.  Se  trata  en 
real  i  d ad ,  y  d esd e  su s  o r ígen es,  d e  u  n  a  agen datípicadel  perio- 
dismo, asociada  a  la  ética  de  la  profesión  periodística,  y  que 
moviliza  el  interésdel  público  en  general  y  delossectoresde 
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clases  medias  en  particular.  Ellos  son  los  principales  consu- 
midores de  medios  impresos,  y  los  que  soportan  la  mayor 
carga  de  impuestos,  siendo  por  lo  tanto,  más  sensibles  a  los 
pr  i  vi  I  egi  os  de  I  os  pol  íti  eos  y  al  derroch  e  de  recu  rsos  pú  bl  i  eos. 

En  las  democracias  de  masas,  la  existencia  de  un  perio- 
dismo librequecritiquey  denuncie  losexcesosy  actos  ilega- 
lesdel  poder  público  y  desusfuncionari os,  esunacondición 
básica  detransparencia,  de  control,  y  de  partid  pación  ciuda- 
dana. América  Latina,  quevivióbajodictadurasquesistemá- 
ticamente  censuraron  a  los  medios  de  comunicación  de  ma- 
sas, debería  haber  aprendido  esta  lección. 

D  e  este  m  od o,  y  a  pesar  d e  q  u  e  en  ci  ertos  países  I  a  cal  i  d ad 
del  periodismo  y  la  imparcialidad  política  de  los  medios  de 
comunicación  deje  mucho  que  desear,  como  lo  señala  Fer- 
nando Ruiz  en  su  artículo,  es  la  tentación  autoritariade  polí- 
ticos y  d  e  gobi  ern  os  h  i  per-  presi  d  en  ci  al  i  stas  q  u  e  n  o  so  portan 
criticasni  control  es  extern  os,  laquese  encuentra  al  frentede 
los  ataques  a  los  medios  de  comunicación  llevados  a  cabo  en 
varios  países  de  la  región,  como  muestra  Philip  Kitzberger  en 
el  casodelosllamadosregímenesneo-populistas.  En  el  Bra- 
sil,  el  trabaj  o  d  e  L  i  n  s  y  Si  I  va  expon  e  otr  a  ten  d  en  ci  a  ten  d  en  ci  a 
también  presente  en  América  latina:  la  de  un  poder  judicial 
que  se  excede  en  sus  funciones,  y  que  se  transformó  en  una 
fuente  de  censura,  y  en  un  obstáculo  para  la  libertad  de  prensa. 

El  tema,  siempre  relevante,  de  cómo  aumentar  I  a  diversi- 
dad y  la  participación  ciudadanaen  losmediosdecomunica- 
ción  no  se  resuelve  con  la  estatizad  ón  del  sector  yel  amorda- 
zan"! i  en  to  de  las  empresas  privadas.  T  ambién  debe  haber  cui- 
dados  respecto  a  la  necesidad  deaumentarlapartici  pación  de 
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una  hipotética  sociedad  civil,  que  en  realidad  se  encuentra 
fragmentada,  y  que  por  su  propia  naturaleza  no  puede  ser 
"representada",  además  de  que  muchas  de  sus  organizacio- 
nes están  indirectamente  asociadas  a  grupos  en  el  poder. 

D  e  h  ech  o ,  si  m  u  I  tán  eam  ente  co  n  el  vu  el  co  estati  zan  te  d  e 
algunos  gobiernos,  lasnuevas  tecnologías  producen  unapro- 
funda  transformación  en  sentido  inverso  de  incremento  de 
lasformasdecomunicación,  información  y  partid  pación  ciu- 
dad an  a  en  o  r  m  em  en  te  en  laregión.  El  desafíoescómoagluti- 
n ar  po I íti cam ente  estas  n u evas f o r m as  d e  parti cipación. 

Volvemos  entonces  a  la  pregunta  de  si  existe  algo  nove- 
doso en  los  ataques  a  los  medios  de  comunicación,  más  allá 
délas  conocidastendenci  as  autoritariasyestatizantesquefor- 
m an  parte delaculturapolíticadeAméricaLatina. 

U  na  hipótesis  que  quisiéramos  arriesgar  para  ser  desa- 
rrollada en  fu  tu  ras  investigación  es,  es  que  los  medios  de  co- 
municación están  siendo  atacadosno  por  su  poder  sino  acausa 
desu  creci  ente  f  ragi  I  i  dad .  Lairrupción  de  las  nuevas  tecnolo- 
gías de  la  comunicación  ha  generado  una  profunda  crisis  en 
el  sector  del  periodismo. 

Esta  crisis  se  refleja  en  las  nuevas  prácticas  de  la  comuni- 
cación política,  en  la  estructura  de  negocios  de  las  empresas, 
en  la  transformación  del  quehacer  periodístico,  con  lasnue- 
vasformasdeperiodismo  virtual,  y  en  el  surgimiento  denue- 
vos  actores  interesados  en  ingresar  en  el  sector. 

L  a  tran  sf  eren  ci  a  m  asi  va  de  I  os  I  ectores  denoticiashaciala 
Internet  ha  llevado  aqueel  tirajedelamayoríade  los  grandes 
periódicos  impresos  haya  sufrido  una  persistente  caída.  D  e 
igual  manera,  los  noticieros  de  la  televisión  han  perdido  su 
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audiencia  y/o  su  peso  como  fuente  de  información.  Si  bien 
los  periódicos  hoy  son  más  leídos  en  la  pantalla  del  ordena- 
dor que  en  el  papel,  el  modelo  degeneración  de  recursos  se 
encuentra  en  crisis,  llevando  en  muchos  casos  a  recortes  de 
personal. 

Como  indican  los  trabajos  aquí  presentados,  en  varios 
países  de  la  región,  presidentes  y  asesorías  de  prensa  desarro- 
llaron una  estrategia  de  comunicación  política  mediante  la 
cual  los  presidentes  y  sus  asesorías  de  prensa  prácticamente 
no  se  dirigen  más  a  los  periodistas  para  comunicar  noticias. 
En  el  nuevo  formato  de  la  comunicación,  esta  maniobra  de 
el  usi  ón,  se  real  iza  a  través  de  actos  o  programas  periódi  eos  en 
los  cuales  el  presidente  "habla  con  el  pueblo",  siendo  éstos 
transmitidos  por  cadenas  de  radio  y  televisión.  Esta  estrate- 
gia, como  muestra  el  trabajo  de  O  mar  Rincón  y  Ana  Lucía 
M  agrini,  no  es  monopolio  de  una  línea  ideológica,  pues  es 
utilizado  tanto  por  H  ugo  Chávez  en  Venezuela  como  por 
Alvaro  U  ribeen  C olombia. 

E I  poder  si  em  pre  se  val  i  ó  de  med  i  os  si  m  ból  i  eos  para  cons- 
truir  imágenes  de  los  gobernantes  con  los  cuales  el  pueblo 
podíaidentifi carse.  Pero  el  viejo  estilo  mediático  déla cel e- 
bración  del  poder,  era  el  de  la  construcción  de  imágenes  de 
líderes  al  mismo  tiempo  distantesy  paternales,  diferentesdel 
común  de  los  mortales  y  por  lo  tanto  caracterizados  por  un 
aura  singular.  H  oy,en  unasociedadpermeadaporvaloresigua- 
litarios,  la  comunicación  políticase transformó  en  unrealityshow, 
en  el  quelosgobernantesdeben  mostrarse  i  guales  al  común  de 
la  gente,  uno  igual  a  ellos.  La  idea  de  que  los  representantes 
del  pueblo  son  personas  con  cualidades  y  educación  excep- 
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dónales,  llega  a  ser  despreciada  y  está  condenada  al  fracaso 
co  m  u  n  i  caci  o  n  al ,  pu  es  es  vi  sta  co  m  o  al  go  d  i  stan  te  y  el  i  ti  sta,  pala- 
bra que  pasó  a  tener  solamente  connotaciones  negativas. 

O  sea,  que  más  allá  del  enfrentamiento  entre  núcleos  de 
pod  er ,  el  tem  a  d  e  I  os  m  ed  i  os  y  I  a  po  I  íti  ca  n  os  trae  a  u  n  a  tem  á- 
ticadefondoqueesladelatransformación,  tanto  délas  rela- 
ciones social  es  (cada  vez  más  centradas  en  unaculturaiguali- 
tariaeindividuoscon  amplio  acceso  a  la  información),  como 
la  de  la  representación  social  (con  lacolisión  entre  la  concen- 
tración de  poder  y  la  partid  pación  colectiva). 

E  sta  tran sf orm aci ón  i  m pacta  i  ncl  u so  sobre  I a  propi  a  pro- 
fesión  deperiodista,  laqueestá  siendo  redefi  ni  da  por  la  crea- 
ción de  sites  y  blogs,  institucionales  o  personales,  sin  men- 
cionar losSPAM  S,  y  que  convierten  a  cualquier  ciudadano  u 
organización  en  fuente  de  noticias.  Si  bien  el  periodismo  de 
investí  gaci  ón ,  asoci  ado  a  I  os  gran  des  m  ed  i  os,  conti  n  ú  a  si  en- 
do  la  principal  fuente  de  "noticias"  de  amplio  impacto  social 
(que  los  blogueros  posteriormente  comentan),  el  sentimien- 
to entre  I  os  prof  esi  onalesdelacomunicaciónesqueel  peri  o- 
dismo  es  una  profesión  en  crisis. 

Pero  quizás  el  factor  central,  desde  el  punto  de  vista  del 
tema  aquí  analizado,  es  que  la  convergencia  de  los  medios 
(teléfono,  televisión  einternet),  atrae  el  interés  de  nuevos  y 
poderosos  actores  económicos  al  área  de  la  producción  de 
contenidos;  particularmente  a  las  grandes  empresas  de  co- 
municación y  los  grandes  portales  de  internet  que  pasaron  a 
tener  un  interés  estratégico  en  la  producción  de  contenidos. 
En  general  son  em presas económicamentemáspoderosasque 
los  grupos  tradición  al  es  del  área  decomunicación. 
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Esta  transformación  del  sistema  de  los  medios  de  comu- 
nicación, exigeasu  vez,  nuevasformasderegulación  del  sec- 
tor, loquehadadoalosgobiernoslaposibilidaddeintervenir 
afavordetal  o  cual  grupo  empresarial,  colocando  una  espada 
de  D  amocles  sobre  las  empresas  del  sector,  y  que  puede  ser 
usada  por  los  gobiernos  en  función  deinter  eses  políticos  par- 
tí dar  i  os. 

Las  nuevas  formas  de  comunicación  política  y  la  fragili- 
dad comercial  de  los  medios  de  comunicación,  cuestiona  la 
tesisdel  poder  omnipotentedelosmediosdecomunicación. 
¿P  orqu  é  entonces  el  em  peci  nam  i  ento  contra  éste  sector?  Aqu  í, 
y  gen  eral  i  zan  d  o  n  u  evam  en  te  u  n  a  real  i  d  ad  q  u  e  d  i  f  i  er  e  d  e  país 
en  país,  resalta  el  debilitamiento  deotrosmediostradiciona- 
I  es  de  articulación  de  voces  de  oposición  en  la  región,  en  par- 
ticular, délos  partidos  políticosylos  sindicatos.  Estecontex- 
to,  en  el  que  los  medios  aparecen  como  los  únicos  factores 
capaces  de  articular  críticas  al  poder  público,  los  convierte  en 
blanco  privilegiado  de  los  ataques  de  los  gobiernos  con  ten- 
dencias autoritarias.  O  sea  que,  cuando  fallan  las  estructuras 
de  mediación  entre  los  ciudadanos  y  el  sistema  político,  se 
pasa  a  la  mediatización  de  estas  relaciones.  C  on  distinta  in- 
tensidad, éste  proceso  está  presente  en  todas  las  democracias 
modernas,  transformando  la  relación  con  los  medios  (ocu- 
pándolos, neutralizándolos  o  silenciándolos),  en  el  corazón 
delaactividadpolítica.Aparecerenlosmediospasóinclusive 
a  ser  obl  i  gatori  o  tanto  para  I  as  organi  zaci  ones  déla  soci  edad 
civil  como  para  los  grupos  de  activistas  radicales. 

Finalmente,  no  podemos  dejar  de  mencionar  dos  temas 
quesurgieron  en  el  seminario  y  que  si  bien  no  son  el  objeto 
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deestelibro,  merecen  ser  mencionados.  El  primero,  es  la  exis- 
tencia de  medios  de  comunicación  libres  de  la  interferencia 
délos  gobiernos,  queson  fundamental  es  para  enfrentar  regí- 
menes y  tendencias  autoritarias,  peroqueal  denunciar  ince- 
santemente a  los  políticos  por  actos  de  corrupción,  pueden 
1 1  evar  a  I  a  erosi  ón  de  I  os  val  ores  dem  ocráti  eos.  A  parentem  en- 
te ésta  paradojase  explica  por  lamismadinámica:  el  periodis- 
mo de  investigación,  que  denuncia  la  malversación  y  apro- 
piación privada  de  recursos  públicos,  es  fundamental  parala 
democracia.  Pero  el  periodismo  que  sólo  se  concentra  en  la 
denuncia,  debilitalaimágen  detoda  autoridad  política  por  la 
tendenciaalavalorización  excesivadel  escándalo  político  fren- 
te a  cu  al  q  u  i  er  otra  n  oti  ci  a.  E  ste  co  ntexto  gen  er  a  u  n  estad  o  d  e 
conflicto,  en  el  cual  políticos  y  los  medios  de  comunicación 
se  d  esl  egi  ti  m  an  m  u  tu  am  ente,  cosa  q  u  e  n  o  favo  rece  I  a  con  so- 
lidación  deunaculturadedialogo  democrático  y  respeto  por 
las  diferentes  esferas  de  poder. 

El  segundo  tema,  sobre  el  cual  esperamos  realizar  un 
próximo  encuentro  y  una  próxima  publicación  en  esta  colec- 
ción, es  el  del  impacto  de  los  nuevos  medios  de  comunica- 
ción en  lapolítica.  Entendemos  que  es  un  campo  muy  diná- 
mico,  en  per  m  an  ente  tran sf o r m aci  ó n ,  y  q u e  exi  ge  i  n vesti  ga- 
ci  ones  y  u  n  constante  acom  pañ  am  i  ento  qu  e  nos  perm  ita  com- 
prender, qué,  cuánto  y  cómo  el  mundo  virtual  afecta  al  siste- 
ma político. 

Los  trabajos  aquí  presentad  os  fueron  discutidos  en  el  se- 
minario ¿D  armada  2.0?:  N  uevos  escenarios  en  la  reí  aci  ón  entre- 
mediosy  política  en  A  mérica  L  ati  na,  realizado  en  BuenosAiresel 
16  de  Octubre  de  2009.  El  seminario  fue  organizado  por 
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Hernán  Galperin,  director  delaU  niversidad  San  Andrés  y 
por  Alberto  Q  uevedo,  director  de  FLAC  SO /Argentina,  con- 
juntamente con  Plataforma  Democrática.  Las  mesas  conta- 
ron con  la  participación  de:  Silvio  Waisbord,  Maria 
O 'Donnell,  Carlos  Acuña,  Lucas  Sierra,  Elíseo  Verón,  M  i- 
guel  Wiñazki ,  LauraZommer.  Sus  comentariosydel  públi- 
co presente  fueron  integrados  por  los  autores  en  laversión 
final  délos  textos.  U  n  resumen  de  los  debates  realizado  por 
Alejandro  Alfiey  el  video  del  seminario  puedeser  encontra- 
do en  www.plataformademocratica.org. 
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FRONT ERAS MÓVILES:CAOS  Y  CONTROL 
EN  LA  RELACIÓN  ENTRE  MEDIOS 
Y  POLÍTICOS  EN  AMÉRICA  LATINA  1 

Fernando  Ruiz 


El  problema 

El  conflicto  entre  los  medios  de  comunicación  y  el  resto 
de  las  instituciones  políticas  es  uno  de  los  rasgos  más  comu- 
n  es  d e  I  a  acci  d entad a  y  bi  centén ar i  a  co nstr u  cci  ón  d em  ocráti  - 
caen  América  Latina.  H  oy,  al  inicio  del  nuevo  siglo,  la  agenda 
deinquietudes  para  I  a  d  em  ocraci  a  q  u  e  pro  voca  esta  con  ti  n  u  a 
tensión  enfrenta  dos  problemas  centrales.  P  rimero,  la  gran 


Agradezco  los  comentarios  de  Bernardo  Sorj  que  contribuyeron  a  mejo- 
rar este  texto. 
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heterogeneidad  decalidad  democrática demuchosdelossi s- 
tem  as  mediáticos  de  la  región2;  segundo,  al  gunasdelas  políti- 
cas gubernamentalesdiseñadas (formal  o  informalmente)  para 
contrarrestar  I  a  perci  bi  d a  com o  excesi  va  i  nf  I  u en ci  a  m ed i  áti  ca 
en  la  vi  da  política.  Lacalidad  de  la  democracia  de  la  región  se 
verá  i  nf  I  u  en  ci  ada  d  e  d  i  sti  nta  f  o  r  m  a  si  este  co  nf  I  i  cto  dem  ocra- 
tiza  o  no  a  los  sistemas  de  medios  de  la  región  y  mejora  su 
interacción  con  el  resto  de  las  instituciones  políticas. 

Q  ué  son  los  medios  de  comunicación 

Paraevitar  reduccionismossobrelosmediosdecomuni- 
cación  proponemos  entenderlos  como  entidades  tridimen- 
sionales: son,  a  la  vez,  una  organización  (comercial,  social  o 
estatal),  unacomunidad  profesional  y  un  actor  político.  Estas 
tres  dimensiones  com  ponen  un  mix  único  depresiones,  idea- 
les e  intereses,  que  en  cada  medio  de  comunicación  concre- 
to, en  distintas  circunstancias,  se  combinan  de  diferente  ma- 
nera. Cada  medio  específico,  debería  ser  anal  izado  en  detalle 
para  ver  cuál  de  cada  una  de  esas  tres  dimensiones  es  la  más 
influyente  en  su  producto  final.  Algunos  están  dirigidos  casi 
co  m  pl  etam  en  te  co  m  o  acto  r  es  po  I  íti  eos,  su  bo  r  d  i  n  an  d  o  su  s  r  e- 
sultados  económicos  y  no  dando  ninguna  autonomía  profe- 


2  Por  sistema  mediático  nos  referimos  al  conjunto  total  de  medios  de  co- 
municación existentes  para  cada  comunidad  y  a  las  condiciones  en  que 
producen  periodismo. 
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sional  a  su  redacción;  otros  son  dirigidos  puramente  como 
animales  de  lucro;  y  otros  cuentan  con  una  redacción  depe- 
riodistasquetomasusdecisiones  por  criterios  profesional  es. 
Por  supuesto,  en  la  mayoría  de  los  casos,  la  influencia  mez- 
cladaeslo  más  común.  Los  medios  real  mente  existentes  en  la 
región  tienen  unacombinación  complejadeesostres  el  emen- 
tes, quevan  incluso  cambiando  esa  combinación  deacuerdo 
a  las  circunstancias. 

Los  medios  como  actores  políticos 

Lacentralidad  políticadelosmediosdecomunicación  es 
un  tema  constante  y  para  nada  reciente  en  la  construcción 
democrática.  De  hecho,  el  periodismo  es  una  de  las  pocas 
industrias  privadas,  sino  la  única,  quetieneun  nivel  de  pro- 
tección constitucional,  goza  de  privilegios  legales  y,  muchas 
veces,  también  económicos,  por  la  alta  val  oración  institucio- 
nal que  su  defensa  hatenido.  Incluso  es  posible  incluso  que 
todas  las  constituciones  latinoamericanas  del  siglo  XIX,  y 
muchasdel  sigloXX,  hablen  másdelaprensaquedelos  par- 
tí dos  políticos. 

L  a  expr  esi  ó  n  cu  arto  podernoesdelsigloXXIodelaera 
delosmultimedios,  sino  queesdelal  nglaterradel  siglo  XVI 1 1 . 
En  América  Latina,  desde  las  primeras  repúblicas  del  siglo 
diecinu  eve,  traslaeracolonial,unodelosd  ebates  m  ás  per  si  s- 
tentes  ha  sido  sobre  la  legislación  referidaa  la  prensa,  einnu- 
m  erabl  es  cr  i  si  s  po  I  íti  cas  h  an  si  d  o  d  esatad  asdesdelaspáginas 
de  los  diarios  decimonónicos.  Igual  durante  el  siglo  veinte, 
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dondegrandescrisishistóricashan  tenido  como  actorescen- 
tralesalosmediosdecomunicación.  Por  ejemplo,  casi  siem- 
pre los  presidentes  con  una  fuerte  matriz  reformista  o  revo- 
lucionaria (por  ejemplo  G  etulio  Vargas,  J  uan  Perón  o  Salva- 
dor Allende)  han  encontrado  en  la  gran  prensa  de  su  época 
un  actor  político  enemigo.  Y  esos  líderes  a  su  vez  intentaron 
desarrollar  medios  de  comunicación  que  les  sirvieran  como 
herramientas  en  su  batalla  política  H  ayqueremontarsealaeta- 
pacolonial  paraencontrarmediosmasalejadosdelaescenapo- 
I íti ca  pero  su  su pu esta apol iticidad  también  esdiscutibl e. 

Además  hay  que  tener  en  cuenta  que  el  periodismo  lati- 
noamericano tiene  un  origen  histórico  más  tributario  de  la 
escuela  periodística  de  la  Europa  continental  quedel  mundo 
anglosajón,  y  eso  tiene  implicancias  para  la  relación  entre 
mediosy  política.  A  lo  largo  desu  desarrollo  histórico  el  mo- 
delo europeo  continental  ti  ene  una  matriz  en  la  que  los  me- 
diosson  más  comprometidos  con  los  partidos  políticos,  adi- 
ferenciadel  modelo  anglosajón  en  que  esas  relaciones  parti- 
darias fueron  enfriadas  durante  la  segunda  mitad  del  siglo 
vei  nte.  A  h  ora  esas  m  atr  i  ees  h  i  stó  r  i  cas  d  e  al  can  ce  gl  obal  están 
en  un  proceso  de  convergencia  con  limitaciones,  pero  la  his- 
toria es  claramente  distinta.  Esto  contribuye  a  explicar  que 
losmediosdeAméricaLatinatengan  un  activismo  más  explí- 
citamente partisano  que  el  que  pueden  tener  los  medios  en 
Estados U  nidos. 

Por  lo  tanto,  el  sistema  mediático  es  uno  de  los  poderes 
pol  íti  eos  central  es  de  I  as  pol  i  arqu  ías  democráti  cas  I  ati  noam  e- 
ricanas.  N  os  interesa  destacar  dos  aspectos  principalesdeesa 
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politicidad  son:  (1)  son  institucionespolíticasy  (2)  son  fórmasele 
representad  ón  política. 

(1)  Los  medios  son  instituciones  políticas 

El  periodismo  es  una  institución  compuesta  por  un  con- 
junto de  medios  que  comparten  pautas  de  conducta,  rutinas, 
proced  i  m  i  en  tos  i  nf  orm  al  es,  y  control  an  u  n  área  social  y  pol  í- 
tica,  que  los  lleva  a  ser,  en  sociedades  abiertas,  decisivos  para 
"organ  i  zar  I  a  esfera  pú  bl  i  ca"  ( C  ook,  1998: 86) . 3  L  a  gestión  de 
la  conversación  pública(quién  dicequé,  cuándo,  cómo,  y  en 
quécondicionesen  losmediosdecomunicación)  es  el  ámbi- 
to principal  deacción  del  periodismo.  Y  más alláde ladiver- 
sidad  deorganizaciones  periodísticas,  en  los  países  de  Améri- 
ca  L  ati  n a  exi ste  u  n a  co i  n ci  d en ci  a  o r gan  i zaci  on al  i  m  portante, 
definiendo  así  un  campo.  Todo  actor,  institución,  organiza- 
ción o  individuo,  quequiera  transitar  por  la  esfera  pública,  se 
obl  i  ga  a  i  nteractu  ar  co  n  el  per  i  od  i  sm  o  en  u  n  a  reí  aci  ó  n ,  n  u  n  ca 
estable,  deinterdependenciafluctuante.  En  ese  proceso  quie- 
nesse  relacionan  con  el  periodismo  paraacceder  a  lo  público, 
pueden  incorporar  valores  propiosdeese campo  mediático. 


3  "Pol itics  -that  is,  deciding  who  gets  what,  when  and  how  for  a  society  - 
often,  but  no  always,  take  place  through  formal  organizations  and  proce- 
dures.  To  the  extent  that  these  organizations  and  procedures  become  sta- 
ble,  recurring,  and  valued  patternsof  behavior,  they  become  political  ins- 
titutions"  (H  untington  y  Domínguez,  1975:  47). 
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En  comparación  con  lo  que  ocurre  en  los  sistemas  me- 
diáticos de  las  democracias  más  avanzadas  del  mundo,  los 
medios  latinoamericanos  son  más  heterogéneos  en  su  cali- 
dad profesional.  En  las  zonas  de  mayor  calidad  democrática 
de  la  región,  los  estándares  profesionales  de  los  periodistas 
suelen  ser  más  altos,  y  las  prácticas  de  los  directivos  de  me- 
dios más  coherentes  con  aquellos  estándares.  Pero  en  otras 
zonas  esos  estándares  son  muy  desiguales,  y  entonces  el  siste- 
mamediáticoesmenosinstitucional  en  el  sentido  que  regula 
menos  el  campo.  Esto  hace,  por  ejemplo,  que  un  mismo  ac- 
tor político  deba  interactuar,  al  mismo  tiempo,  con  medios 
que  tienen  altos  estándares  y  con  otros  que  sostienen  prácti- 
cas muy  deficientes.  Entonces,  las  reglas  de  la  conversación 
pública  tienden  aser  menos  previsibles,  más  arbitrarias,  y  se 
h  ace  m  ás  i  n  establ  e  e  i  n  ci  erta  I  a  reí  aci  ón  entre  I  as  otras  institu- 
ciones políti  casy  la  esfera  pública.  Esclaro  queen  lamedida 
en  queexisten  másdirectivosdemediosyperiodistasde"baja 
calidad"  se  distorsionan  en  mayor  medidalasactuacionesdel 
resto  de  los  actores  e  instituciones  en  el  espacio  público.4  En 
cu  al  q  u  i  er  an  ál  i  si  s  q  u  e  se  r  eal  i  ce  so  br  e  el  cam  po  periodístico 
en  alguna  zona  de  baja  calidad  democrática  se  verá  como  es 


4Deacuerdo  con  LawrenceWhitehead:  "un  análisis  de 'calidad  delademo- 
cracia'  que  haga  una  interpretación  ordenada  y  comparativa  seria  de  la 
actuación  comunicativa  de  gobiernos,  medios,  comités  asesores  y  simila- 
res en  las  nuevas  democracias,  descubriría,  con  toda  probabilidad,  grandes 
variaciones  longitudinales  y  espaciales  así  como  grandes  diferencias  entre 
regiones  y  estratos  sociales"  (Whitehead,  2008:  76) 
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posiblequeconvivan  un  periodista  que  ti  ene  altos  estándares 
y  está  conectado  a  los  cambios  de  su  profesión,  y  otro  perio- 
d  i  sta  q  u  e  ti  en  e  reco  n  oci  d  as  pr  ácti  cas  extor  si  vas  h  aci  a  su  s  f  u  en - 
teso  simplemente  está  a  sueldo  de  el  las.  Por  el  contrario,  en 
laszonasdemayorculturademocrática,  esmásdifícil  quelos 
periodistas  de  "baja  calidad"  sobrevivan  como  periodistas  o 
alcancen  algunainfluencia. 

En  América  Latina  se  da  una  bifurcación  profesional  si- 
m  i  I  ar  a  I  a  bif  u  rcaci  ón  dem  ocráti  ca  q  u  e  exi  ste  entre  I  as  zon  as 
de  mayor  (azules)  y  las  de  menor  (marrones)  intensidad  de 
ciudadanía  descriptas  alguna  vez  por  G  uillermo  O  'D  onnell 
(O  'D  onnell,  1997).  Así  como  hay,  simplificando,  unademo- 
craci  a  d  e  d  os  vel  oci  d  ad  es,  tam  bi  én  h  ay  u  n  per  i  od  i  sm  o  de  d  os 
velocidades.  La  heterogeneidad  del  escenario  mediático  en  la 
inmensamayoríadelospaísesdelaregión  haceque,  en  mu- 
chas zonas,  la  corrupción,  el  chantaje,  la  desinformación,  los 
consensos  negativos,  una  censura  estructural  sobre  los  asun- 
tos públicos,  genere  una  conversación  pública  de  muy  baja 
calidad,  afectando  sin  duda  también,  en  última  instancia,  la 
cal  i  d  ad  d e  I  a  gesti  ó n  gu  ber n  am  ental .  S i  em  pr e,  y  en  tod os  I  os 
países,  la  profesión  periodística  ha  tenido  fronteras  más  bo- 
rrosas que  otras  profesiones,  pero  en  América  Latina  esa  he- 
terogeneidad es  agravada.  En  vari  oslugaresdeAmérica  Lati- 
na existe  un  periodismo  sin  periodistas,  donde  ninguno  de 
loscomunicadoresexistentesseríaaceptado  en  el  campo  pro- 
fesional de  acuerdo  a  estándares  mínimos,  ni  él  mismo  qui- 
zás se  sentiría  parte  de  esa  identidad  profesional.  En  esoslu- 
gares,  el  periodismo  es  parte  de  la  conversación  social  si  n  ni  n- 
gunacualificación  profesional.  En  general,  es  posible  córrela- 
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donar  lacalidaddemocráticadeunazonacon  lacalidaddesu 
debate  público  y  del  periodismo.  Tambiénlasaudienciassue- 
len  tener  definiciones  borrosas  de  lo  que  es  periodismo,  y 
consumen  cultura  popular  y  periodismo  muchas  veces  en 
forma  indistinta.  Ahora  además  se  suma  la  aceleración  de  la 
revolución  en  latecnologíadelascomunicacionesqueincor- 
pora  nuevos  comunicadores  que  se  autotitulan  periodistas 
pero  que  no  son  siempre  reconocidos  como  tales  por  las  au- 
toridades profesionales. 

C  on  estas  particularidades  propias,  el  periodismo  consti- 
tuye una  institución  política,  por  lo  menos,  desde  el  inicio  de 
la  vi  da  republicana  en  laregión  hace  al  rededor  de  doscientos 
años. 

( 2)  L  os  medi  os  son  formas  de  representad  ón  pol  íti  ca 

En  la  política,  para  obtener  la  legitimidad  hayqueoomuni- 
car  la  representación.  Esto  implica  que  los  medios  de  comu- 
nicación están  desde  su  origen  en  el  corazón  de  la  actividad 
pol  íti  ca,  y  n  o  h  ay  f  o  r  m  a  d  e  en  ten  d  er  esta  si  n  an  al  i  zar  I  os  m  o- 
dos  y  lasformas  de  comunicación  de  cada  época. 

Pero  los  medios  no  son  solo  un  mecanismo  que  usan  ter- 
ceros para  alcanzar  la  representación,  sino  que  también  son 
potencial  mente  representativos  en  sí.  Los  propios  medi  os  han 
incluido  esa  pretensión  de  representación  directa  en  su  dis- 
curso histórico,  como  se  refleja  en  nombres  habituales  como 
"la  voz  del  pueblo",  "la  voz  del  interior",  "el  censor"  o  "el 
tribuno",  o  eslóganes  comunes  como  "firme  junto  el  pue- 
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blo".  De  esta  forma,  desdeel  origen  delahistoriademocráti- 
ca  moderna,  los  medios  integraron  ese  manojo  de  institucio- 
nesquebrindael  servicio  político  de  representar  ciudadanos. 

El  concepto  de  representación  política  hasido  líquido  en 
la  historia  y  lo  sigue  siendo  en  la  actualidad.  Esundéjávu  en 
lahistoriaquesurjan  momentos  en  los  cu  al  es  se  cree  vi  vi  reí 
agotamiento  del  modelo  de  representación  política.  Lasde- 
m  an  d  as  so  ci  al  es  par  ecen  m  en  os  h  o  m  o  gén  eas  y  eso  d  ebi  I  i  ta  a 
los  actores  quefuncionan  como  agregadores  de  intereses.  La 
complejización  social  lógicamente  también  complej  i  zalá  re- 
presentación política.  Las  sucesivas  crisis  de  representación 
van  produciendo  reacomodamientos  entre  estas  institucio- 
nes, incluso  entre  las  más  formales.  En  algunos  momentos 
hubo  peligrosas ráfagasideológicasquepromovían  lapresen- 
cia  en  el  estado  de  corporaciones  para  "mejorar"  el  proceso 
de  representación.  De  hecho,  muchasdictadurasen  laregión 
se  han  presentado  con  el  objetivo  de  "modernizar"  lasformas 
de  representad  ón  pol  íti  ca  frente  a  su  pu  estas  "cr  i  si  s  de  repre- 
sentad ón".  También  hubo  intentos  de  representación  neo- 
corporativas  y,  en  forma  cíclica,  surgen  "nuevos  movimien- 
tos soci  al  es"  q  u  e  ren  u  evan  ese  eq  u  i  I  i  bri  o  entre  I  os  actores  de 
la  representación  política. 

Instituciones  de  la  representación  como  el  congreso  o  el 
poder  ejecutivo,  ambos  elegidos  por  el  voto  popular,  también 
tuvieron  sucesivos  realineamientos,  dondeel  poder  ejecutivo 
ganó  en  muchos  países  espacio  frente  a  los  congresos.  Por 
ejemplo,  lasdemocraciasdelegativas,  descriptas  paraalgunos 
países  por  O  'D  on  nel  I  a  pri  nci  pi  os  de  I  os  años  noventa,  retra- 
tan esta  reasignación  de  la  representación  política  en  benefi- 
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ció  de  los  presidentes  y  en  contra  de  los  parlamentos 
(0'Donnell,1992). 

En  el  régimen  democrático  la  representación  políticano 
ha  sido  nunca  un  monopolio  de  los  poderes  electos,  ni  las 
eleccioneshan  agotado  lasformasde  representación.  Legisla- 
dores, partidos  y  presidentes  son  el  núcleo  central  de  la  re- 
presentación democrática  pero  es  también  condición  demo- 
crática que  no  tengan  esemonopolio.  Dehecho,  en  el  origen 
d  e  I  a  d  em  ocraci  a  m  od  er  n  a  al  su  rgi  r  I  os  par  I  am  en  tos,  su  rgía  a 
su  vez  I  a  pren  sa  co  m  o  i  n  stan  ci  a  cr  íti  ca  d  e  I  os  par  I  am  en  tos.  E  s 
decir,  se  puededecirquesimultáneam  entelas  nuevasdemo- 
cracias  parían  a  sus  representantes  formales  y  a  su  vez  a  los 
que  iban  a  vigilar  a  esos  representantes.  Así  quedó  instituido 
como  uno  de  los  ejes  del  régimen  político  una  competencia 
por  I  a  representad  ón  entre  vari  as  i  nstitu ci ones.  Si  en  el  i  ma- 
ginarioestáinstaladoqueunasesión  parí  amentaría  es  un  pue- 
blo deliberando,  los  periodistas  en  el  palco  parlamentario  sim- 
bolizan laimagen  deun  pueblo  controlando. 

En  la  arquitectura  real,  más  que  en  la  teórica,  del  origen 
delademocraciamoderna,  el  periodismo  es  una  extra- insti- 
tución o  institución  deúltimainstanciaquefuncionaporfuera 
de  I  as  otras  para  ofrecer  posi  bi  I  i  dad  es  f  i  nal  es  de  expresi  ón  f  ren- 
tealos  poderes  constituidos.  Por  eso,  las  "víctimas"  del  régi- 
men político  saben  que  la  mesa  de  entradas  para  presionar  al 
estado  está  en  la  calle  y  en  los  medios,  y  allí  deben  estar  en 
forma  sostenida  para  lograr  satisfacer  su  reclamo.  Decir  que 
los  representantes  electos  por  el  voto  agotan  la  representa- 
ción política  es  pedir  a  los  representados  que  deleguen  su 
autonom  ía  entre  el  ecci  ón  y  el  ecci  ón ,  o  red  u  ci  r  su  expresi  ón  a 
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los  mecanismos  formal  es  contenidos  en  la  institución  parla- 
mentaria. U  n  parlamento  que  monopolizara  la  representa- 
ción política  sería  una  institución  que  pone  un  cerrojo  a  la 
del  i  beraci  ón  pú  bl  i  ca  más  al  I  á  de  sus  paredes. 

L  a  prácti  ca  h  i  stó  r  i  ca  d  e  I  as  d  em  ocraci  as  I  ati  n  oam  er  i  can  as 
hasido  un  rico  escenario  denuevasy  vi ejasformasde repre- 
sentación. Por  ejemplo,  la  historiadora  H  ildaSábato  hizo  un 
interesante  retrato  de  la  política  en  Buenos  Aires  afines  del 
siglo  XIX  dondese  retratan  formasmediáticasyotrasdemani- 
f  estar  I  as  pr  ef  er  en  ci  as  ci  u  d  ad  an  as,  q  u  e  i  n  el  u  ye  pero  n  o  se  agota 
en  lasinstanci  as  el  ectoralesde  participación  (Sábete,  2005). 

La  representación  políticadelosmediosnoestáformali- 
zada,  comopuedeserladeun  legislador  o  un  presidente  vo- 
tados en  lasurnas,  pero  no  esmenos real.  Dehecho,  un  ciu- 
dadano o  incluso  un  sector  social  puede  sentirse  más  repre- 
sentado por  un  medio  de  comunicación  que  por  un  repre- 
sentante al  que  formalmente  votó.  Los  medios  pueden  ser 
tan  eficaces  como  el  parlamento  para  promover  la  delibera- 
ción sobre  asu  ntos  pú  bl  i  eos,  y  tan  ef  i  caces  com  o  I  os  parti  dos 
para  pro  m  over  can  d  i  d  atos  y  u  n  a  agen  dad  éter  m  i  n  ad  a.  ¿C  u  ál 
fue  el  partido  de  derecha  más  eficaz  y  persistente  en  C  hile, 
U  DI  y  Renovación  N  acional,oel  diario  El  M  ercurio?  ¿C  uál 
f u e el  parti dodeizquierdamáseficazenArgentinadesdehace 
veinte  años,  el  Partido  Socialistao  el  diario  P  ágina  12?  Por  lo 
tanto,  es  I  ógi  co  qu  e  I  os  ci  u dadan os,  actores  organ i zados,  y  I  os 
propios  medios,  usen  esos 'poderes  especial  es'  paramanifes- 
tar  sus  preferencias  en  el  espacio  público. 

L  a  h  i  stori  a  par  I  am  entar  i  a  y  d  e  I  os  parti  dos  pol  íti  eos  exh  i  - 
be  cómo  se  han  ido  adaptando  para  ajustar  su  capacidad  de 
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representación.  Parí  amentos  y  partid  os  han  i  do  transforman- 
do su  relación  con  los  medios  para  facilitar  esa  vi  tal  comuni- 
cación de  la  representación.  Desde  aquellos  días  en  que  los 
periodistas  estaban  prohibidos  en  los  pal  eos  par  lamen  tari  os, 
hasta  ahora  donde  los  legisladores  son  solamente  tolerados 
en  los  estudios  de  televisión  si  pueden  expresar  sus  ideas  en 
m  en  os  d  e  trei  nta  segu  n  d  os. 

Las  cargas  de  la  historia  del  sistema  mediático 

Para  entender  el  tipo  específico  deinterrelación  entre  el 
si  stem  a  m  ed  i  áti  co  y  po  I  íti  co  en  A  m  ér  i  ca  L  ati  n  a,  es  n  ecesar i  o 
an  al  i  zar  tres  con  d  i  ci  o  n  an  tes  h  i  stó  r  i  cas  d  eci  si  vas:  I  a  I  en  ta  y  ci  - 
clotímica  construcción  democrática,  la  baja  calidad  estatal  y 
la  dificultad  en  consolidar  un  orden  económico  estable. 

(1)  D  armada.  La  dificultad  de  consolidar  un  régimen 
democrático  en  laregión  condicionó  severamente  el  desarro- 
llo del  sistema  de  medios  y  de  sus  prácticas.  El  desarrollo  de 
losmediosyel  periodismo  son  siempre,  en  toda  época  y  lu- 
gar, dependientes  de  la  calidad  del  régimen  político.  Lleva- 
mos dos  siglos  republicanos  y  recién  ahora  se  puede  hablar 
de  regímenes  democráticos  en  casi  todos  los  países  de  la  re- 
gión, aunque  no  sin  amenazas.  Y  la  continua  interrupción  de 
I  as  exper  i  en  ci  as  d  em  ocráti  cas  f  u  e  tam  bi  én  u  n  a  con  ti  n  u  a  i  n  te- 
rrupción  del  desarrollo  del  periodismo.  La  larga  familia  de 
regímenes  autoritarios  que  ha  poblado  la  región  desarrolló 
innumerables  métodos  de  control,  cooptación,  represión  y 
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degradación  delosmediosdecomunicación  y  de  la  profesión 
periodística,  generando  un  proceso  de  selección  negativa, 
dondesefortalecían  los  medios  másfuncional esa  losautori- 
tarismos.  Tras  cada  una  de  esas  experiencias,  se  i  ni  ciaban  pro- 
cesos de  reconversión  del  sistema  mediático,  con  viejos  y 
n  u  evos  actores,  q  u  e  al  poco  ti  em  po  pod  ían  vol  ver  a  su  cu  m  bi  r 
frente  a  una  nueva  experiencia  autoritaria.  En  algunos  países 
las  dictaduras  fueron  más  frecuentes  que  en  otros,  pero  nin- 
guno dejó  de  caer  en  alguna.  D  esde  este  punto  de  vista,  la 
primera  década  del  siglo  es  auspiciosa  si  contabilizamosque 
un  solo  gobierno  de  la  región  no  ha  sido  electo  por  el  voto 
libredel  pueblo  (Cuba). 

(2)  E  stado.  La  dificultad  de  consolidar  un  Estado  -sobre 
todo  entendido  como  burocracia-organizativay  como  siste- 
malegal-  quetengalacalidad  democráticafueotragran  carga 
para  el  desarrollo  periodístico  (O  'D  onnell,  2007: 28).  C  orno 
diceWaisbord  "el  periodismo  democrático,  independiente- 
mente de  sus  particularidades,  no  es  viable  mientras  que  los 
estados  no  sean  capaces  de  satisfacer  algunas  de  sus  obliga- 
ciones claves"  (Waisbord,  2009: 204).  Las  falencias  más  con- 
cretas que  provocó  y  sigue  provocando  la  baja  calidad  estatal 
sobre  la  configuración  del  sistema  mediáticos  son: 

(a)  C  orno  garante  de  derechos  básicos.  La  baja  capacidad  esta- 
tal d  e  asegu  r  ar  I  a  segu  r  i  d  ad  y  garantías  ci  u  d  ad  an  as  afec- 
ta la  labor  del  periodismo  (Ruiz,  2009).  Los  medios 
de  comunicación  reciben  toda  clase  de  agresiones  en 
sociedades  donde  el  Estado  es  incapaz  de  minimizar 
la  resolución  violenta  de  los  conflictos.  De  hecho,  el 
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Estado  es  a  veces  el  principal  agresor  dado  que  en  los 
dif  er  en  tes  mon  ¡toreos  de  agresión  es  a  los  periodistas 
en  laregión  aparecen  losfuncionariospolíticos(sobre 
todo  en  el  nivel  municipal)  y  los  integrantes  de  fuer- 
zas mi  litares  y  de  seguridad  encabezando  los  rankings 
de  agresores.5  El  enorme  crecimiento  de  la  sociedad 
incivil  en  los  últimos  años  en  varias  sociedades  lati- 
n  oam  er  i  can  as  ha  cond  i  ci  onado  n  otabl  em  ente  I  a  I  abor 
delosmediosdecomunicación.  Esto  ocurre  con  me- 
nos intensidad  en  los  principales  centros  urbanos  de 
laregión,  pero  es  frecuente  en  los  suburbios  de  esos 
centros  y  en  las  áreas  interiores  del  país,  que  podrían 
coincidir  con  las  llamadaszonas  marrones,  estoes,  de 
espacios  con  baja  presencia  de  las  instituciones  res- 
ponsables por  la  ley  y  el  orden  (O'Donnell;  1997).  La 
baj  a  cu  I  tu  ra  de  I  a  I  egal  i  dad  existente  en  laregión,  que 
es  una  dimensión  también  estatal  de  la  crisis,  afecta 
por  lo  tanto  el  desarrollo  democrático  de  los  medios 
decomunicación. 

5Por  ejemplo,  en  el  análisis  que  la  Sociedad  Interamericana  de  Prensa  (SI  P) 
realiza  de  la  impunidad  en  los  crímenes  contra  periodistas  en  Brasil,  se 
describen  numerosos  casos  en  los  que  los  autores  intelectuales  de  los  crí- 
menes fueron  políticos  y  los  autores  materiales  fueron  policías  o  milita- 
res. De  un  total  de  dieciséis  crímenes  relevados  por  los  funcionarios  de  la 
SIP,  en  diez  casos  hay  responsabilidad  criminal  de  funcionarios  estatales 
(sean  políticos,  policías  o  militares),  en  un  caso  hay  sicarios  comprometi- 
dosy,  en  las  otras  cinco  restantes,  la  investigación  no  llegó  aningún  resul- 
tado (SI  P,  2007).  Por  lo  tanto,  el  Estado  no  solo  no  garantiza  la  seguridad 
para  ejercer  el  periodismo,  como  dice  la  letra  de  la  ley,  sino  que  desde  allí 
provienen  muchas  de  las  agresiones. 
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(b)  C  orno  regulador  del  sistema  mediático.  U  n  Estado  de  baja 
calidad  no  regulaen  forma  eficiente  y  transparente  al 
sistema  de  medios.  Los  funcionarios  y  las  agencias 
encargadas  de  supervisar,  por  ejemplo,  licencias  de 
medios  audiovisuales,  o  cuestiones  impositivas,  cre- 
diticias o  arancelarias  en  los  medios  escritos,  suelen 
decidir  con  un  alto  margen  de  arbitrariedad  estatal. 
En  América  Latina,  por  ejemplo,  los  canal  esdetelevi- 
sión  siempre  ha  tendido  a  tener  menos  autonomía 
políti  caquela  prensa  escrita  porqueesta  no  hadepen- 
didodel  sistema  de  licencias.  U  n  Estado  de  baja  cali- 
dad esfácilmentecolonizablepor  losintereses  priva- 
dos o  por  funcionarios  corruptos.  Esa  arbitrariedad 
estatal  de  última  instancia  condicionó  el  desarrollo 
periodístico  y  tam  bi  én  co  ntr  i  bu  yó,  co  m  o  I  as  d  i  ctad  u  - 
ras,  a  la  selección  negativa  en  cuanto  a  quiénes  pue- 
den ser  los  principales  actores  mediáticos  de  una  co- 
munidad. Los  mecanismos  extorsivos  o  de  pago  de 
favores  están  instalados  en  el  centro  de  un  Estado  que 
regula  en  función  de  intereses  particulares  y  no  del 
bien  público.  Finalmenteunagran  partedel  universo 
de  radio  y  canales  está  inmerso  en  un  estado  desemi- 
legalidad. 

(c)  C  orno  gestionador  de  medios.  Con  pocas  excepciones  los 
estados  I  ati  n  oam  eri  canos  gesti  on  an  en  f  or  m  a  def  i  c¡  ente 
y  poco  democrática  los  medios  de  comunicación  de 
propiedad  estatal,  delamismaformaquetienen  difi- 
cultades para  gestionar  otras  actividades  a  cargo  del 
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aparato  estatal.  Los  canales,  radios  y,  en  menores  ca- 
sos, la  prensa  escrita,  a  cargo  de  funcionan  os  estatal  es 
su  el  e  repr  od  u  ci  r  I  as  perversi  onespropiasdeuna  ges- 
tión  estatal  cooptada  por  intereses  particulares  o  por 
políticos  y  funcionarios  sectarios.  En  la  región  esta- 
mos aún  lejos  de  los  modelos  avanzados  de  medios 
públicos  europeos  o  de  América  del  N  orte,  aunque 
h  ay  al  gu  n  os  países  q  u  e  ya  em  pi  ezan  a  ten  er  exper  i  en- 
cías positivas  en  ese  campo.  Pero  en  la  mayoría  de  los 
países  tod  avía  I  os  m  ed  i  os  estatal  es  no  al  canzan  I  a  cal  i  - 
ficación  demedios  públicos  que  sirvan  como  ejemplo 
de  pluralismo  para  los  demás  medios,  de  incentivo  a 
lacríticayalaproducción  periodística  de  cal  ¡dad.  U  n 
ejemplo  positivo  esTVN  en  Chile. 

(3)  O  rden  económico.  U  naeconomíaestado-céntrica com- 
binada con  un  Estado  de  baja  calidad  institucional  afectó  el 
desarrollo  económico  del  sistema  mediático.  Ladificultad  para 
desarrollarse  de  un  sector  privado  pujante  y  autónomo  déla 
influencia  estatal  contribuyó  a  que  el  Estado  se  convierta  en 
el  actor  principal  del  cual  depende,  esencialmente,  laexisten- 
cia  del  medio.  H  ay  muchas  zonas  de  América  Latina  en  las 
que  si  el  Estado  sacara  de  un  día  para  el  otro  los  fondos  que 
deriva  hacia  los  medios  de  comunicación  casi  todos  o  todos 
sucumbirían.  Por  supuesto,  las  negociación  es  mu  chas  veces 
espurias,  opacas  y  arbitrarias  entre  directivos  de  los  medios, 
periodistas  y  el  poder  político,  fueron  y  son  una  de  lastrabas 
principales  a  la  democratización  del  sistema  mediático.  El 
pr  obl  em  a  n  o  es  q  u  e  sea  u  n  a  m  atr  i  z  econ  ó  m  i  ca  estad  o- cén  tr  i  - 
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ca,  pues  hay  países  de  la  Europa  continental  que  han  tenido 
estados  muy  activos  en  la  economía.  Pero  al  tener  la  econo- 
míacentradaen  un  Estado  debajacalidad  institucional  se  agra- 
va la  arbitrariedad  tanto  de  los  funcionarios  públicos  como 
de  los  privados  en  la  colonización  de  áreas  estatales.  Esto  se 
agrava  en  el  n  i  vel  I  ocal ,  en  I  as  zo n as  i  n ter i  ores  d e  cad  a  país,  en 
los  espacios  tugurizados  de  las  megalópolis,  y  hace  que  la 
mayoría  de  los  medios,  en  estos  lugares,  sean  tan  estado-de- 
pendientes que  prácticamente  no  produzcan  periodismo,  y 
en  al  gu  n  os  casos  h  asta  se  pu  ed  e  h  abl  ar  d  e  per  i  od  i  sm  o  si  n  pe- 
riodistas. A  medidaquesevadescendiendo  en  lacalidad  demo- 
crática, se  agrava  la  presencia  estatal  como  clientelizador  deme- 
dios, siendo  un  factor  esencial  de  esa  dependencia  la  casi  total 
ausenciadeun  sector  deeconomíaprivadaquenoseadepen- 
dientedel  Estado  (H  allin  y  Papathanassopoulos,  2002). 

Estos  tres  condicionantes  históricos,  que  están  imbrica- 
dos, han  incentivado  en  América  Latina  cierta  selección  ne- 
gativa que  contribuye  a  explicar  la  configuración  actual  de 
medios  de  la  región  y  su  particular  ubicación  en  el  sistema 
político. 

La  percepción  dominante  actual  sobre  la  influencia 
mediática 

La  ola  democrática  de  los  ochenta  y  noventa  en  América 
Latina  ha  coincidido  con  la  percepción  creciente  de  que  la 
influenciadelosmediosdecomunicación  se  ha  desbordado, 
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superando  o  igualando  en  influenciaainstitucionescomo  los 
parlamentos,  poderesjudiciales,  partidos  políti cose  incluso  a 
los  gobiernos  popularmente  electos.  "Los  medios  cobran  una 
i  m  portan  ci  a  po  I  íti  ca  q  u  e  n  o  ten  ían " ,  escr  i  bióAlainTouraine 
en  1995  (Touraine,  1995: 221)  y  algo  similar  dicen  hoyprác- 
ti  cam  ente  tod  os  I  os  presi  den  tes  d  e  A  m  ér  i  ca  L  ati  n  a.  P  or  ej  em  - 
plo,CristinaFernándezdeKirchner expresó:  "H  oy  meatre- 
vería  a  decir  que  de  aquel  cuarto  lugar  han  pasado  a  ser  el 
primero  o  el  segundo"  (11/2/2009). 

En  Argentina,  lapercepción  délas  élites  es  similar  ala 
desús  líderes  políticos.  En  un  estudio  de  líderes  de  opi- 
nión, realizado  por  laconsultoraPoliarquíay  difundido  en 
octubredel  2008  (Poliarquía,  2008),  los  "periodistas"  apa- 
recen en  el  tercer  lugar  de  la  "influencia  en  el  diseño  e 
implementación  de  políticas  públicas"  despuésde  "sindi- 
cal i stas"  y  "f  u  nci onari os  pú  bl  i  eos",  y  tres  pu  estos  antes  que 
los  "legisladores".  En  unavisión  regional,  Corredor  seña- 
ló que,  "afinalesdelosochentay  durante  los  noventa",  se 
produjo  "el  exponencial  crecimiento  del  poder  de  los  me- 
dios en  nuestros  países  (lo  que)  ha  convertido  el  parad  i  g- 
mamediático  en  el  paradigmadominante"  (C orredor,  2005: 
59).  Y,  para  toda  la  región,  el  informe  sobre  la  democracia 
en  América  Latina  del  PN  U  D  es  representativo  de  esta 
percepción.  Allí  se  describe  un  escenario  donde  "poderes 
fácticos"  condicionan  al  "poder  de  las  instituciones  políti- 
cas" y,  más  específicamente,  de  los  "poderes  constitucio- 
nales" (PN  U  D,  2004: 160-164).  El  estudio  llega  a  afirmar 
que  los  "lostres  riesgos  principales  que  podrían  amenazar 
el  buen  funcionamiento  del  orden  democrático"  son  lasdis- 
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tintasformasdepoder  económico,  "la  amenaza  del  narcotrá- 
fico" y  "los  medios  de  comunicación"  (PN  U  D,2004: 161). 

En  un  libro  posterior,  también  editado  por  el  PN  U  D, 
M  anuel  Antonio  Garretón  escribió  que  "el  manejo  efecti- 
vo del  poder  y  del  Estado  parece  escaparse  de  las  manos  de 
los  partidos  y  quedan  entregados  a  los  pod eres  fácti eos  de 
los  medios  de  comunicación,  las  transnacional  es  o  latec- 
noburocracia  estatal"  (Garretón,  2004:  388).  U  no  de  los 
principales  responsables  de  ese  informe,  Dante  Caputo, 
expresó  que  "la  percepción  (es)  de  que  el  poder  está  en 
otro  I  ad  o  y  parte  d  e  ese  otr o  I  ad  o  so n  I  os  m  ed  i  os  d  e  co m  u  - 
nicación  queteóricamenteen  esta  visión  impiden  al  Esta- 
do ejercer  el  pleno  poder  de  transformación  que  deberían 
tener",  yseñ  aló  que"esuno  delostem  asdondeprobable- 
mente  se  juegue  en  gran  medida  (...)  el  futuro  de  la  de- 
mocracia" (Caputo,  2005). 

Lahistoriadelateoríadelacomunicación  harecorridoel 
siglo  veinte  viajando  desde  los  efectos  poderosos  de  los  me- 
tí i  os  hacia  los  efectos  mínimos,  mientrasquelateoríapolítica 
parece  haber  recorrido  el  camino  inverso.  Dealgunaforma, 
la  percepción  de  que  los  medios  tienen  mucho  poder  sobre 
las  personas  está  basada  en  unaopinión  poco  positiva  del  ciu- 
dadano. Como  sea,  durantemuchos añoslospolitólogos ten- 
dieron aignorar  ladimensión  políticadelosmediosy  ahora 
lasobrevaloran.  Lo  bueno  de  esta  oleada  de  sobre- atención  es 
que  genera  un  caudal  de  investigaciones  que  ayudará  a  en- 
tender mejor  la  dimensión  mediática  de  la  política  y  la  di- 
mensión política  de  los  medios. 
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Cómo  llegamos  a  esta  percepción  dominante 

Lo  distinto  de  América  Latina  en  relación  a  otras  zonas 
del  mundo,  es  que  el  rotundo  proceso  de  democratización 
política  que  se  produjo  en  el  continentedurantelosochenta, 
impulsó  un  crecimiento  enormedelalibertad  deemisión  en 
el  mismo  momento  en  que  los  medios  estaban  embarcados 
en  un  fenomenal  cambio  tecnológico.  Esdecir,  lamultiplica- 
ción  delacapacidad  de  emisión  y  recepción  coincidió  con  un 
enorme  crecimiento  de  la  libertad  de  emisión.  En  otras  re- 
giones, la  revolución  tecnológica  en  los  medios  comenzó  a 
produci rse sobre  una  historiaya asen tadade  libertad  deemi- 
sión,  mientras  que  en  América  Latinafue  un  proceso  simul- 
táneo (Ruiz  yWaisbord,  2004: 362).  C  uando  i  ngresaba  la  de- 
mocracia a  la  mayoría  de  nuestros  países,  los  medios  estaban 
en  un  proceso  detransformación  y  crecimiento,  quetodavía 
está  lejos  determinar.  Como  se  escribió  haceyaquince  años 
"en  lapérdidadécadadelos  ochenta,  unadelaspocasindus- 
tri  as  que  creció  en  América  Latina,  laúnicadondeserealiza- 
ron  grandesinversiones,fueladelacomunicación"(M  artín- 
B  arbero,  1994) .  O  tro  i  n  vesti  gador  señal  ó  sobre  I  a  m  i  sma  ten- 
dencia:  "la  única  línea  que  crece  es  el  número  de  televisores 
por  cada  mil  habitantes;  creció  un  40  %,  mientras  que  los 
salarios  cayeron  en  casi  40  %"  (Borón,  1996:  79).  Los  efectos 
deestacoincidenciahistórica  pueden  ayudar  a  explicar  la  con- 
moción queprodujeron  losmediosen  algunos  actores  políti- 
cos y  soci  al  es.  L  a  n  u  eva  dem  ocraci  a  pol  íti  ca  coi  nci  d  i  ó  con  I  a 
generalización  de latelevisión  comoarticuladoradeun  espa- 
cio público  nacional  (Protzel,  2005: 111).  Los  actores  med  i  á- 
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ticos  del  espacio  audiovisual  se  apropiaron  de  mayor  autono- 
m  ía  apr  ovech  an  d  o  I  os  n  u  evos  vi  en  tos  d  em  ocr  áti  eos,  a  I  o  q  u  e 
se  sumó  además  una  explosión  de  medios.  Entre  estos,  un 
fenómeno  muy  notable  fue  el  surgimiento  de  un  imparable 
movimiento deradioslocalesdepequeño alcance- en  loque 
seríaun  antecedente  de  la  actual  blogosfera-  que  constituye- 
ron unanuevared  demediosmáscercanosypermeablesala 
conversación  social. 

T  ambién  esedesarrollo  del  universo  mediático  coincidió 
posteriormente  con  la  ola  del  neoliberalismo  económico  y 
por  lo  tanto  muchos  observadores  no  separan  hoy  entre  el 
auge  de  los  medios  de  comunicación  y  esa  ideología.  U  n  in- 
telectual kirchnerista  no  duda  en  trazar  esa  relación,  que  es 
muy  habitual  escucharen  la  región.  Dice  Ricardo  Forster,del 
grupo  Carta  Abierta:  "Yo  creo  que  el  neoliberalismo  es  una 
revolución  cultural  imposiblederealizarsinel  poder  clavede 
la  industria  del  espectáculo  y  de  la  comunicación,  y  lo  que 
podríamos  llamar  los  conglomerados  mediáticos  más  pode- 
rosos. Es  imposible  la  transformación  de  mentalidades,  de 
construcción  de  sentido  de  organización  de  las  expectativas 
delosindividuosen  lasociedad  demasas  sin  el  papel  clavede 
losmediosde  comunicación"  (Perfil,  1/3/2009).  Sehablaen- 
tonces  de  una  mercantil  i  zación  de  la  información  donde  se 
su  bordi  naría  el  ci  u  dad  ano  a  I  a  categoría  de  consu  mi  dor,  y  eso 
llevaría  a  un  proceso  de  despolitización,  en  especial  de  los 
sectores  populares. 

Esta  percepción  de  un  sistema  mediático  muy  poderoso 
q  u  e  ti  ene  efectos  perversos  sobre  I  a  pol  íti  ca  se  pu  ede  an  al  i  zar 
desagregán  dol  a  de  I  a  si  gu  i  ente  f  orma:  I  os  pol  íti  eos  profesi  onales 
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tienen  mala  imagen,  las  identidades  pol íticas  son  más  débiles, 
los  partidos  políticos  perdieron  funciones,  los  congresos  tienen 
menor  central  i  dad  en  el  poder,  y  los  gobiernos  son  menos  gobier- 
nos. Veamos  en  quéformalosmediosincidirían  en  cadauno  de 
estas  caras  d e  I  a  d egr ad aci  ón  d e  I  a  po I  íti  ca  d em ocr áti  ca: 

(a)  M  ala  imagen  déla  actividad  política.  Losmediosson  acu- 
sados de  generar  una  cultura  de  la  anti-política  y  promover 
unasociedad  deconsumo  que  vacía  de  sentido  colectivo  ala 
vidaen  comunidad.  "En  latelevisión  sehablacon  muchamás 
frecuencia  de  detergentes  o  pastas  al  i  m  en  ti  ci  as  que  de  escue- 
las, hospitalesopersonasdependientes,  lo  que  provoca  el  re- 
troceso d e  I  os  d ebates  pol  íti  eos" ,  se  escr i  bi  ó  en  I  a  m  i  tad  d e  I  os 
noventa  (Touraine,  1994: 198).  Esteesunodeloslugaresco- 
munesdelabibliografíaen  América  Latina:  el  malestar  hacia 
lapolítica  promovida  por  losmediosdecomunicación  (M  auro 
Porto,  2000;  De  laT  orre  and  Conaghan,  2009: 339-340).  Ese 
debate  es  si  mi  lar  al  existente  en  las  democracias  más  desarro- 
lladas sobre  la  llamada  llamada  media  malaise  (Sartori,  1992; 
Patterson,  1993;  Putnam,  2000;  N  orris,  2000).  Los  medios 
de  comunicación  habrían  ido  vaciando  de  sustancia  a  la  vida 
política,  al  ir  limando  su  dimensión  racional  y  letradaafavor 
de  una  política- espectáculo,  puramenteformalista,  emocio- 
nal, dondereinalaimagen.CerbinoyRamos  agregan  la"des- 
historización",  la  "diferenciación  moralizante  entre  lo  nor- 
mal y  lo  anormal",  y  "criterios  de  noticiabilidad  ligados  a  la 
novedad,  singularidad  y  exoticidad  de  los  acontecimientos", 
y  así  "los  medios  masivos  han  contribuido  a  instalar  un  con- 
junto de  concepciones  de  lo  político  en  los  cuáles  las  con- 
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f  rontaci  on  es  i  deol  ógi  cas,  I  os  proyectos  col  ecti  vos  y  I  os  proce- 
sosdemovilización  yorganización  comunitaria  desaparecen 
-osedesdibujan-  en  laescenapolíticarepresentadapor  ellos" 
(Cerbinoy  Ramos,  2009: 47).  Y  esta  representación  mediáti- 
ca negativa  de  la  política  se  agravaría  cuando  los  políticos  se 
presentan  con  un  discurso  revolucionario.  Los  gobiernos, 
parti  dos  y  m  ovi  m  i  entos  con  u  n  sesgo  ref  or  m  i  sta  o  revol  u  ci  o- 
nario  de  izquierda  señalan  a  los  medios  como  integrados  al 
bloquederechistadelasociedady,  por  lotanto,  con  todo  de- 
recho, los  tratan  como  rival  es  políticos. 

P  ero  esas  carácter ísti  cas  están  asoci  ad as  a  I  a  pol  íti  ca  d esd e 
siempre  y  es  difícil  en  América  Latina  o  en  cualquier  otro 
lado  del  mundo  no  asociar  esos  adjetivos  a  la  política,  desde 
Ramses  1 1  hasta  la  era  de  Barack  O  bama.  Por  otro  lado,  la 
personalización,  emocionalización  y  espectacularización  pue- 
den ser  presentadas  también  como  mecanismos  para  vincu- 
lar a  los  ciudadanos  con  la  política,  y  no  para  lo  contrario,  a 
travésdel  intento  dequelasaudienciasmirenalademocracia 
sin  pasar  de  largo.  Desde  los  medios  se  suele  responder  que 
def  i  enden  a  I  a  pol  íti  ca  de  I  os  propi  os  pol  íti  eos  prof  esi  onal  es. 
El  diario  E I C  omerdo  deQ  uito  responde,  por  ejemplo,  dicien- 
do: "C  ómo  no  va  a  ser  perversa  la  prensa  cuando  le  toca  de- 
nunciar los  abusos  del  poder,  las  majaderías  de  los  políticos, 
el  tráfico  de  influencias,  los  abusos  del  ñaño,  de  la  ñaña,  del 
primo  o  del  cuñado"  (10/2/2009).  Pero  desde  la  política,  se 
señalaqueel  cuestionamiento  mediático  están  generalizado 
y  maniqueo  que  la  política  como  actividad  queda  despresti- 
giada, más  alládelos  casos  parti  cularesdecorru  pción  einefi- 
ciencia  reconocida. 
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Los  medios  de  comunicación  son  una  de  las  principales 
usinasdeconstrucción  derepresentacionesdelarealidad  po- 
lítica. Toman  situaciones  complejas  y  ofrecen  signos,  pala- 
braseimágenessimplificadasqueterminan  proponiendo  sen- 
tidos. Pero  los  actores  social  es  y  políticos  también  producen 
y  distri  buyen  representad  on es  soci  al  es  sobre  I  a  pol  íti  ca,  y  no 
solo  los  medios.  De  hecho,  por  ejemplo  en  campañas  electo- 
ral es,  los  candidatos  políticos,  en  su  necesidad  de  diferenciar- 
se, ponen  unaenormededicación  en  representar  a  la  política 
como  algo  negativo  que  ellos  se  comprometen  a  cambiar  si 
reciben  el  voto.  Es  probablemente  tan  cierta  la  poca  discrimi- 
nación delosmediosen  su  crítica  a  la  política  y  a  las  institu- 
ciones, como  la  propia  responsabilidad  délos  políticos  en  la 
difusión  de  esa  misma  representación  negativa. 

Así  como  las  instituciones  propiamente  políticas  como 
los  partid  os  no  ti  en  en  el  monopolio  de  la  representación  po- 
I  íti  ca,  I  as  i  nsti  tu  ci  on  es  propi  am  ente  m  ed  i  áti  cas  tam  poco  ti  e- 
nen  el  monopolio  en  la  creación  y  circulación  de  las  repre- 
sentación es  soci  al  es.  N  i  el  espacio  pol  íti  co  es  una  zona  exclu- 
sivadelos políticos,  ni  el  mediático  lo  esdelosmedios. 

(b)  Partidos.  En  América  Latina  el  llamado  declive  de  los 
partidos  políticos  coincide  con  el  proceso  ascendente  de  los 
medios  de  comunicación.  En  la  medida  en  que  aumenta  la 
proporción  de  ciudadanos  menos  identificados  con  organi- 
zaciones parti  dar  i  as,  parecí  era  crecer  sobre  el  I  os  I  a  i  nf  I  u  enci  a 
de  los  medios  de  comunicación.  En  los  países  que  sufrieron 
d  i  ctad  u  ras  en  I  os  sesenta  y  I  os  setenta,  d  u  r  an  te  I  os  och  en  ta  I  os 
parti  d os  pol  íti  eos  co m en zaron  a  reco n  str u  i  r  su  s  tej  i  d os  soci  a- 
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les  en  el  mismo  momento  en  que  latelevisión  se  nacional  iza- 
ba, adquiría  mayor  autonomía  política  y  se  fortalecía  como 
nunca.  Los  partidos  como  mediosdecomunicación  eran  de- 
safiados frontalmente  por  latelevisión  y  otrasformas  de  re- 
presentación de  la  opinión  pública.  El  debilitamiento  délas 
identidades  políticas sumaríapoderalosmediosdecomuni- 
cación  y  lo  restaríaalos  partidos  políticos,  cuya  capacidad  de 
contención  por  eso  estaríaen  retroceso.  Las  funciones  clási- 
cas de  los  partidos  aparecen  desafiadas  severamente  por  los 
medios.  Por  ejemplo,  el  liderazgodelaoposición,  lamedia- 
ción  y  agregación  deintereses,  lanominación  deloscandida- 
tos,  el  control  de  la  campan  a  electoral,  o  la  capacidad  de  defi- 
nición de  la  agen  da  pública,  eran  funciones  que  en  lossesen- 
ta  y  setenta  los  partidos  creían  dominar  casi  sin  competencia 
(Filgueiray  N  ohlen,  1994).  Ahora,  esas  funciones  están  se- 
riamente disputadas.  Por  ejemplo,  son  innumerables  los  can- 
didatos que  declaran  después  de  una  elección  quesu  princi- 
pal rival  ha  si  do  "la  prensa";  olosgobiernosquemencionan  a 
la  prensa  como  su  principal  oposición;  ytambién  el  continuo 
surgimiento  de  los  Mam ados  "candidatos  mediáti eos". 

Detodasformas,  las  situaciones  políticas  actuales  en  cada 
paístienen  más  raíces  partidariasquelasquereconoceel  aná- 
lisis que  se  su  ele  hacer.  Lamayoríade  los  presidentes  provie- 
ne de  troncos  partidarios  fuertes.  El  poder  político  en  la  re- 
gión lo  ostentan  organizaciones  políticas  arraigadas,  y  nada 
virtuales,  como  el  peronismo  en  Argentina,  la  Alianza  Popu- 
lar RevolucionariaAmericana(APRA)  en  Perú,  el  socialismo 
y  la  democracia  cristiana  en  Chile,  el  Partido  Acción  N  acio- 
nal  (PAN  )  en  M  éxico,  el  Partido  Liberación  N  acional  (PLN  ) 
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en  Costa  Rica,  el  Farabundo  M  artí  de  Liberación  N  acional 
(FM  LN  )  en  El  Salvador,  el  sandinismoen  N  icaragua,  el  Par- 
tí do  de  los  Trabajadores  (PT)  en  Brasil,  el  Fren  te  Amplio  en 
U  ruguay,  o  el  M  ovimiento  al  Socialismo  (M  AS)  en  Bolivia. 
En  América  Latina  no  gobiernan  los  sets  de  televisión,  sino 
partidos  fuertes  y  con  gran  arraigo  social.  Estodemuestraque 
estos  son  instrumentos  políticos  reales  y  no  virtuales.  Ade- 
más, vari  osdelos  actual  es  presidentes  han  ganado  susprime- 
ros  mandatos  o  reelecciones  haciendo  campaña  contra  los 
medios.  Evo  M  orales,  Lula,  Fernández  de  Kirchner,  O  rtega, 
M  auricioFunes,Chávez,  B  ach  el  et  o  Tabaré  Vázquez  vencie- 
ron frente  al  supuestamente  invencible  poder  defijación  de 
agendayrepresentacionessocialesdelatradicional  gran  pren- 
sa. La  interesante  cantidad  deestudios  sobre  coberturas  elec- 
torales en  las  últimas  elecciones  latinoamericanas  -a  veces 
real  i zados  con  f  i  n an ci  am i  ento  de  observadores  i  ntern  aci  ona- 
les-  ofrecen  pruebas  empíricas  para  relativizar  el  su  puesta- 
mente omnipresente  poder  mediático. 

(c)  Los  parlamentos.  Los  medios  habrían  restado  central  i - 
dad  al  Congreso,  al  reemplazarlo  como  arena  principal  del 
debate.  N  i  las  sesiones  parlamentarias  ni  el  trabajo  en  comi- 
siones parecen  despertar  el  mismo  interés  que  en  otras  épo- 
cas. Loslegisl  adores  apuntan  aqueesadeslocalización  losha 
sacado  de  la  agenda  pública.  En  algunos  países  de  la  región, 
los  parí  amentos -así  como  los  partidos-  sobreviven  mejor  pero 
hay  un  general  desplazamiento  de  su  lugar  en  el  escenario 
político.  Los  medios  son  el  escenario  principal.  Asumir  una 
banca  o  un  escaño  por  el  voto  popular  aparece  como  la  pri- 
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mera  fase  para  al  can  zar  la  representación  real,  pero  esinsufi- 
ciente.  Es  en  la  medida  en  que  ese  legislador  es  capaz  deco- 
municarsu  representación  atravésdelosmediosqueseinsta- 
la  eficazmente  como  un  representante  "verdadero".  Así  los 
legisladores  se  vuelven  más  dependientes  de  los  medios  para 
poder  comunicar  su  representación  formal  izada  por  el  votoy 
de  esa  forma  hacerla  más  real.  Aquí  la  competencia  por  la 
representación  esmás  fuerte.  Entrelegisladoresy  periodistas 
se  produce  la  lucha  por  quién  es  más  representante  del  pue- 
blo. Por  otro  lado,  lalógicamediáticaimprimeunavelocidad 
y  un  personalismo  a  los  acontecimientos  políticos  que  hace 
difícil  aun  cuerpo  colegiado  tan  complejo  poder  cumplir  con 
esasreglasdel  juego  delavisibilidad  públicay,  entonces,  una 
creci ente  opaci d ad  parece  cu  bri  r  I as  acti  vi d ad es  par I am enta- 
rias.  Para  peor,  a  los  propios  par  lamen  tos  les  cu  esta  elaborar 
políticas  institucionales  de  comunicación  quelosvisibilicen 
(Ruiz,  2000).  Esto  mismo  suele  ocurrir  también  con  losdife- 
rentes  cu  er  pos  I  egi  si  ati  vos  I  ocal  es. 

(d)  L  es  gobiernos.  T  al  como  expresó  el  PN  U  D  en  su  infor- 
me del  2004  y  tam  bi  én  se  su  gi  r  i  ó  en  al  gu  n  as  de  I  as  col  abora- 
cionesen  un  nuevo  estudio  colectivo  difundido  en  el  2008 
(PN  U  D,2008),setratadediscutiryentender  "el  escaso  po- 
der queen  América  Latinatienen  losgobiernosdemocrática- 
mente  electos  y,  en  general,  los  Estados,  para  avanzar  en  la 
democratización  de  sus  respectivos  países"  (O  'D  onnell,  2008: 
32).  Frente  a  ese  problema,  O  'D  onnell  marca  un  campo  de 
batalla  clave:  "Quién  maneja  la  agenda  (qué  se  va  a  discutir, 
por  quiénes  y  en  qué  términos)  ya  casi  ha  ganado  la  partida" 
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( O '  D  o  n  n  el  1 , 2008: 37) . 6  C  o  n  pocas  excepci  on  es,  I  os  argu  m  en  - 
tos  d  e  I  os  acto  respolíticosydelmundoacadémicoseagolpan 
para  incorporar  a  los  medios  como  responsables,  al  menos 
parci  al  es,  d  e  ese  vaci  am  i  en to  d  e  pod  er  d em  ocráti  co .  L  os  go- 
biernossuelen  percibir  ala  prensa  como  uno  desusprinci  pa- 
les focos  opositores  si  no  el  principal.  "La oposición  en  el  Perú 
son  los  periódicos,  y  está  bien",  comentó  Alan  García,  preci- 
samente al  principal  periódico  del  país,  El  Comerdo  (11/5/ 

2008)  ;  el  presidente  Correa  señaló  que  los  medios  son  "el 
pri  m er  obstácu  I  o  para  I  ograr  I  os  cam  bi  os  en  A  m ér i  ca"  ( 20/2/ 

2009)  ;  I  a  ministradel  I  nterior  deT  abaréVázquez,  D  aisyT  our- 
né,  cuestionó  a  los  medios  su  "desesperación  por  la  polémi- 
ca" (12/2/2009);  C  risti na  Fernández  se  refirió  a  la  "obsesión 
pl  an  i  f  i  cad a  ( d  e  I  os  m  ed  i  os)  para  q u  ebr ar  I  a  esperan za"  ( 16/2/ 
2009);  y  también  Alan  García  se  preguntó,  frente  a  críticas 
periodísticas,  "cual  es  el  fatalismo  masoquista  que  enferma 
tantas  mentes,  los  pájaros  de  mal  agüero  que  quieren  que  los 
perú  anos  nos  sintamos  mal  todo  el  tiempo"  (23/10/2007).  Los 
medios  se  convirtieron  en  una  "restricción  al  proceso  demo- 
crático", según  el  representativo  informe  del  PN  U  D,  dado 
que  "ti  en  en  capad  d  ad  d  e  gen  erar  agen  d  a,  d  e  pred  i  spo  n  er  a  I  a 
opinión  pública  a  favor  o  en  contradediferentesiniciativasy 
deerosionarlaimagen  defi  guras  públicasmediantelamani- 


6  La  discusión  sobre  quién  tiene  el  poder  de  fijar  agenda  es  muy  discutido 
en  la  bibliografía  internacional.  Dos  posiciones  polares  están  representa- 
das por  Chomsky  y  H  erman  (control)  y  M  cN  ai r  (caos).  (Chomsky y  H  er- 
man,  1990;  M  cN  air,  2006) 
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pulación  de  denuncias"  (PN  U  D,  2004: 162).  Los  gobiernos 
perci  ben  qu  e  I  a  I  u  cha  por  I  a  agen  da  y  I  a  represen  taci  ón  social 
de  la  obra  de  gobierno  es  demasiado  encarnizada  y  que  sus 
victorias  tienen  unaduración  muy  corta,  frente  a  la  aparición 
denuevosescándalosqueobligan  a  dedicarle  mucho  esfuer- 
zo a  la  defensa  y  reparación  dedañosde  reputación  másquea 
la  gestión  de  las  políticas  públicas  (Blair,  2007).  Los  medios 
serían  así  unamáquinadedeslegitimación  délos  poderes  el  ec- 
tos  q  u  e  I  os  i  ría  desgastan  do  pau  I  ati  n  am  ente  h  asta  pon  erl  os  al 
límitedelagobernabilidad,  instanciaen  lacual  sevuelveim- 
posiblecualquier  política  su  stanti  va  de  cambio  del  statusquo. 

Estrategias  de  los  políticos  para  recuperar 
la  política 

Frente  a  esta  visión  decolonización  mediática,  haidocre- 
ci  en  d  o  el  con  sen  so  so  br  e  I  a  n  ecesi  dad  de"liberar"  la  políti  ca. 
Para  ello,  másalládesu  propia  silueta  ideológica,  los  políti  eos 
pr of  esi  o n al  es  d esar ro 1 1  ar on  si  m  i  I  ares  estr ategi  as  d e  recu  pera- 
ción  de  la  autonomía  de  la  política.  Por  supuesto,  no  todos 
los  presidentes  aplican  de  la  misma  forma  este  modelo.  En 
general,  de  acuerdo  a  la  cultura  democrática  de  cada  país  y 
cada  político  estará  la  intensidad  y  el  mix  diferente  entre  las 
distintas  estrategias  disponibles.  Algunas  de  estas  iniciativas 
son  también  presentadas  como  formas  de  mejorar  la  repre- 
sentación y  democratizar  al  sistema  mediático. 

E  ste  proceso  d  e  recu  per  aci  ón  de  I  a  i  n  i  ci  ati  va  por  parte  d  e 
los  políticos  se  percibe  en  los  siguientes  rasgos  que  pueden 
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gen  eral  i  zarse  si  n  d  em  asi  ad  o  r  i  esgo  en  A  m  ér  i  ca  L  ati  n  a: 

(a)  E  stigmatizadón  de  I  os  med  i  os  como  actores  pol  íti  cos/econ  óm  i  - 
eos.  C  rece  el  discurso  crítico  de  los  gobernantes  y  de  los  polí- 
ticos hacia  los  medios  de  comunicación  y  los  periodistas.  En 
los  primeros  momentos  de  la  transición  democrática,  los 
medios-incluso  muchosquefueron  apoyo  ostensible  de  las 
dictaduras-  no  sufrían  especial  mente  la  crítica  política.  Aho- 
ra prácti  camente  todos  I  os  presi  dentes  de  A  m  éri  ca  L  ati  n  a  h  an 
formulado  un  discurso  crítico  hacia  los  medios,  y  los  señalan 
como  armas  de  la  oposición,  desde  H  ugo  C  hávez  y  O  scar 
Arias  hasta  Tabaré  Vázquez  o  Alvaro  U  ribe.  Estigmatizar  en 
este  caso  es  tratar  de  construir  la  representación  social  deque 
I  os  m  ed  i  os  n  o  m  erecen  tanta  cred i  bi  I  i  d ad  com o  al  gu  n os  ci  u - 
d  ad  an  os  I  es  asi  gn  an  y,  d  e  esa  f  or  m  a,  r  estar  I  einfluenciaAquí, 
estigmatizar  es  también  una  forma  de  acotar  y  controlar  el 
poder  del  periodismo  incitando  aquelaaudienciadesconfíe 
de  I  as  i  ntenci  ones  de  su  actu  ación  pública.  O  scar  A  ri  as,  presi  - 
dente  del  país  con  más  tradición  democrática  de  la  región, 
también  participa  de  la  actual  andanada  de  críticas  hacia  los 
medios:  "nada  nos  hace  suponer  que  los  medios  de  comuni- 
caciones responden  de  manera  única,  o  siquiera  fundamen- 
tal, al  interés  público.  Son,  ante  todo,  empresas,  corporacio- 
nesquebuscan  producir  utilidades".  (L  a  N  ación  deCosta  Rica, 
28/8/2009). 

(b)  Aplicación  y/o  reforma  dé  marco  regulatorio.  Después  de 
muchos  años  de  evitar  reformas  de  fondo  al  marco  regulato- 
rio para  ordenar,  por  ejemplo,  la  asignación  de  las  licencias  de 
radio  y  televisión,  en  muchos  países  de  la  región  se  están  san- 
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donando  nuevos  marcos  regúlatenos  o  se  avanzan  debates 
legislativos  para  hacerlo.  H  asta  comienzos  de  los  años  no- 
venta en  muchos  países,  existía  un  veto  implícito  en  muchas 
legislaturas  a  definir  un  marco  regulatorio  de  las  empresas 
per  i  od  ísti  cas  d  e  rad  i  o  y  tel  evi  si  ó  n .  A  d  em  ás,  ah  o  ra  es  m  as  abi  er- 
taladiscusión  sobre  la  renovación  de  la  licencíasele  los  gru- 
pos mediáticos.  D  e  hecho,  desde  lo  ocurrido  en  el  2007  con 
laño  renovación  delalicenciaaunatelevisoratan  arraigada 
en  Venezuelacomo  Radio  C  aracasTelevisión  (RCTV),  pare- 
ce h  aberse  ter  m  i  n  ad  o  I  a  era  d  e  I  as  r  en  ovad  on  es  au  to  m  áti  cas. 
Los  más  grandes  grupos  mediáticos  de  la  región,  entre  ellos 
Televisa,  Globo  o  Clarín,  saben  que  cada  renovación  déla 
licencia  será  cada  vez  másdifícil.  En  algunos  paísesdondeel 
Estado esdemejor  calidad,  como ChileoU  ruguay,  laaplica- 
ción  delasnormasesmenosarbitrariaqueen  lospaísesdon- 
de  los  gobiernos  apuntan  a  los  medios  que  perciben  como 
enemigos  para  api  i  cari  es  con  dureza  antiguos  o  nuevos  mar- 
cos regúlatenos. 

(c)  F  ortaleci  miento  délos  equipos  de  común  i  radón  política.  Cada 
vez  losequiposdecomunicación  oficiales  son  mássofistica- 
d  os  en  su  s  técn  i  cas  para  r ed  ef  i  n  i  r  I  as  regí  as  d  e  j  u  ego  en  ben  e- 
f  i  ci  o  de  I  os  gobi  ern  os.  L  a  presi  den  ta  argén  ti  n  a  vi  aj  a  acom  pa- 
ñadacon  un  equipo  detelevisión  propiaqueenvíalasimáge- 
n  es  d  i  rectam  en  te  a  I  os  n  oti  ci  eros.  T  am  bi  én  es  h  abi  tu  al  q  u  e  I  a 
centralización  del  mensajeseaunadelas claves.  Funcionarios 
nicaragüenses  han  perdido  sus  puestos  por  hablar  sin  autori- 
zación con  medios  privados.  "(Rosario)  M  urillo  (esposa  de 
Daniel  O rtegayencargadadelacomunicación  gubernamen- 
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tal)",  indicó,  "quierequeel  gobierno  hablecon  unasolavoz. 
Es  solo  una  cuestión  de  estilo"  (CPJ,  2009).  Los  equipos  de 
com  u  n  i  caci  ó  n  pol  íti  ca  i  ntentan  to  m  ar  el  I  os  I  a  i  n  i  ci  ati  va  fren  - 
te  a  los  medios  para  vencerlos  en  su  propialógica. 

(d)  Cooptadón  de  los  medios  comerdales  o  sociales.  Varios  go- 
biernos de  la  región  han  desarrollado  mú  Iti  pies  tácticas  para 
crear  medios  propios  o  para  tener  mayor  ingerencia  en  los 
medios  privados  o  del  tercer  sector.  La  publicidad  oficial  es 
uno  de  los  mecanismos  clave  para  tener  influencia  decisiva 
en  los  medios  privados,  aunqueen  general  esa  política  puede 
no  ser  tan  eficaz  con  los  medios  más  poderosos  de  cada  país, 
quesuelen  tener  su  sustentación  principal  en  el  sector  priva- 
do, másalládequepueden  tener  también  suculentos  contra- 
tos con  el  Estado.7  El  estímulo  en  países  como  Venezuela  y 
Bolivia  al  desarrollo  de  medios  audiovisuales  comunitarios 
es  a  veces  tam  bi  én  parte  d e  I  a  po I  íti  ca  d e  d esar r ol  I  ar  u  n  f  ren  te 
mediático  afín  al  gobierno  para  pelear  las  representaciones 
soci  al  es,  q  u  e  ser  ía  u  n  ter  r  en  o  el  ave  en  el  q  u  e  se  j  u  ega  I  a  bata- 
lla política. 

(e)  D  esarrollo  de  medios  estatales.  La  bonanza  fiscal  de  los 
ú  I  ti  m  os  añ  os  en  vari  os  países  tam  bi  én  si  rvi  ó  para  f  ortal  ecer  y 
ampliar  el  brazo  mediático  del  Estado.  LosgobiernosdeChi- 

7  En  Chile  la  situación  es  la  inversa.  La  mayoría  de  la  publicidad  oficial  que 
fluye  hacia  la  escrita  va  hacia  los  medios  menos  identificados  con  el  go- 
bierno, los  grupos  El  M  ercurio  y  Copesa.  Se  creó  una  comisión  parla- 
mentaria, denominada  Comisión  Investigadora  sobre  Avisaje  Estatal,  que 
emitió  un  informe  que  sugiere  revertir  esa  situación. 
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ley  Perú  ya  tenían  prensa  gráfica  propia.  A  hora  también  los 
gobiernos  de  Ecuador,  H  onduras,  BoliviayVenezueladesa- 
rrollaron  i  ni  dativas  periodísticas  gubernamental  es.  En  espe- 
cial, los  gobiernos  que  se  han  sentido  acosados  por  los  me- 
dios privados  han  tenido  más  celeridad  en  su  construcción. 
Algunos  países  como  Boliviao  Ecuador,  que  prácticamente 
no  tenían  un  importante  sector  demedios  audiovisuales  aho- 
ra lo  están  desarrollando.  O  tros,  como  Brasil,  Venezuela,  Ar- 
gentina, U  ru guayo  M  éxico,  quesí  lotenían,  lo  están  fortale- 
ciendo. En  algún  os  países  la  retórica  oficial  construye  a  esos 
medios  como  armasen  la  batalla  de  ideas  contra  los  medios 
privados,  yen  otros  como  medios  públicosquedeberán  fun- 
cionar como  medios  testigo  para  un  mercado  mediático  que 
tienequeabrirsemásal  pluralismo  de  voces. 

(f)  D  esarrollodela  comunicación  directa.  U  naformadeauto- 
nomizarseun  poco  delalógicamediática  es  evitar  ser  media- 
do por  los  periodistas.  Para  ello,  los  gobiernos  de  la  región 
desarrollaron  mecanismosdecomunicación  di  recta  que  per- 
miten llegar  "sin  ruido"  a  los  ciudadanos.  Otra  vez  en  esta 
política  coinciden  antagonistas  ideológicos  como  H  ugo 
Chávez  con  susreuniones  con  funcionarios  en  el  "Alo  Presi- 
dente" y  Alvaro  U  ribe  con  sus  Consejos  Comunales  trans- 
mitidos por  televisión.  El  atril  desde  el  cual  Cristi  na  Fernán- 
dez se  dirige  al  pueblo  es  también  similar  al  programa  radial 
semanal  de  Rafael  Correa.  En  el  documento  "Estrategia  de 
C  omunicación"  del  gobierno  nicaragüense  se  di  ce:  "se  creará 
un  programa  semanal  (transmitido  por  radio  y  televisión),  en 
que  nuestro  liderazgo  nacional  y  local,  sereúnacon  lagente, 
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en  una  comarca,  barrio  o  municipio,  y  aborde  los  problemas 
I  ocal  es,  escu  che  I  as  propu  estas  de  I  os  pobl  adores,  y  se  acu  er- 
den  soluciones,  generando  experiencias  de  participación  y 
decisión  ciudadana".  Eso  es  lo  mismo  que  hace  U  ribe,  quién 
no  tiene  precisamente  afinidad  ideológica  con  Ortega.  Dado 
quelaaceleración  de  la  revolución  tecnológica  en  las  comu- 
nicaciones está  logrando  que  la  comunicación  interpersonal 
esté  cada  vez  más  asociada  con  lacomunicación  demasas,  los 
gobiernosy  políticos  seguramente  irán  desarrollando  meca- 
nismos cad  a  vez  m  ás  d  i  rectos  para  1 1  egar  a  n  osotros. 


¿Esta  tensión  es  democratizante  o  no? 

El  intento  deliberar"  lapolíticadelainfluenciamediáti- 
ca  puede  mejorar  o  degradar  la  calidad  democrática  deacuer- 
do a  cómo  se  intente  realizar.  Por  supuesto  que  los  medios  y 
otros  actores  políticos  y  social  es  no  están  pasivos.  De  hecho, 
para  cada  una  de  las  iniciativas  recién  reseñadas  parece  estar 
construyéndose  una  respuesta  precisa,  en  forma  de  mecanis- 
mos neutral  izadores. 

Así  funcionan  las  fronteras  móviles  en  la  relación  entre 
políticos  y  periodistas.  Frentealaestigmatización,  la  respues- 
ta de  los  medios  de  comunicación  en  general  intenta  encua- 
drar esa  discusión  como  una  cuestión  de  libertad  de  prensa, 
ocultando  los  medios  muchas  veces  la  dimensión  de  actor 
político  quetienen.  Frente  a  la  reforma  del  marco  regulato- 
rio,  la  respuesta  es  pedir  la  máxima  autonomía  de  la  autori- 
dad regu  I  ato  r  i  a  q  u  e  asegu  r e  el  pl  u  ral  i  sm  o  of  i  ci  al  m  ente  decl  a- 
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mado.  Frente  al  fortalecimiento  délos equiposdecomunica- 
ci  ón  pol  íti  ca,  I  a  respu  esta  es  tratar  de  real  i  zar  I  o  q  u  e  se  1 1  am  a 
"processjournalism"  dondeseiluminatodo  el  proceso  ocul- 
to de  la  operación  de  prensa  que  produce  la  noticia.  F  rente  a 
lacooptación  demedios  privadosy  comunitarios,  larespues- 
ta  es  vi  si  bi  I  i  zar  I  o  m  ás  posi  bl  e  I  a  ar  bi  trar  i  edad  en  el  uso  d  e  I  a 
publicidad  oficial  ylaclientelización  de  los  medios  privados 
o  sociales.  Frente  al  desarrollo  delosmedios  estatales,  lares- 
puesta  es  presi  on  ar  para  pl  u  ral  i  zar  esos  mediosyqueno  sean 
puras  herramientas  gubernamentales.  Y  frente  al  desarrollo 
de  la  comunicación  directadelos  políticos,  pedir  legislación 
de  acceso  a  la  información  y  conferencias  de  prensa  abiertas 
donde  los  periodistas  puedan  preguntar. 

La  brújula  en  las  fronteras  móviles 

Esta  tensión  entre  medios  y  políticos  es  democratizante 
en  la  medida  en  quefortalezca  la  cal  ¡dad  democrática  del  sis- 
tem  a  d  e  m  ed  i  os.  P  ara  m  ed  i  r  I  os  efectos  d  e  estos  procesos  so- 
bre la  democracia  proponemos  tres  indicadores  que  nos  sir- 
van de  orientación: 

(a)  La  amplitud  dé  arco  devoces.  N  o  es  difícil  percibir  cuan- 
do lasvocesdel  espacio  mediático  se  reducen.  Cuan- 
do la  política  gubernamental  consiste  en  cerrar  un 
m  ed  i  o  es  posi  bl  em  ente  verd  ad  q  u  e  eso  esté  ocu  r  r  i  en- 
do.  Cuando  consiste,  en  cambio,  en  la  creación  de 
nuevos  medios,  es  posible  que  esté  ocurriendo  lo 
opuesto.  El  sistema  mediático  más  democrático  es  el 
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que  incluye  más  voces.  Bajar  las  barreras  de  entrad  a  es 
unm  ecan  i  sm  o  o  bvi  o  par  a  i  m  pu  I  sar  I  a  represen  tati  vi  - 
dad  del  sistema  mediático.  Esnotablecómoamedida 
quese analizan  laszonasde  menor  calidad  democrá- 
tica,  la  concentración  de  medios sueleser  mayor,  y  el 
pluralismo  sobretodo  en  el  espacio  audiovisual  es 
menor,  hasta  incluso  desaparecer. 

(b)  Capaddad  de  crítica  a  todos  los  poderes.  Durante  toda  la 
historiarían  existido  poderes  con  laefi  caciay  el  poder 
suficiente  para  quedar  afuera  del  escrutinio  público. 
Lademocratización  del  sistemademediosimplicaque 
todos  los  responsables  de  la  vida  pública,  estatales  o 
no  estatales,  deben  ser  vi  sibil  izad  os  y  abiertos  al  es- 
crutinio. Por  definición,  una  sociedad  abierta  protege 
eincentivael  proceso  crítico,  entendido  este  como  la 
difusión  de  la  voz  de  las  "víctimas",  realesoautoper- 
cibidas,  en  un  régimen  político.  La  crítica  es  la  voz  de 
las  víctimas,  o  de  los  que  hablan  en  su  nombre.  Son 
ellaslasquevan  estimulando  el  proceso  de  cu  estiona- 
miento  que  genera  el  progreso  democrático.  En  las 
sociedades  cerradas,  el  proceso  crítico  no  está  estimu- 
lado sino  penalizado.  Laexpresión  críticano  es  enten- 
dido por  ese  sistema  mediático  cerrado  como  unaex- 
presióndel  deseo  de  mejorasocial  continua,  sino  como 
un  virus  destructivo.8 


El  ejemplo  más  claro  en  América  Latina  es  Cuba  donde  la  crítica  pública 
tiende  a  ser  criminalizada  (Ruiz,  2003). 
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(c)  E I  fortalecí  miento  de  la  base  informativa  común  (BIC ).  U  n 
sistema  mediático  puede  tener  medios  que  sean  re- 
presentativos de  la  mayoría  de  los  sectores  sociales, 
pero  tener  una  baja  calidad  democrática.  Eso  ocurre 
por  ej  em  pl  o  en  países  d  on  de  el  si  stem  a  m  ed  i  áti  co  está 
muy  polarizado.  T  an  importante  como  estar  represen- 
tado por  algún  medio  esqueel  si  stem  a  mediático  sea 
capaz  deofrecer  información  creíble,  al  mismo  tiem- 
po, para  los  diferentes  sectores  del  antagonismo  polí- 
tico. De  esa  forma,  es  posible  construir  unadelibera- 
ción  constructiva.  Por  ejemplo,  en  Venezuela,  Bol i- 
via,  N  icaraguao  Ecuador,  es  cada  vez  más  difícil  en- 
contrar un  mismo  medio  de  comunicación  que  sea 
creíble  para  oficialistas  y  opositores.9  D  e  esta  forma, 
cada  medio  construye  mundos  paralelos  en  los  que 
cada  vez  es  más  extraño  que  se  puedan  encontrar  dos 
ciudadanosqueforman  parte  de  los  bloques  políticos 


9  U  n  buen  ejemplo  de  un  país  donde  los  medios  son  representativos  pero 
no  cumplen  los  requisitos  de  la  Base  Informativa  Común  es  Bolivia.  En 
una  reciente  entrevista,  Julio  Peñaloza,  gerente  de  informaciones  del  ca- 
nal estatal  Bolivia  TV  dijo:  "En  Bolivia  hay  un  ejercicio  democrático  tan 
extraordinario  que  la  gente  hace  zapping  con  los  noticieros  televisivos  y 
dice:  "El  canal  estatal  es  el  quereflejalas  opiniones,  loscriterioso  la  infor- 
mación gubernamental.  U  nitel  es  el  canal  que  refleja  la  opinión  de  la  de- 
recha y  de  los  sectores  empresariales  privilegiados.  Yo,  como  espectador, 
saco  mi  conclusión".  (14/9/2009)  N  o  hay  allí  ningún  medio  que  puede 
servir  de  referencia  informativa  común  a  dos  ciudadanos  que  están  en 
campos  diferentes  del  proceso  polarizador. 
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contrapuestos.  El  periodismo  profesional  está  entre- 
nad o  para  co  n  stru  i  r  esa  base  i  nf  o r m ati  va  com  ú  n ,  pero 
cuandosepromuevelapolarizaciónsetiendeadiluir 
esa  base  informativa  común.  Como  di  ce  un  investiga- 
dor sobreel  caso  venezolano,  seextiende"el  periodis- 
mo de  fuente  única"  (Cañizález,  2009:  238). 

El  sistema  mediático  más  democrático  es  el  quellevamás 
lejosestostresindicadores.  Si  hay  representatividad  popular, 
si  la  crítica  hacia  cualquier  poder  es  incentivada,  y  si  hay  una 
base  informativa  común  quepermitael  diálogo  constructivo, 
I  a  tensi  ón  entre  m  ed  i  os  y  pol  íti  ca  es  d  em  ocrati  zante.  E  sta  re- 
lación  es  una  frontera  móvil,  que  se  ha  deslizado  de  un  lado 
hacia  otro  desde  el  fin  delaera  colonial,  deacuerdo  alavelo- 
cidad  deaprendizajedelosdiferentes  actores.  Estos  tres  i  ndica- 
doresson  propuestos  para  el  diseño  deunabrújulaquenos  per- 
mita saber  si  estamos  avanzando  o  no  en  el  proceso  de  cons- 
trucción democrática  en  el  interior  del  sistema  de  medios. 

Bibliografía 

Becerra,  M  artín  y  M  astriñí,  Guillermo  (2009),  Los  dueños  de 
la  palabra.  Acceso,  estructura  y  concentradón  de  los  medios  en 
América  Latina  dé  Siglo XXI,  Prometeo  Libros,  Buenos 
Aires. 

Bisbal,  M  arcelino.  (2006).  "El  Estado-comunicador  y  su  es- 
pedí i  cidad.  D  ¡agnóstico  in  acabad  o  y  estrategi  as" ,  C  omu- 
n  i  radón,  C  entro  G  umilla,  Segundo  T  rimestre,  pp.  60-72 


Fronteras  móviles:  Caos  y  control  en  la  relación...  55 


Bisbal,  M  arcelino  (ed.)  (2009)  H  egemonía  y  control  comunica- 
donal,  Editorial  Alfa/U  CAB,  Caracas. 

Bonner,  M  ichelle(2009),"M  ediaassocial  accountability.The 
caseof  political  violence  in  Argentina",  T  hel  nternati  onal 
Journal  of  Press  and  P  olitics,  vol.  14,  number  3,July  2009. 

Borón,  Atilio  (1996),  "Democraciay  ciudadanía",  en:  Gave- 
glio,  Silviay  M  añero,  Edgardo  (Comp),  D  esarrollosdela 
T  eoría  P  olítica  C  ontemporánea,  H  orno  Sapiens,  Ediciones, 
Rosario. 

Blair,  Tony  .(2007).  Discurso  en  laagencia  Reuters,  BBC  ,12/7/ 
2007.  ( http://news.  bbc.co.  u  k/l/h  i/u  kpol  i  ti  cs/6744261.stm ) 

Calmon  Alves,  Rosental.  (1998).  "Democracy's  Vanguard 
N  ewspapersin  Latin  America".  Paper  presentado  en  47Q 
Conferencia  Anual  de  la  Asociación  Internacional  de 
Comunicación,  M  ontreal,  Canadá 

Cañizález,  Andrés(2009),"LaeraChávez:  notas  para  una  his- 
toria política  del  periodismo  venezolano",  en:  Bisbal, 
M  arcelino,  (ed.)  H  egemonía  y  control  comunicad  onal,  Edi- 
torial Alfa/U  CAB,  Caracas,  2009,  pp.  219-240 

Cañizález,  Andrés  (coord.)  (2008),  Tiempos  de  cambio.  Política 
y  comunicación  en  América  Latina,  U  CAB,  Caracas. 

Caputo,  Dante  (2005),  "Control  de  la  información  y  demo- 
cracia", Sala  de  prensa,  (http://www.saladeprensa.org/ 
art636.htm) 

Cerbino,  M  auroy  Ramos,  Isabel  (2009),  "M  ediosdecomu- 
nicación  y  despolitización  de  la  política  en  Ecuador",  en: 
Cañizález,  Andrés,  T  i  em  pos  de  cambio.  Política  y  comunica- 
dón  en  América  Latina,  U  CAB,  Caracas,  pp.  46-61. 


56 


Fernando  Ruiz 


C  heresky,  I  sidoro  (comp.)  (2008),  L  a  política  después  de  los  par- 
tí dos,  Prometeo,  BuenosAires. 

Chomsky,  N  oam  y  H  erman,  Edward  (1990),  Los  guardianes 
déla  libertad.  GrijalboM  ondadori,  Barcelona. 

Committeeto  ProtectJournalists(CPJ)  (2009), LaG  uerrade 
D  aniel  O  rtega  contra  los  medios.  N  ew  York,  (http://cpj.org/ 
es/2009/07/1  a-  guerra-  de-  dani  el- ortega- contra-  Ios- 
medios,  php) 

C  orred  or ,  R  i  card  o  ( 2005) , "  D  e  I  a  retór  i  ca  a  I  a  ci  berpol  íti  ca", 
M  etapolítica,  40,  pp.  56-61. 

Cottle,  Simón  (2008),  "Reportingdemostrations:  thechan- 
ging  media  politics of  dissent",  M  edia,  C  ulture &  Society, 
Vol.  30  (6):  853-872. 

C  ook,  Timothy  (1997).  G  overningwith  thenews:  T  he  news  me- 
dia asa  pol itical  institution.  Chicago,  U  niversityof  Chica- 
go Press. 

DelaTorre,  Carlos  and  Conaghan,  Catherine(2009),  "The 
Permanent  Campaign  of  Rafael  Correa:  Making 
Ecuador's  Plebiscitary  Presidency",  T  he  I  nternational  Jo- 
urnal of  P  ress/Politics,  Vol.  13,  N  o.  3, 267-284. 

Filgueira,  C  arlos  y  N  ohlen,  Dieter  (comp.)  (1994),  Prensa  y 
transidón  democrática.  Experiencias  red  entes  en  Europa  y  Amé- 
rica Latina.  Iberoamericana,  M  adrid. 

Garreton,  M  anuel  A.  (2004).  "Laindispensableyproblemá- 
ti  ca  reí  aci  ón  en  tre  parti  d os  y  d em  ocr aci  a  en  A  m  éri  ca  L  a- 
tina",  en  PN  U  D :  "L a  democrad a  en  América  Latina.  H  ada 
unadenwadadedudadanasydudadanos.C  ontri  bu  dones  para 
é  debate.  BuenosAires,  Aguilar 


Fronteras  móviles:  Caos  y  control  en  la  relación...  57 


H  allin,  Daniel  andStylianosPapathanassopoulos(2002),  "Po- 
litical  Clientelism  andtheM  edia:  Southern  Europeand 
L ati n  A m er i ca i n  C  om par ati ve P erspecti ve" ,  M  edia,  C  ul- 
tureand  Society,  Vol.  24: 175-195. 

H  ughes,  Sallie  (2003).  "From  thelnsideOut.  H  ow  Institu- 
tional  EntrepreneursTransformed  M  exicanjournalism". 
P  ress/P ol itics.  H  arvard  U  niversity,  8  (3):  87-117. 

H  ughes,  Sallie  y  Lawson,  Chappel,  (2005),  "TheBarriersto 
M  ediaOpeningin  Latin  America",  P olitical  C  ommunia- 
tion,  (22),  pp.  9-25 

H  untington,  S.P.,  y  Domínguez, J.l.  (1975),  "Political  deve- 
lopment",  en  F.  Greenstein  y  N  .  Polsby,  comps.,  H  and- 
book  of  pol iti cal  science,  vol.  3,  M  acropolitical  theory,  1-114, 
Reading:  Addison-Wesley. 

M  aia,  Rousi  ley  (2009),  "M  ediateddeliberation.The2005  re- 
ferendum for  banningfirearms sales in  Brazil",  Interna- 
tional Journal  of  Press  and  pol  i  tic, 

M  ainwaring,  Scott,  Bejarano,  AnaM  ar{iaand  Pizarro  Leon- 
gomez  (eds.)  (2006),  T  he  C  risis  of  D  emocratic  Representa- 
tion  in  L  osAndes,  Stanford  U  niversity  Press,  Stanford. 

M  artin- Barbero,  Jesús (2004),  "La comunicación  plural:  al- 
teri dad  y  sociabilidad",  en  D  iálogosdelaC  omunicación,40, 
pp.  72-79. 

M  cN  air,  Brian  (2006),  C  ultural  C  haos:  Journalism  and  Power  in 
aG  lobalised World, Taylor&  FranciseBookPublish  Date: 
O  ctober  03,  2007 

N  orris,  Pippa,  (2000),  A  VirtuousC  irde  P ol itical  C  ommunica- 
tionsin  Postindustrial  5odeties,CambridgeU  niversity  Press. 
Cambridge. 


58 


Fernando  Ruiz 


N  ovaro,  M  arcos  (2000),  Representación  y  liderazgo en  lasdemo- 
cradascontemporáneas,  H  omoSapiensEdiciones,  Rosario. 

O 'Donnell,  Guillermo  (1997).  "Acerca del  estado,  lademo- 
crati  zaci  ón  y  al  gu  n os  probl  em  as  con ceptu  al  es.  U  n a  pers- 
pectiva  latinoamericana  con  referencias  a  países  posco- 
munistas", en:  C  ontrapuntos:  E  nsayos  escogí  dos  sobre  autori- 
tarismo y  democratización,  Paidos,  BuenosAires. 

O 'Donnell,  Guillermo  (2008),  "H  acia  un  Estado  dey  para  la 
democracia",  en:  D  emocracia,  estado  y  dudadanía.  H  adaun 
Estado  dey  para  la  democrada  en  América  Latina,  PN  U  D, 
C  ontribucionesal  debate,  Volumen  1 1 ,  Lima. 

Patterson,ThomasE.,  (1993)0  utofO  rder.An  indsiveand  bol- 
dlyoriginal  critiqueof  thenewsmedia'sdomination  of  America's 
political  process,  Alfred  A.  Knopf,  N  ew  York. 

PN  U  D.  Programa  de  las  N  aciones  U  nidasparael  Desarro- 
llo. (2004).  La  democracia  en  América  Latina.  H  adauna  de- 
mocracia de  ciudadanas  y  ciudadanos,  (http:// 
democracia. undp.org/l  nforme/ 
Default.asp?M  enu=15&ldioma=l 

PN  U  D.  Programa  de  las  N  aciones  U  nidasparael  Desarro- 
llo (2008),  D  emocrada,  estado  y  dudadanía.  H  adaun  Estado 
dey  para  la  democracia  en  América  Latina,  C  ontribudonesal 
debate,  Volumen  II,  Lima. 

Poliarquía (2008),  E  ncuesta  delíderesdeopinión,  octubre,  Bue- 
nosAires. 

Porto,  M  auro  P.  (2007),  "TV  news  and  political  change  in 
Brazil:  The  impact  of  democratization  on  TV  Globo's 
Journalism",  Journalism,  Vol.  8,  n.  4,  pp.  381-402. 


Fronteras  móviles:  Caos  y  control  en  la  relación...  59 


Protzel, Javier  (2005),  "C hanging political  culturesand  me- 
dia under  global  ism  in  Latin  America",  in:  H  ackett,  Ro- 
bert  and  Zhao,  Yuezhi  D  emocratizing  G  lobal  M  edia:  O  ne 
World,  M  any Struggles,  (ed).  Rowman  &  Littlefield. 

Putnam,  Robert(2000),BowlingAlone:T  heC  ollapseand  Revi- 
val  of  A  merianCommunity,  Simón  &  Schuster,  N  ewYork. 

Ruiz,  Fernando  J.  (comp.)  (2001),  P  rensa  y  congreso.  T  rama  de 
réad  ones  y  representad  ón  social.  LaC  rujia,  BuenosAires. 

Ruiz,  Fernando  J .  (2003),  O  tra  grieta  en  la  pared.  I  nforme y  testi- 
monios déla  nueva  prensa  cubana,  LaC  rujia,  BuenosAires. 

Ruiz,  FernandoJ .  yWaisbord,  Silvio  (2004),  "Delaeradelas 
dictaduras  a  la  era  de  las  democracias",  en:  Barrera,  Car- 
los (ed.),  H  ¡storiadé  periodismo  universal,  Editorial  Ariel, 
Barcelona,  pp.355-373. 

Ruiz,  FernandoJ.  (2004-9)  I  ndicadores  de  Periodismo  y  D  emo- 
cradaaN  ¡ve1  Local  en  A  méri  a  Latina,  U  n  i  versi  dad  Austral 
/Cadal,  ne  la  10.  (www.cadal.org) 

Sabato,  H  ¡Ida  (2005).  La  política  de  las  calles.  Entre  el  voto  y  la 
movilizadón,  BuenosAires:  1862-1880,  U  niversidad  N  a- 
cional  deQuilmes,  BuenosAires. 

Sartori,  Giovanni  (1992),  V ideopol ítica.  Medios,  información  y 
democracia  de  sondeo.  FCE,M  éxico. 

Schudson,  M  ichael.  (1998).  T  he  G  ood  C  i  ti  z  en .  A  H  istoric  of 
American  C  ivicLife,  N  ew  York, The Free Press. 

SIP  (2007),  Resolución  Impunidad  Brasil.  63°  Asamblea  G  e- 
neral  déla  Sociedad  InteramericanadeP  rensa  (SIP),  M  iami. 

Smulovitz,  Catalina  y  Peruzzotti,  Enrique,  2000,  "Societal 
accou ntabi lity  in  Latin  Ameri ca", J  ou mal  of  D  enwacy,  Vol . 
11,  number  4,  O  ctober  2000. 


60 


Fernando  Ruiz 


Touraine,  Main,  ¿Qué  es  la  democracia?,  FCE,  1995.  Buenos 
Aires. 

Waisbord,  Silvio  (2007),  "Democraticjournalism  and  'State- 
lessness'",  Political  Communiation,  (24),  pp.  115-129 

Waisbord,  Silvio  (2009)  "Periodismoydemocraciadondeno 
hay  Estado",  en:  C  añizález,  Andrés  (coord.)  T  iempos  de 
cambio.  Política  y  comunicadón  en  América  Latina,  Publica- 
ciones U  C A B,  Caracas,  pp.  203-226 

Whitehead,  Lawrence(2008),  "Variabilidad  en  la  aplicación 
de  derechos:  una  perspectiva  comparada",  en:  D  emocra- 
cia,  estado  y  ciudadanía.  H  aciaun  Estadodeyparalademocra- 
daen  AméricaLatina,  PN  U  D,  Contri  bu  dones  al  debate, 
Volumen  II,  Lima. 


61 


GIRO  A  LA  IZQUIERDA,  POPULISMO 

YACTIVISMO  GUBERNAMENTAL 
EN  LA  ESFERA  PÚBLICA  MEDIÁTICA 
EN  AMÉRICA  LATINA 

Philip  Kitzberger 


Introducción  y  caracterización  del  modelo 

Con  el  cambio  de  siglo  emergieron,  en  una  buena  parte 
de  Latinoamérica,  gobiernos  identificados  con  consignas  y 
programas  de  izquierda  y,  entre  algunos  de  ellos,  formas  y 
prácticas  de  estilo  populista.  Al  margen  de  la  pretensión  co- 
mún d e  perten ecer  a  u  n a  n  u  eva  i  zq u  i  erd a  regi  on al ,  estos  go- 
biernos difieren  ampliamente  en  origen,  estilo,  discurso,  f  or- 
ín as  de  apel  aci  ón ,  base  soci  al ,  al  i  anzas  de  i  ntereses  y  pol  íti  cas 
(LevitskyyRoberts2008). 
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U  no  de  los  rasgos  más  notorios  de  estas  nuevas  expe- 
riencias políticas  es  la  acumulación  de  numerosos  episodios 
públicos  y  subterráneos  de  conflicto  con  la  prensa  y  los  me- 
dios. Parece  así  relevante  preguntarse  si  estos  episodios  de 
rad  i  cal  i  zación  y  polarización  queinvolucran  a  actores  guber- 
namentales que  asumen  estrategias  de  confrontación,  de  un 
lado,  e  instituciones  mediáticas  y  periodísticas  que  radicalizan 
susrolesoposicionales,  del  otro,  constituyen  algunanovedad  para 
laregión  y  parael  uni  verso  d  e  I  os  regí  m  en  es  d  em  ocr  áti  eos. 

E  stas  "gu  er  r  as  m  ed  i  áti  cas"  abi  ertam  en  te  co  m  bati  d  as  n  o 
han  escapado  a  los  ojos  de  múltiples  observadores.  Sin  em- 
bargo, entre  éstos  han  predominado  miradas  fuertemente 
politizadas  y  partisanas.  D  e  un  lado,  las  causas  disparadoras 
de  las  dialécticas  gobierno- prensa  han  sido  atribuidas  a  los 
estilos  populistas  y  autoritarios  de  jefes  de  estado  como 
C  hávez,  M  orales,  losKirchner  o  C  orrea,  loscualesson  vistos 
com  o  i  n  com  pati  bl  es  con  I  os  están  dares  occi  dental  es  o  demo- 
lí beral  es  de  libertad  de  prensa.  Del  otro  lado,  algunas  inter- 
pretaciones sugieren  que  en  los  países  en  los  que  hubo  un 
giro  político  hacia  la  izquierda,  los  opositores  a  las  agendas 
ref  or  m  i  stas  de  estas  n  u  evas  exper  i  enci  as  pol  íti  cas,  h  u  érf  anos 
de  otros  instrumentos  políticos,  han  refuncionalizado  a  los 
conglomerados  de  medios  y  a  la  gran  prensa  como  "grupos 
de  combate  en  la  línea  del  frente"  en  una  amarga  lucha  por 
"los  corazón  es  y  las  mentes"  en  laquelaestrategiadominante 
es  d en egar  I  egi  ti  m  i  d ad  y  er osi  on ar  I  a  au to r i  d ad  d e  I  os  n  u evos 
I  i  derazgos  pol  íti  eos  regi  onal  es  ( O  'Schaugh  nessy  2007) . 

Entre  los  casos  que  más  claramente  parecen  compartir 
estos  rasgos  se  encuentran  Venezuela,  Argentina,  Bolivia  y 
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Ecuador.  Todos  el  los  podrían  ser  identificados  como  las  ver- 
siones populistasdelaizquierdalatinoamericanacontempo- 
ránea  (Petcoff  2005,  Castañeda  2006).1  N  o  obstante,  detrás 
de  esta  etiqueta  yacen  importantes  diferencias:  el  gobierno 
boliviano  está  basado  en  unafuertemovilizacióndesdeabajo, 
en  movimientos  social  es  y  en  identidadesindigenistas.  C  hávez 
y  Correa,  por  contraste,  se  sustentan  en  una  movilización 
desde  arri  ba  en  cabezada  por  outsi  dersdela  pol  íti  ca  de  parti  dos 
( u  n o  pr ovi  en e  d e  I  as  f u  erzas  ar m ad as,  el  otro  d el  ám  bi to  aca- 
démico)  cuyo  arribo  al  poder  fue  la  resultante  de  un  colapso 
délos  parti  d  os  pol  íti  eos  trad  icionales.  El  gobiernodeKirch- 
ner  también  se  originó  en  una  crisis  de  representación  déla 
política,  pero  su  gobierno  sesostiene-en  tensión  con  su  pre- 
tensión fundacional  de  representar  una  "nueva  política"-  en 
la  maquina  política  del  partido  peronista  que  sobrevivió  al 
colapso  de2001.  Así  como  difieren  en  sus  bases  organizativas 
y  social  es  también  divergen  significativamente  en  sus  políti- 
cas, en  especial  en  el  ámbito  delaeconomía(Levitzkyy  Ro- 
berts  2008) .  P  ese  a  estas  d  i  vergen  cias,  aún  tendríasentido  lla- 
marlos populistas  en  la  medida  que  comparten  la  presencia 
defuertes  liderazgos  personalistas  y,  sobretodo,  un  discurso 
populista,  estoes,  un  discurso  queapelaaunanoción  de  "pue- 
blo" como  identidad  que  se  constituye  por  antagonismo  a  un 
bloquede poder  dominante (Laclau  1977). 

1  En  países  como  Brasil  y  U  ruguay,  la  llegada  de  partidos  de  izquierda  al 
gobierno  también  ha  llevado  aun  aumento  de  la  conflictividad  con  la  prensa 
y  los  medios.  N  o  obstante,  y  pese  a  algunas  posibles  similitudes,  el  con- 
flicto no  ha  alcanzado  los  niveles  de  radicalización  y  polarización  de  los 
casos  a  aquí  discutidos. 
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En  América  Latina,  los  así  II  amad  os  neo-  populistas  como 
M  enem,  Colloro  Fujimori,  durante  el  período  deaugeneo- 
liberal,  u  otros  contemporáneos  como  Alvaro  U  ribe  en  Co- 
lombia, se  han  apoyado  profusamente  en  formas  de  activis- 
mo mediático  para  bregar  por  apoyo  en  la  opinión  pública 
(Weyland  1999,  Gómez  G ¡raido  2005).  Sus  posturas  pro- 
mercado no  siempre  les  garantizaron  cobertura  favorable,  por 
lo  que  recurrieron  a  recursos  que  van  desde  apelaciones  ca- 
rismáticashastaformasdepresión  legal  yparalegal  alaprensa 
(Waisbord  2003,  Conaghan  2005). 

C  omparadosaestosneo- populismos,  lospopulismosde 
izquierda  aquí  considerados  presentan  rasgos  bien  diferen- 
tes. En  primer  lugar,  han  desplegado  nuevas  formas  específi- 
cas de  comunicación  directa  (siendo  el  Aló  Presidente  de 
H  ugo  C  hávez  el  ejemplo  inaugural)  rechazando,  simultánea- 
mente, convencionesdemediación  periodística  como  lascon- 
fer  encías  de  prensa  o  las  entrevistas.2  Segundo,  han  adoptan- 
do u  n  a  prácti  ca  si stem áti  ca  de  i  n ter peí ar  a  I  a  soci  ed ad  con  d i  s- 
cursos  populistas  y  de  izquierda  en  los  que  los  medios  y  la 
prensafiguran  como  instrumentosideológicosdelosenemi- 
gosdel  pueblo.  Los  presidentes  C  hávez  y  Correa  tienen  sus 
emisiones  semanales  de  radio  y/o  televisión  (los  Kirchner  y 
Evo  M  orales  han  adoptado  otras  prácticas  de  comunicación 
directa).  Desdeestas  plataformas  califican  habitual  mente  a  sus 
adversari  os  de  prensa  y  medi  os  como  "neol  i  beral  es",  "gol  pis- 


2  U  ribe,  con  sus  C  onsejos  C  omunales,  se  acerca  en  este  aspecto  a  los  casos 
considerados. 
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tas",  "pod  eres  fácti  eos",  etc.,  situándolos  en  visión  es  gen  era- 
les de  la  sociedad  (quemezclan  elementos  de  las  tradiciones 
de  izquierday  populista)  en  la  que  medios  y  prensa  son  pre- 
sentados como  agentes  (ideológicos)  délos  poderes  soci  al  esy 
económ  i  eos  dom  i  nantes.  T  ercero,  favorecen  ( con  vari  ado  éxi- 
to) políticas  que  revierten  las  regulación  es  pro- mercad  o  del 
período  neoliberal. 

E  n  sí  n  tesi  s  pu  ed  e  af  i  r  m  arse  q  u  e  exi  sten  fu  ertes  similitu- 
des en  los  casos  considerados,  de  modo  tal  que  éstos  confor- 
man un  modelo  distinto  y  particular  deactivismo  en  laesfera 
pública  mediática.  Son  treslasdimensionesqueledan  forma 
y  d ef  i  n en  a  este  m  od el  o .  P  r i  m  ero ,  exi  ste  u  n  a  pr ácti  ca  gen  era- 
lizada  degoing  public-esto  es,  interpelar  al  público  (Kernell 
1997)-  con  discursos  altamente  ideológicos  (esto  es,  quecon- 
tienen  marcos  interpretativos  clasistas  o  populistas)  sobre 
medios  y  prensa.  En  estos  discursos,  mayormente  presentes 
en  intervenciones  públicas  presidenciales,  las  instituciones 
periodísticas  son  encuadradas-develadas-  como  actores  liga- 
dos a  intereses  de  el  ase  o  grupos  privilegiados.  Segundo,  es- 
tos gobiernos  despliegan  unavariedad  deformasy  dispositi- 
vos de  comunicación  di  recta  que  exhiben  mixturas  variables 
de  apelaciones  políticas  tradicional  es  con  usos  sofisticados  y 
tecnocráticos  de  recursos  mediáticos.  T  ercero,  estos  gobier- 
nos promueven  (con  variado  éxito)  regulaciones  en  el  ámbi- 
to de  lacomunicación  afavordeun  rol  más  activo  del  estado 
y  deformas  alternativas  al  mercado,  utilizando  instrumentos 
tal  es  com  o  f  i  n  anci  am  i  ento  d  i  recto  y  cread  ón  de  n  u  evos  m  e- 
dios  públicos,  apoyo  a  formas  cooperativas,  nacional izacio- 
n  es,  ref  o  r  m  as  I  egi  si  ati  vas  o  n  o  r  en  o  vaci  on  es  d  e  I  i  cen  ci  as. 
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La  consistencia  de  este  fenómeno  no  parece  estar  dada 
por  I  a  m  era  co-  presen  ci  a  em  pír  i  ca  de  estas  tres  d  i  m  en  si  ones, 
sino  por  el  hecho  de  que  el  discurso  de  la  primera  invoca  las 
prácti  cas  y  regu  I  aci  on  es  d  e  I  a  segu  n  d  a  y  I  a  ter  cer  a  d  i  m  en  si  o- 
n es.  E  n  otras  pal  abras,  sosten er  pú  bl  i  cam  ente  q  u  e  I  os  m  ed  i  os 
y  la  prensa  representan  intereses  (hegemónicos,  capitalistas, 
corporativos,  i  m  penalistas  u  oligárquicos)  opuestos  al  interés 
público  (el  pueblo),  justifica  movilizar  directamentealaopi- 
nión  pública,  "puentear"  el  rol  mediador  del  periodismo,  avan- 
zar y  ocu  par  espaci  os  en  I  a  esfera  pú  bl  i  ca,  y  aspi  rar  a  al  terar  el 
mercado  mediático. 

Al  margen  de  las  interpretad  ones  polém  i  co-parti  sanas,  la 
singularidad  de  estas  formas  de  activismo  gubernamental  de 
losnuevospopulismosdeizquierdaen  América  Latinano  ha 
sido  tratada  en  forma  sistemática.  Estos  rasgos  peculiares 
reclaman  explicación  y  abren  una  serie  de  interrogantes: 
¿H  ayun  origen  común?  ¿Setrata  de  una  repetición  decir- 
cunstancias similares  o  de  un  contagio  y  difusión  de  prác- 
ticas del  modelo  venezolano?  ¿Q  ué  factores  explican  la 
emergencia  de  di  chas  formas?  Por  encimadelosrasgosen 
común,  ¿cómo  afectan  las  variables  contextúales  (estruc- 
tura soci  o-  cu  I  tu  ral ,  si  stem  a  de  m  ed  i  os,  cu  I  tu  r  a  de  pren  sa  o 
sistema  político)  a  las  estrategias,  a  la  performance  y  los 
resultados  de  esta  politización  del  conflicto  gobierno- pren- 
sa? ¿C  u ánta  i  m portanci a  debe  asi gn arse  a  I os  parti cu I  aris- 
mos  regional  eso  a  las  tendencias  global  es  en  el  ámbitodela 
comunicación  pol  íti  ca  en  I  a  explicación  de  estos  casos?  ¿Cuál  es 
son  I  as  consecu  enci  as  de  estas  formas  para  I  a  gobernabi  I  i  dad 
democrática? 


Giro  a  la  izquierda,  populismo  y  activismo...  67 


La  respuesta  a  estos  interrogantes  exigirá  un  esfuerzo  de 
investigación  comparada  que  excede  a  este  trabajo.  M  ásmo- 
destamente,  el  propósito  délas  siguientes  páginas  consistirá 
en  brindar,  en  primer  lugar,  una  descripción  narrativa  que 
permita  una  mejor  caracterización  de  los  cuatro  casos  pro- 
puestosy,  en  segundo  lugar,  laelaboración  dealgunashipóte- 
sis  que  podrían  ayudar  a  comprender  mejor  los  aspectos  co- 
munes como  las  variaciones  entre  los  casos. 


C  aracteriz ación  de  los  casos 

Las  siguientes  descripciones  narrativas  combinarán  una 
caracterización  másdetalladadelastresdimensionescon  al- 
gunas referencias  a  la  dinámica  de  los  casos.  Esto  último  si g- 
nificaincluir  algo  del  desarrollo  cronológico,  las  etapas  de  ra- 
dicalización  y  apaciguamiento;  contemplar  contextos  parti- 
culares como  elecciones,  referendums  o  reformas  constitu- 
cionales; y  considerar  fluctuaciones  en  popularidad,  crisis 
pol  íti  cas  y  otros  eventos  pol  íti  cam  ente  reí  evantes. 

A  partir  de  las  protestas  de  1989  recordadas  como  el  "Ca- 
racazo",  los  grandes  medios  venezolanos  se  erigieron  en  se- 
veros críticos  de  los  partidos  que  habían  dominado  la  política 
electoral  desde  el  Pacto  de  Punto  Fijo.  En  un  contexto  de 
descontento  generalizado  y  hablando  en  nombre  del  "pue- 
blo", los  medios  contribuyeron  a  la  persistente  denuncia  de 
laviejaclasepolíticacomocorruptayenarbolaronunafu  erte 
demanda  de  cambio  (Cañizález2003: 30-32).  De  este  modo 
alcanzaron  cierto  protagonismo  en  el  alza  de  un  "clima  de 
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insatisfacción  con  el  sistema  político  que  condujo  a  la  elec- 
ción de H  ugo C  hávez"  en  1998 (M  ayorbe2002: 176).  Si  bien 
C  hávez  no  habíasido  el  candidato  delosmedios,  las  expecta- 
tivas que  despertó  una  vez  electo  le  garantizaron  una  inicial 
lunademiel  con  laprensa.  Los  primeros  signos  de  confron- 
tación abierta  llegaron  afines  de  1999  cuando,  luego  de  unos 
trágicos  aludes  en  el  estado  de  Vargas,  el  periodismo  lanzó 
cr  íti  cas  a  I  a  acci  ó  n  gu  ber  n  am  en  tal  d  e  asi  sten  ci  a  a  I  as  vícti  m  as. 
Esen  ese  momento  que  el  presidente  comenzó  a  identificar  a 
los  medios  como  los  enemigos  del  pueblo  en  sus  interven- 
ciones públicas.  Laprensa,  desu  lado,  haciendo  abandono  de 
susvaloresinstitucionalesdeimparcialidad,  asumió  progre- 
sivamente el  rol  de  la  confrontación  con  el  líder  populista 
(Pérez-Liñán  2007: 83).  Los  medios  privadosse fueron  cons- 
tituyendo, a  su  vez,  como  el  foro  organizador  de  todas  las 
voces  opositoras,  las  cuales  habían  quedado  despojadas  de 
otros  recursos  políticos  en  el  nuevo  escenario  (Tanner  H  aw- 
kins2003: 12-15).  Deallí  en  más  se  detonó  una  escalada.  El 
pi  co  fu  e  al  canzado  en  abri  I  de  2002, 1  uego  de  que  el  presi  den- 
tedespidieraantelascámarasdetelevisión  al  directorio  com- 
pleto de  la  petrolera  estatal  PDVSA,  dando  inicio aunaserie 
de  protestas  y  paros  masivos.  Estos  manifestantes,  incitados 
por  I  as  cú  pu  I  as  em  presari  al  es  y  al  gu  nos  si  nd  i  catos,  reci  bi  eron 
una  atención  privilegiada  por  parte  de  los  medios  privados 
como  parte  de  una  "estrategia  comunicacional  destinada  a 
demostrar  lafuerzadel  paro"  y  su  m  asi  vi  dad  (C  añizález  2003: 
35).  El  11  de  abril  el  gobierno  buscó  doblegar  el  dominio 
opositor  de  la  pantalla  detelevisión  por  medio  de  la  imposi- 
ción de  "cadenas"  oficiales.  Por  su  parte,  los  medios  buscaron 
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neutralizar  el  intento  gubernamental  sin  eludir  la  obligato- 
riedad de  latransmisión  medianteel  simplerecurso  de"  par- 
tir"  lapantalla.  Esemismo  día,  unacoalición  de  sectores  em- 
presarios con  oficial  esdelasFuerzasArmadasdetuvoaC  hávez 
yanunciópúbli  cam  ente  q  u  e  éste  h  abía  ren  u  n  ci  ad  o .  E  n  tan  to 
la  transmisión  de  los  medios  públicos  fue  bloqueada,  la  in- 
formación no  fue  cuestionada  por  los  medios  privados.  En 
forma  consecuente,  los  medios  privados  silenciaron  lasde- 
cl  ar  aci  on  es  d  e  of  i  ci  al  es  d  e  I  as  f  u  erzas  ar  m  ad  as  I  eal  es  a  C  h  ávez 
e  ignoraron  sistemáticamente  los  disturbios  callejeros  y  las 
manifestaciones  masivas  en  favor  del  líder  depuesto.3  Parte 
importantedelosacontecimientosquedevolvieron  aC  hávez 
al  palacio  de  M  i  rafl  ores  pasaron  porunadisputaentrelosapo- 
yos d e C  h ávez  y  losputchi stas  po r  I o  q u e el  pú bl i co  ven ezo- 
lano  pudiera  ver,  oír  y  leer  (Reportede  la  M  isión  de  la  Fede- 
ración Internacional  de  Periodistas  en  Caracas,  2002).  M  ás 
tarde,  entre  diciembre  de  2002  y  enero  de  2003,  un  nuevo 
"paro  cívico"  exhibió  el  inédito  grado  de  polarización  entre 
losmediosyel  gobierno.  En  efecto,  durante  esta  nueva  ola  de 
protestas  la  televisión  suspendió  su  programación  regular  y  la 
prensa  escrita  red  uj  o  su  s  ed  i  ci  on  es  a  I  a  cobertu  ra  excl  usi  va  de 
la  acción  colectiva  opositora.  M  ¡entras tanto,  el  gobierno  ra- 
dicalizó su  discurso  sobre  los  medios.  A  las  calificaciones  de 
antipopularesu  oligárquicos  se  agregaron  lasdefinicionesde 


3  El  comportamiento  de  losmediosyel  periodismo  durante  estos  episodios 
ha  sido  motivo  de  controversia.  U  na  compilación  de  documentos  y  bi- 
bliografía útil  puede  encontrarse  en  Tanner  H  awkins  2003. 
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"golpistas",  enemigos  de  la  revolución  bolivariana  e  instru- 
mentosdel  imperialismo  y  "terroristas  mediáticos". 

Desde  comienzos  de  su  presidencia,  y  de  una  forma  in- 
usitada, el  I  id er  bol  i  vari  ano  descu  bri  ó  I  as  ventaj  as  de  uti  I  i  zar 
los  medios  electrónicos  para  amplificar  sus  apelaciones  pú- 
blicas. A  través  de  su  Aló  Presidente,  Chávez  inauguró  una 
forma  de  comunicación  directa  regular  con  el  público.  En 
sus  reputadas  performances  radiotelevisi  vas  semanal  es,  el  pre- 
sidente toma  llamadas  telefónicas  de  los  ciudadanos,  escucha 
sus  problemas,  da  consejos,  bromea,  cuenta  historias  en  un 
lenguaje  llano,  canta  y  ejerce  una  suerte  de  pedagogía  popu- 
lar en  emisiones  que  pueden  llegar  hasta  las  4  o  5  horas  de 
duración.  "Losdestinatariosdel  mensaje  de  Chávez,  lossec- 
toresmáspobresy  marginados,  ni  leen  la  prensa  escrita  y  sos- 
tienen su  relación  con  el  líder  político  [...]  a  través  de  los 
afectos,  sin  duda,  en  estadimensión  latelevisión,  principal- 
mente, y  la  radio,  tienen  un  papel  primordial"  (C  añizález  2003: 
34).  Susapel  aciones  transmitidasatravésdelos  medios  el  ec- 
trón  i  eos  se  h  an  vu  el  to  el  pr  i  n  ci  pal  m  ed  i  o  de  m  ovi  I  i  zaci  ón  d  e 
u  ñas  capas  previ  amenté  excl  u  i  das  de  I  a  pol  íti  ca:  "C  hávez  ha 
producido  unainclusiónsimbólicadelosmáspobresy  mar- 
ginados en  la  escena  política  del  país.  El  presidente  ha  hecho 
visiblesaesos  excluidosy  allí  radica  buena  parte  de  su  poder" 
(C añizález  2003:  33).  A  su  vez,  Chávez  ha  ido  justificando 
los  progresivos  avances  en  la  esfera  pública  mediática  como 
unaforma  de  combatir  la  "desinformación"  y  las  "mentiras" 
de  los  medios  privados  (Tanner  H  awking2003: 13).Cadavez 
quelo  considera  necesario  aparece  en  latelevisión  públicay 
durante  los  conflictos  y  escaladas  invoca  "cadenas"  detrans- 
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misión  obligatoria  para  los  medios  privados.4  Estas  prácticas 
se  han  constituido  en  un  instrumento  central  de  gobierno. 
P  o r  m  ed  i  o  d e  el  I  as,  el  presi  d ente  m  ovi  I  i  za  apoyos,  am  en aza  a 
sus  adversarios,  da  órdenes  a  sus  asistentes,  comanda  a  los 
mi  litares  o  remueve  a  miembros  del  gabinete.  C  orno  hasido 
observado,  C  hávez  hainventado  unaformadellevar  adelante  el 
gobierno  como  una  performance  mediática  (Anderson  2008). 
Simultáneamente,  estos  nuevos  formatos  han  estado  acompa- 
ñados de  una  descalificación  explícita  del  rol  de  los  periodistas 
en  el  proceso  comunicativo.  Pero  la  explicación  de  la  creciente 
alienación  del  periodismo  noselimitaaestadesestimación.  D  ebe 
comprenderse  en  el  marco  delaprofundaalter  ación  délas  ruti- 
nas profesionales  del  periodismo,  dada  la  progresiva  eliminación 
del  acceso  afuentes  oficiales.  Deestemodo,  los  periodistas  ve- 
nezolanos comenzaron  a  verse  limitad  os,  de  unaforma  ofen- 
siva para  su  ethos  profesional,  al  rol  de  responder  a  los  dis- 
cursos públicos  que  el  gobierno  ofrece  sin  mediaciones.5 

4  En  forma  irónica,  muchos  periodistas  y  críticos  contabilizan  las  horas  de 
"cadena"  utilizadas  por  el  gobierno. 

5  U  na  anécdota  de  un  libro  basado  en  la  experiencia  de  dos  periodistas 
acreditados  en  el  Planalto  ilustra  el  impacto  de  este  estilo  comunicativo 
en  el  ethos  del  periodismo.  Cubriendo  a  Lula  en  una  visita  oficial  a  Cara- 
cas, los  cronistas  de  Folhayel  Estadao  se  quejan  de  las  dificultades  que  el 
discurso  del  presidente  venezolano  provoca  en  su  trabajo  de  reporteros. 
La  multiplicidad  detemas  abordadosy  la  longitud  del  discurso  los  confunde 
sobre  qué  deben  enfatizar  además  de  disminuir  dramáticamente  el  tiempo 
que  tienen  para  escribir  (Scolesey  N  ossa2006: 146).  Este  ejemplo  demues- 
tra que  el  conflicto  también  surge  -más  allá  de  cuestiones  ideológicas  o  del 
despreci  o  público  hacíala  prensa-  por  I  a  i  ncompati  bi  I  i  dad  entre  estos  f  orma- 
tos  com  u  n  i  cati  vos  y  I  as  ru  ti  n  as  peri  odísti  cas  específ  i  cas. 
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Sumado  a  estas  prácticas  presidenciales,  y  como  respues- 
taalahostilidad  creciente  de  los  medios  privados,  el  gobier- 
no comenzó  a  diversificar  el  uso  de  los  medios  públicos  por 
medio  de  una  programación  fuertemente  politizada.  Esto  ha 
sido  llevado  acabo  principal  mente  útil  izando  la  infraestruc- 
tura existen  te  de  medios  públicos,  creando  nuevosmediosde 
propiedad  estatal,  pero  también  atravésdel  apoyo  y  financia- 
mi  ento  de  una  amplia  red  de  medios  comunitarios.  Por  otra 
parte,  el  gobierno  bolivariano  hatenido  también  una  política 
de  neutralización  o  desactivación  de  medios  opositores.  El 
primer  movimiento  en  este  sentido  fue  dado  con  posteriori- 
dad aunainiciativaopositoradeimpulsar  unarevocatoriade 
mandato,  después  de  cuyo  fracaso  el  gobierno  negoció  con  el 
magnatedemediosGustavoCisnerosladespolitizacióndela 
programación  deVenevisión,  entonces  el  canal  de  mayor  au- 
diencia. M  ás  tarde,  en  base  a  la  acusación  de  que  sus  directi- 
vos fueron  participes  directos  en  la  conspiración  de  2002,  el 
gobierno  no  renovó  la  licencia  de  la  emisora  Radio  C  aracas 
Televisión  (RCTV).  Adicionalmente,  y  si  bien  no  han  sido 
u ti  I  i  zad os  en  f  o r m  a  si  stem  áti  ca  para  d om  esti  car  a  I  os  m  ed  i  os, 
la  reforma  constitucional  y  la  reformada  ley  de  medios  pre- 
vén ci  ertas  posi  bi  I  i  dad  es  para  I  a  regu  lación  deconten  i  dos.  E  stas 
medidas,  entre  otras,  son  significadas  por  sus  protagonistas 
en  el  marco  del  experimento  boliviariano  como  parteso  eta- 
pasdel  proceso  revolucionario.  C  orno  explicaraAndrésl za- 
rra, un  ex  productor  periodístico  de  RCTV  que  renunciara 
I  u  ego  de  I  os  epi  sod  i  os  de  2002  para  ocu  par  cargos  el  ave  com  o 
ministro  y  en  la  señal  Telesur,  a  El  N  acional  de  Caracas  en 
una  entrevista  del  8  de  noviembre  de  2007,  laexpansión  déla 
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pol  íti  ca  com  u  n  i  cati  va  gu  bern  am  en  tal  respon  de  a  I  os  i  m  pera- 
tivosdeunaguerragramsciana-unaguerranoincompatible 
con  el  pluralismo,  según  aclara-  por  las  mentesy  los  corazo- 
nes a  favor  del  socialismo  y  contra  la  hegemonía  capitalista 
reproducida  por  los  medios  privados. 

La  reciente  llegada  de  Rafael  C  orrea  a  la  presidencia  de 
Ecuador  exhibe ciertassimilitudes con  el  caso  venezolano.  La 
1 1  egada  al  poder  de  este  outsi  der  de  I  a  pol  íti  ca,  con  f  ormaci  ón 
de  economista  académico  en  vez  de  militar,  prescindió  de 
apoyatura  en  unaorganización  político-  partid  aria  preexistente. 
Su  campañacombinó  tópicos  populistas  el  asi  eos,  un  lenguaje 
basado  en  los  afectos  y  las  emoción  es,  y  el  uso  detécnicas  de 
comunicación  modernasy  sofisticadas  (Conaghan  2008).  In- 
m  ed  i  atam  en  te  d  esp  u  és  d  e  I  as  d  os  cam  pañ  as  el  ecto  r  al  es  co  n  - 
secutivasquelo  condujeron  al  palacio  deCarondelet  (venció 
al  empresario  bananero  N  oboaen  una  segunda  vuelta  electo- 
ral), el  gobierno  entrante  abrió  un  proceso  de  reforma  que 
llevó  a  la  elección  de  una  Asamblea  Constituyente.  El  éxito 
de  Correa  en  construir  una  mayoría  para  reformar  la  carta 
constitucional  lepermitió  comenzar  su  presidenciasobreuna 
fuerte  base  de  poder  a  la  que  en  los  años  anterioresdeinesta- 
bilidad  política  ningún  otro  liderazgo  había  podido  aspirar. 
Su  arriesgadajugada  de  competir  por  la  presidencia  sin  pre- 
sentar candidatos  legislativos  le  evitó  la  necesidad  de  entrar 
en  componendas  con  los  partidos  tradicionales.  Con  esa  li- 
bertad, el  discurso  de  campaña  de  C  orrea  combinó  el  recha- 
zo del  neoliberalismoyel  desdén  por  laviejay desprestigiada 
clase  política  ("la  partidocracia").  Esto  le  permitió  definirse 
como  el  hombrenuevo,  libredevínculoscon  lasélitessocia- 


74 


Philip  Kitzberger 


les  y  políticas,  cercano  al  pueblo,  y  como  alguien  dispuesto  a 
revertir  una  larga  era  de  dominación  de  intereses  minorita- 
rios. En  los  inicios  de  su  ascenso  político,  Correa  no  contó 
con  otro  instrumento  que  la  apelación  directa  al  pueblo  atra- 
vés  de  los  medios.  Sus  campañas  se  destacaron  por  un  uso 
exten  so  d e  spots  rad i  al  es  y  tel  evi  si  vos,  por  i  n  n  u  m  erabl  es  apa- 
riciones públicas  y  el  uso  racionalizado derecursoscomo  In- 
ternet para  llegar  a  segmentos  particulares  del  electorado. 
D  espu  és  d e  I  a  el  ecci  ó  n  d  e  co  n  sti  tu  yen tes,  tu  vi  er o n  I  u  gar  otr o 
referen  d  u  m  para  aprobar  el  n  u  evo  texto  y  u  n  a  n  u  eva  el  ecci  ón 
presidencial  bajo  la  nueva  Constitución.  Esto  condujo  a  que 
el  gobierno  naturalizara  un  estilo  de  gobierno  en  "campaña 
permanente"  (Conaghan  2008).  Vinicio  Alvarado,  un  hom- 
breprovenientedelapublicidad  comercial  ysu  principal  ase- 
sor de  campaña,  pasó  aser  el  funcionario  a  cargo  de  la  comu- 
nicación gubernamental  y  fue  nombrado,  significativamente, 
como  Secretario  General  de  la  Administración  Pública  de  la 
presidencia.  Como  hasido  observado:  "Elwarroomdelaelec- 
ción  de 2006 fue  recreado  en  el  palacio  presidencial"  (C  ona- 
ghany  De  la  Torre  2008:  274). 

Desde  el  comienzo  de  su  presidencia,  Correa  inauguró 
un  programa  semanal  deradiotransmitidolossábadosentodo 
el  país.  El  gobierno  ecuatoriano  suele  combinar  con  mucha 
eficacia  este  dispositivo  comunicativo  con  un  "gabinete  iti- 
nerante", unaprácticaquemantieneal  gobierno  en  unasuer- 
tedecampañamediantelacual  "llega"  alas  comunidades  lo- 
cal es  para  escu  ch  ar  su  s  probl  em  as  y  transm  i  ti  en  do  este  con- 
tacto en  directo  a  través  de  los  medios  de  alcance  nacional 
(C  onaghan  y  D  elaT  orre  2008: 275).  Si  bien  este  tipo  deemi- 
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sionesradial  es  presidenciales  ti  ene  antecedentes  en  el  Ecua- 
dor, los  adversarios  de  Correa  se  han  apurado  en  ver  lasimi- 
litud  de  estilo  con  el  colega  venezolano.  Por  otra  parte,  este 
recurso,  que  permite  impactar  políticamente  a  nivel  local  ala 
vez  queseapelaaaudienciasnacionales,  observableen  Venezue- 
la, también  puede  ser  detectado,  con  variaciones,  en  las  presi- 
den  ci  as  de  L  u  I  a,  E  vo  M  oral  es,  I  os  K  i  rch  n  er  o  U  ri  be,  entre  otros. 

En  otro  paralelo  con  Venezuela,  Correa  ha  hecho  un  uso 
extensivo  de  las  "cadenas"  entre  otros  recursos  de  acceso  di- 
recto al  público,  especialmente  durante  los  momentos  cul- 
mine de  campaña  electoral.  Durante  la  campaña  por  el  refe- 
rendum de  aprobación  del  nuevo  texto  constitucional,  por 
ejemplo,  el  gobierno  impuso -si  bien  luego  de  cierta  nego- 
ciación- latransmisión  obligatoria  de  un  programa  llamado 
"C  onociendo  laC  onstitución",  invocando  laaplicación  deuna 
ley  de  medios  existen  te  que  prevé  el  uso  público  para  fines 
educativos  de  espacios  en  latelevisión  privada.  Estamedidadis- 
par  ó  u  n  d  ebate  por  parte  deperiodistasypropietariosdemedios 
que  resistieron  el  mandato,  en  tanto  cuestionaban  el  carácter 
educativo  deunos  con  ten  idosquejuzgabanparti  san  os. 

A  I  a  vez,  C  orrea  ti  ende  a  evitar  I  as  conf  erenci  as  de  prensa  y 
el  diálogo  con  el  periodismo.  En  tal  sentido,  presenta  uno  délos 
ejemplos  más  claros  del  rasgo  común  deintentar  un  by-passdel 
periodismo  como  mediador  antelaopinión  pública. 

A  través  de  estas  plataformas  y  de  otras  oportunidades 
discursivas,  Correa  acostumbra  lanzar  en  público  susfuertes 
críticas  a  los  medios  y  a  las  instituciones  de  prensa.  En  una 
respuesta  al  reporte  de  2009  de  la  Sociedad  I  nteramericana 
de  Prensa  (SI  P),  Correa  cuestionó  la  legitimidad  delaorga- 
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nización  denunciando  queel  único  compromiso  deesta aso- 
ciación que  reúnea  los  propietariosde  los  grandes  medios  es 
con  "la  libertad  de  hacer  negocios".  En  su  mirada,  la  prensa 
ecuatoriananosediferenciadeladel  resto  de  la  región:  "Como 
en  muchos  países  de  Latinoaméri  cajo  queexiste  en  unapren- 
sacorruptay  mediocre  que  cumple  un  rol  político"  (Pagina 
12, 27/4/2009: 3).  En  efecto,  desdeleiniciodesu  presidencia 
hadefinidoalosgrandesmedioscomo"defensoresdel  status 
quo",  como  "pod eres fácti eos"  que  "siempre  han  estado  con- 
tra los  gobiernos  progresistas  de  América  Latina"  (RSF  I A 
2008).  Sin  permanecer  en  definiciones  genéricas,  Correa 
apunta  explícitamente  a  las  instituciones  bancarias  como  los 
intereses  poderosos  acostumbrados  a  los  favores  de  la  clase 
políticadel  pasado.  Esta  posición  de  privilegio  se  plasma  en  la 
persistencia  de  la  propiedad  de  las  principal  es  cadenasdete- 
levisión  que  preserva  un  poder  injustificado  en  manos  del 
sector  financiero:  "U  d.  habla  de  regular  latasadeinterésode 
disminuir  los  costos  de  I  os  servi  ci  os  ban  car  i  os  [ . . .  ]  y  U  d .  verá 
como  enseguida  se  monta  una  campaña  en  su  contra."  Esta  ca- 
racterización está  presente  y  es  común  cuando  el  presidente  ca- 
lificade"empleadosbancarios"  a  sus  críticos  en  losmediosde 
comunicación  (Conaghan  y  DelaT orre 2008:  278-279). 

Estosdiagnósticossobrela"correlación  defuerzas"  están 
presentes  en  losimpulsosregulatoriosdel  gobierno.  U  nade 
las  innovaciones  en  lanuevaConstitución  eslaprohibición  a 
lapropiedad  demediosdecomunicación  por  parte  de  insti- 
tuciones bancarias.  A  su  vez,  durante  2008  el  gobierno  "in- 
cautó" y  mantuvo  bajo  control  estatal  a  emisoras  de  radio  y 
televisión  ligadas  a  bancos  que  habían  sido  beneficiados  por 
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sal  vataj  es  fraudulentos  en  administraciones  previ  as.  Desdela 
prensa,  los  críticos  del  gobierno  han  sostenido  que  estas  in- 
tervenciones esconden  el  propósito  gubernamental  decon- 
trol  ar  m  as  m  ed  i  os  con  f  i  n  es  propagan  d  ísti  eos. 

Sin  embargo,  no  se  trata  de  medidas  aisladas.  Con  los  al- 
tos índices  de  popularidad  de  sus  primeras  etapas,  el  gobier- 
no de  C  orrea  ha  desplegado  con  éxito  múltiples  iniciativas 
destinadas  a  alterar  el  paisaje  mediático  a  través  de  medidas 
regulatorias.  C  onartel,  la  agencia  estatal  detelecomunicacio- 
nes, ha  iniciado  un  proceso  sistemático  de  auditorías  y  ya  ha 
removido algunaslicenciasderadio.  U  nacláusula provisoria 
de  la  nueva  carta  constitucional  prevé  una  revisión  de  unas 
1200 1  i  cen  ci  as  d e  rad  i  o  y  tel  evi  si  ón  a  I  a  vez  q  u  e  el  texto  per- 
m  an  en  te  oto  r  ga  r  an  go  co  n  sti  tu  ci  o  n  al  a  I  os  m  ed  i  os  co  m  u  n  i  ta- 
ri os  y  estipula  la  creación  de  un  nuevo  Sistema  N  acional  de 
Comunicaciones. 

El  aspecto  más  vi  si  ble  del  activismo  gubernamental  en  el 
Ecuador  ha  sido,  en  efecto,  la  creación  de  un  sistema  de  me- 
dios públicos.  La  primera  medida  fue  el  lanzamiento  de  un 
d  i  ar  i  o  estatal ,  E I T  el  égr  af  o,  con  sti  tu  i  d  o  so  br  e  u  n  vi  ej  o  per  i  ó- 
dico  de  Guayaquil  que  había  quedado  en  bancarrota.  En  un 
país  en  el  que  no  había  existido  latelevisión  pública,  en  no- 
viembre de  2007  el  gobierno  creó  Ecuador  TV.  En  agosto  de 
2008  Correa  inauguró,  asu  vez,  la  Radio  Públ  i  cade  Ecuador, 
como  sucesoradelaviejay  casi  inutilizada  Radio  N  acional. 
En  laceremoniadeaperturadeestaúltima,  el  presidentede- 
fendió  estos  medios  públicos,  respondiendo  tácitamente  a 
quienes  trazaron  paralelos  con  lasituación  venezolana:  "Es- 
tosnoson  mediosdel  gobierno,  pertenecen  atodoslosecua- 
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torianostal  como  los  tienen  m  uch  os  otros  países  latinoam  e- 
r  i  can  os  y  prácti  cam  ente  tod  os  I  os  países  d  esar  r  o  1 1  ad  os  [ . . ;  ]  en 
I  as  m  an  os  de  m  al  os  gobi  er  nos  estos  m  ed  i  os  públ  i  eos  pu  ed  en 
ser  terribles,  pero  todo  puede  ser  terrible  en  las  manos  de 
malos  gobiernos.  Bien  manejados,  los  medios  públicos  son 
tremendamente  positivos  para  una  sociedad  porque  no  tie- 
nen el  profundo  dilemaentre el  bolsillo  y  el  compromiso  so- 
cial de  comunicar  objetivamente."  ("Correa  relanzó  hoy  la 
radio  estatal  prometiendo  respetar  la  libertad  de  prensa",  El 
Comercio  27/8/2008) 

En  Bolivia,  adiferenciadelosdos  casos  anteriores,  lacon- 
frontación  con  los  medios  de  comunicación  y  con  la  prensa 
es  previ  a  a  la  llegada  al  poder  del  movimiento  indigenistaysu 
instrumento  político,  el  M  ovimiento  al  Socialismo  (M  AS). 
El  discurso  inaugural  de  la  presidencia  de  E  vo  M  oral  es  pone 
en  evidencia  como  en  la  etapa  de  ascenso  al  poder,  el  movi- 
miento d  e  base  i  n  d  i  gen  i  sta  ya  estaba  enfrascad  o  en  u  n  a  am  ar- 
ga  lucha  con  los  medios:  "G  radas,  quiero  reconocer  a  algu- 
nos medios  de  comunicación,  profesional  es  que  permanen- 
tementenos  recomendaban  para  aprender.  Pero  también  algu- 
nosperiodistaso  periodistas  mujeres,  permanentementesatani- 
zaron  la  lucha  social;  permanentemente  nos  condenaban  con 
mentiras.  Estamos  sometidos  por  algunos  periodistas  y  medios 
de  comunicación  aun  terrorismo  mediático,  como  si  fuéramos 
animales,  como  si  fuéramos  salvajes."  (22-01-2006) 

En  efecto,  desde  los  episodios  conocidos  como  "LaG  ue- 
rra  del  Agua"  y  "La  Guerra  del  Gas",  la  mayor  parte  de  las 
cad  en  as  tel  evi  si  vas  y  I  a  gran  pren  sa  d  e  L  a  P  az ,  C  och  abam  ba  y 
Santa  C  ruz  de  I  a  Si  erra  pri  vi  I  egi  aron  su  s  i  ntereses  corporati- 
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vos,  sociales  y  políticos  por  encima  de  los  estándares  perio- 
dísticos en  lacoberturadelamovilización  popular  y  las  pro- 
testas que  emergieron  en  2003.  U  no  de  los  aspectos  más  evi- 
dentes fue  la  decisión  de  las  cadenas  de  poner  en  pantalla  las 
películasmástaquillerasdelasquedisponíandurantelos  epi- 
sodios de  represión  policial  en  el  centro  de  La  Paz  que  deja- 
ron 63  muertos  en  las  calles.  Esta  clase  de  comportamientos 
puso  fuertemente  en  cuestión  la  credibilidad  de  los  grandes 
medios  para  una  parte  importante  de  la  sociedad  boliviana. 

E  n  o  posi  ci  ó  n  a  estos  sesgos  y  si  I  en  ci  os  d  e  I  os  m  ed  i  os  pr  i - 
vados  se  situó  una  importante  red  de  radios  comunitarias  y 
un  nuevo  grupo  de  publicaciones  periódicas  (por  ejemplo, 
Pulso  y  El  Juguete  Rabioso)  que,  incluso  desde  puntos  de 
vista  liberal -republicanos,  criticaron  severamente  a  los  me- 
dios vi  nculados  al  establishment  (G  ómez  Vela  2006) .  C  on  pos- 
terioridad,  algunos  de  los  periodistas  ligados  a  los  mis- 
mos, comoWalterChávez6,  asumirían  puestos  relevantes  en 
el  área  de  la  comunicación  gubernamental;  otros,  en  cambio, 
se  convirtieron  en  críticos  de  la  presidencia  de  Evo  M  orales, 
enf  atizando  I  os  rasgos  autoritari os  e  i  I  i  beral  es  de  su  esti  I  o  de 
gobierno. 

Las  relaciones  del  M  AS  con  la  prensa  no  cambiaron  de 
signo  con  el  arribo  al  gobierno.  En  las  primeras  etapas,  laco- 
bertura  de  la  prensa  se  concentró  en  atacar  la  política  de  na- 

6  El  periodista  peruano  y  ex  militante  del  M  RTA  Walter  Chávez  ocupó  un 
cargo  clave  en  el  gobierno  de  Evo  M  orales.EI  pedido  deextradición  desde 
el  Perú  y  la  presión  de  la  prensa  boliviana  sobre  la  cuestión  de  su  pasado, 
obligaron  al  gobierno  a  desplazarlo  de  su  rol  oficial. 
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cionalización  de  los  hidrocarburos.  El  principal  rival,  en  di- 
cha etapa,  fue  el  diario  La  Razón  de  La  Paz,  propiedad  del 
grupo  español  Prisa,  acusado  por  el  gobierno  de  operar  como 
lobbistadelosintereses  españoles  en  el  sector  de  hidrocarbu- 
ros y  servid  os. 

Desde  los  inicios,  sin  embargo,  la  polarización  éntrelos 
mediosyel  gobierno  está  fuertemente  vinculadaa  la  polari- 
zación y  reí  ati  va  su  perposi  ci  ón  de  I  os  el  i  vaj  es  étn  i  co,  regi  on al 
y  de  clase.  E  sto  se  debe  a  que  buena  parte  de  los  grandes  me- 
dios  bolivianos,  especial  mente  la  televisión,  están  ligados  a 
lasélitesde  la  llamada  "M  ediaLuna".  Lasélitesdelastierras 
bajas  del  oriente  boliviano  perdieron,  con  la  llegada  de  Evo 
M  orales  al  poder,  su  influenciapolíticaanivel  del  estado  cen- 
tral. Sus  tradición  al  es  aliad  os  políticos  perdieron  capacidad 
organizativay  electoral.  Esto  parece  explicar  su  repliegueha- 
ciaun  autonomismo  radicalizado  (Eaton  2007).  Esta  polari- 
zación ulterior  no  ayudó  a  revertir  las  prácticas  mediáticas 
h  aci  a  están  d  ar  es  m  ás  pr  of  esi  o  n  al  es.  E  n  tal  sen  ti  d  o ,  es  1 1  am  ati  - 
vo  que  algunas  ong's  de  defensa  del  periodismo  y  organiza- 
cionesinternacionalesde  prensa  se  vi  eran  compelí  das  a  criti- 
car abi  ertam  ente  I  as  prácti  cas  en  I  os  m  ed  i  os  pr  i  vados  bol  i  vi  a- 
nos.  El  Comité paralaProteccióndePeriodistasreconoceen 
su  informe  de  2007  que  los  medios  bolivianos  se  volvieron 
vulnerables  a  las  críticas  gubernamentales  que  observan  un 
sesgo  f avorabl  e  a  I  os  grandes  i  ntereses  privados  en  tanto  "per- 
miten  desviaciones  de  las  reglas  éticas  y  bajos  estándares  de 
calidad".  Incluso  la  conservadora  y  antipopulista  Sociedad 
I  n  ter  am  er  i  can  a  d  e  P  r  en  sa  tu  vo  q  u  e  ad  m  i  ti  r  en  su  R  epo  rte  d  e 
la  asamblea  General  de  2007  que  "algunas  de  las  críticas  del 
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gobierno  podrían  estar  justif  i  cadas  dado  el  parcial  y,  al  mismo 
tiempo,  irresponsable  tratamiento  que,  especial  mente  algu- 
nas estaciones  de  radio  y  televisión,  dan  o  dieron  a  ciertas 
informaciones." 

Desde  la  presidencia,  Evo  M  orales  ha  mantenido  el  hábi- 
to de  interpelar  al  público  con  un  discurso  fuertemente  críti- 
co de  los  medios  y  la  prensa.  Es  frecuente  que  M  orales,  na- 
r  ran  d  o  ej  em  pl  os  d  e  I  os  m  od  os  d  e  co  bertu  ra  per  i  odísti  ca,  1 1  a- 
meal  pueblo  ajuzgar  por  sí  mismo  las  "distorsiones"  y  "des- 
informaciones" delosmedios.  Las  interpretaciones  que  ofre- 
ce el  presidente  sobre  su  comportamiento  concluyen  gene- 
ralmente en  ver  reflejado  en  él  los  intereses  de  "la  derecha", 
"laoligarquía",  "el  imperialismo"  o  "los poderosos".  Pero  lo 
q  u  e  so  b r esal  e  en  el  d  i  scu  rso  pr esi  d en  ci  al  sobr e  I  os  m  ed  i  os  es  I  a 
dimensión  étnica.  Lavoz  delosmedios  es  con  frecuenciacarac- 
terizadacomolavoz  deunos  racistas  resentidosqueañoran  una 
dominación  ahora  relegada  al  pasado.  En  un  discurso  ante  la  Fe- 
deración desindicatosagrarios,  por  ejemplo,  M  oral  esrecordó  la 
necesidad  de  "combatir  a  esos  medios  que  todos  los  días  nos 
combaten,  que  todos  los  días  nos  denigran,  que  todos  los  días 
noshumillan,  quetodoslosdíasnos ofenden  con  mentiras"  (14/ 
2/2006) .  E  s  f  recu  ente,  en  tal  sen  ti  d  o,  q  u  e  respo  n  d  a  a  I  os  cu  es- 
tionamientos  a  la  compatibilidad  de  la  agenda  multicultural 
del  gobierno  con  los  valores  modernos:  "Q  uiero  dejar  en  cla- 
ro un  tópico  muy  importante,  al gunosmediosnos satanizan, 
penalizan  nuestra  justicia  comunitaria;  piensan  que  la  pena 
d  e  m  u  erte  es  j  u  sti  ci  a  co  m  u  n  i  tar  i  a.  T  otal  m  en  te  f  al  so " . 

En  losiniciosdel  gobierno,  Evo  M  oral  esinsistió  en  hacer 
la  distinción  entre  propietarios  de  medios  y  periodistas:  "El 
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sistema  capitalista  usa  a  los  medios  contra  el  gobierno  [ . . .  ]  A 
nivel  délos  periodistas,  ellos  me  aprecian;  son  los  propieta- 
rios los  que  hacen  campaña  contra  mi  gobierno"  (C  PJ  2007). 
Si  bien  el  gobierno  mantieneel  apoyo  deun  i  m  portan  te  sin- 
dicato detrabajadores  de  prensa,  la  polarización  haingresado 
en  el  campo  periodístico  boliviano.  A  fines  de  2008  se  al  can- 
zóun  nuevo  pico.  Luego  dequeLaPrensadeLaPaz  publica- 
ra unos  titulares  de  portada  en  los  que  se  denunciaba  la  "luz 
verde"  presidencial  en  un  caso  de  contrabando,  el  mandata- 
rio respondió,  durante  una  conmemoración  públicatransmi- 
tidaen  directo  portel evisión,  exigiendo  al  corresponsal  deLa 
Prensa,  presente  en  la  ocasión,  pasar  al  frente  y  probar  públi- 
camente la  acusación  hecha  por  el  diario  para  el  cual  trabaja. 
El  reportero  en  cuestión  permaneció  en  silencio.  Luego  de 
este  episodio  dehumillación  pública  se  elevaron  numerosas 
protestas  por  parte  de  diversas  asociaciones  de  prensa,  a  las 
cuales  el  presidente  respondió  declarando  que  no  volvería  a 
invitar  a  corresponsales  de  los  medios  nacionales.  Este  inci- 
dente reciente  distanció  aún  más  a  muchos  periodistas,  in- 
cluso a  muchos  que  simpatizaban  con  el  gobierno.7  M  orales 
hizo  explícita  esta  ruptura  con  el  periodismo  cuando  declaró 
que"sóloel  10%delosperiodistastienedignidad"(SIP  2009). 

E  n  cu anto  a  I  as  prácti  cas  de  com  u  n  i  caci  ón  d i  recta,  si  bi  en 
desde  sectores  del  gobierno  se  insinuó  varias  veces  la  inten- 

7  U  na  entrevista  del  autor  con  corresponsales  internacionales  en  La  Paz 
durante  enero  de  2009  revela  que,  más  allá  de  las  simpatías  ideológicas, 
estas  ofensas  al  ethos  profesional  tienen  un  efecto  significativo  en  las  acti- 
tudes de  los  periodistas  más  jóvenes  hacia  Evo  M  orales. 
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ción  de  lanzar  emisiones  presidenciales  regulares  en  radio  y 
televisión,  parecen  haberse  privilegiado  unos  formatos  dife- 
rentes. La  mayor  parte  de  las  bases  de  apoyo  del  gobierno  se 
encuentran  en  las  áreas  rurales  del  altiplano.  La  población 
campesina  de  estas  vastas  áreas  rural  es  está,  además,  etnolin- 
gü  ísti  cam  ente  d  i  vi  d  i  da.  Si  bien  el  presidente  es  de  origen  Ay- 
mará,sólohablaespañol.  Laausenciadeunaaudiencianacio- 
nal  unificada  vuelve  así  inadecuada  una  estrategia  basada  en 
la  centralización  del  mensaje.  En  cambio,  enmarcada  en  los 
m  o  vi  m  i  en  tos  soci  al  es  q  u  e  m  o  vi  I  i  zan  I  os  apoyos  gu  ber  n  am  en  - 
tales,  lapolíticaprivilegiadahaconsistido  en  apoyar  y  expan- 
dir laya  existente  red  de  radios  comunitarias.  Con  financia- 
miento  venezolano,  el  gobierno  ha  creado  la  Red  delosPue- 
blosO  riginariosdeBolivia.  En  contraste  con  la  relativamen- 
te baj  a  penetrad  ón  terr  i  tori  al  d  e  I  a  tel  evi  si  ón ,  I  as  rad  i  os  I  oca- 
les  comunitarias  cuentan  con  un  fuerte  arraigo  en  Bolivia. 
Introducidas  por  losjesuitas,  los  mineros  desarrollaron  una 
fuerte  tradición  en  laqueseasientalared.8 

Si  bien  existeunatelevisión  pública,  su  al  canee  eslimita- 
do, especialmente  en  el  oriente,  donde  los  grupos  autono- 
mistas destruyen  regularmente  las  antenas  de  transmisión  y 
otras  infraestructuras.  En  enero  de  2009  se  lanzó  un  diario 
estatal  llamado  Cambio,  mi  entras  el  gobierno  anunció  lacrea- 
ción  deotrosdos  periódicos. 

D  urante  los  rispidos  debates  en  laC  onvención  C  onstitu- 
yente  algunos  avances  en  materia  de  regulación  de  medios 

8  Entrevista  del  autor  con  el  periodista  y  editor  H  ugo  M  oldis,  La  Paz  28/1/ 
2009. 
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fueron  intentados  por  la  mayoría  gubernamental.  En  el  texto 
definitivo  de  la  nueva  C  onstitución  quedaron  algunas  cláu- 
sul  as  sobre  "responsabilidad"  y  "veracidad"  como  criterios  para 
la  regulación  del  contenido  mediático.  N  o  obstante,  en  las 
negociaciones  con  parte  de  la  oposición  parlamentaria  para 
su  aprobación,  el  gobierno  acordó  dejar  el  ejercicio  de  estos 
m ecan i  sm  os  en  I  as  m  an  os  d  e  I  os  cód  i  gos  d  e  éti  ca  y  I  a  au  tor  re- 
gulación  de  las  instituciones  mediáticas.  Por  otra  parte,  en 
tiempo  muy  reciente,  el  gobierno  estableció  un  mandato  obli- 
gatorio por  el  cual  laspublicacionesdeben  dar  a  los  periodis- 
tas sindicalizados  y  a  los  trabajadores  de  prensa  un  espacio 
coti  d  i  an  o  par  a  expresar  su  s  o  pi  n  i  o  n  es. 

B  Olivia  constituye  un  caso  en  el  queel  conflicto  del  actor 
estudiado  es  previo  a  la  experiencia  de  gobierno.  En  ello,  el 
caso  de  EvoM  oral  es  y  el  movimiento  que  lo  llevó  al  gobier- 
noseasemejamásalaexperienciadeLulayel  PT  en  Brasil  o 
al  caso  del  Frente  Amplio  en  U  ruguay  que  a  las  trayectorias 
de  Correa  y  Chávez  a  la  presidencia.  En  el  caso  venezolano, 
los  medios  se  concentraron  en  la  crítica  de  la  vieja  el  ase  polí- 
tica de  la  que  C  hávez  se  distinguía  nítidamente  (M  ayorbe 
2002,  Cañizalez  2003).  Por  su  lado,  Correa  pudo  capitalizar 
en  lacampañasu  autopresentación  de  hombre  nuevo  sin  que 
esta  fu  era  contrariada  desde  el  periodismo.  La  contraimagen 
de  popu  I  i  sta  recaí  ci  trante  frente  a  I  a  q  u  e  I  ogró  def  i  n  i  rse  esta- 
ba ocupada  por  su  rival  N  oboa(Conaghan  2008). 

Como  en  los casosdeVenezuelay  Ecuador,  lallegadade 
N  éstor  Kirchneralapresidenciaestuvosignadaporel  colap- 
so previo  del  sistema  de  partidos.  En  Argentina,  el  punto  cúl- 
minededichacrisispolíticahabíasido  alcanzado  en  diciem- 
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brede2001,  luego  deunaseriede  saqueos,  disturbios  y  masi- 
vas protestas  cal  I  ej  eras  por  parte  de  I  as  el  ases  m  ed  i  as  u  r  bañas. 
Laextremacrisisdeladirigencia  política  (el  lema  de  las  pro- 
testas rezaba:  "que  se  vayan  todos")  culminó  en  la  caída  del 
gobiernodeDelaRuaal  quesiguióun  período  de  inestabili- 
dad institucional  quese cerró  con  laasunción  deKirchneren 
2003.  Sin  embargo,  a  diferencia  de  Chávez  y  Correa,  el  hasta 
en  ton  ees  i  gn  oto  gober  n  ad  or  d  e  u  n  a  pro  vi  n  ci  a  patagón  i  caarri- 
bó  a  la  presidencia  de  la  mano  de  un  sector  importante  del 
peronismo  partidario,  cuya  capacidad  de  movilización  elec- 
toral entre  sectores  de  la  sociedad  de  bajos  recursos  sobrevi- 
vi  ó  a  I  a  cri  si  s  qu  e  pu  I  ver  i  zó  a  I  os  dem  ás  parti  dos.  N  o  obstan- 
te, el  kirchnerismo  nació  anunciando  una  "renovación  déla 
pol  íti  ca"  d  esti  n  ad  a  a  d  ej  ar  atr  ás  I  a "  vi  ej  a  po  I  íti  ca"  d  e  I  a  cu  al  el 
propio  peronismo  formaba  parte.  Con  este  discurso,  Kirch- 
ner  inició  su  presidencia  apelando  a  los  sectores  medios  ur- 
banos no  peronistas,  los  "huérfanos"  de  representación  polí- 
tico- partidaria  dejados  por  la  crisis  (T  orre  2003)  y,  como  con- 
secuencia,  a  los  más  expuestos  a  la  influencia  de  los  medios 
en  la  presentación  de  la  realidad  política.9  La  incomodidad 
inicial  deKirchner  con  laprensaysu  adopción  deunaestra- 


9  Kirchner  admitía  entonces  explícitamente  que  la  crisis  de  2001  constituía 
la  experiencia  pretérita  que  dio  forma  a  su  estilo  de  comunicación  políti- 
ca. Durante  la  campaña  para  las  elecciones  intermedias  de  2005  llegó  a 
declarar  que  los  gobiernos  que  no  ejercen  una  campaña  permanente  "se 
van  en  helicóptero",  aludiendo  a  la  imagen  que  simboliza  la  caída  de  De 
la  Rúa  en  la  memoria  colectiva. 
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tegia  ofensiva  en  la  esfera  pública  estuvieron  condicionadas 
por  lasdificultadesen  "llegar"  con  su  mensaje-dada laforma 
en  que  éste  era  filtrado  por  el  periodismo-  a  un  segmento 
políticamente  relevantedelaopinión  pública.  Filtradosatra- 
vésde  las  narrativas  periodísticas,  el  gobierno  veía  sus  esfuer- 
zos de  autopresentación  como  la  "nueva  política"  transfor- 
mados en  una  imagen  de  "más  de  la  misma"  vieja  política 
(Kitzberger  2005). 

En  su  discurso  público  sobre  la  prensa  y  los  medios,  los 
Kirchner  comparten  el  núcleo  del  encuadredelos populistas 
de  izquierda.  El  rasgo  peculiar  que  detentan  es  su  presenta- 
ción de  los  intereses  antipopulares  que  expresan  los  medios 
insistiendo  en  sus  vínculos  con  el  "neoliberalismo"  y  ^"dic- 
tad u  ra" .  T  anto  N  éstor  K  i  rch  n er  com o  C  r i sti  n a  F  er n án d ez  d e 
Kirchner  han  enfatizado  repetid  amen  te  que  duran  te  los  "no- 
ven ta"  I  a  po  I  íti  ca  per d  i  ó  su  I  u  gar  y  f  u  e  co  I  o  n  i  z  ad  a  po  r "  po  d  e- 
res  Tácticos"  que  dominaron  la  esfera  pública  mediática  con 
un  "discurso  tecnocrático"  tendiente  a  desacreditar  toda  vi- 
sión política  que  escape  a  los  imperativos  del  mercado.  En 
esta  visión,  el  periodismo  ocupa  el  rol  -conscienteo  incons- 
ciente- de  agente  funcional  a  estos  poderes  e  intereses.  Se 
si  gu  e  d  e  este  d  i  scu  rso  q  u  e  d  i  ch  o  espaci  o  d  ebe  ser  d  i  spu  tad  o  y 
reocupado.  Desde  el  gobierno  se  ha  forjado  así  el  hábito  de 
protestar  públicamente  ante  las  formas  sesgadas  en  las  que  la 
pren sa  encuadra  I as  noti ci as,  apu ntando  a  I a  arbitrari edad  de  I os 
destaquesC'laletrademolde")  de  ciertos  hechos  o  palabras. 

Si  bien  en  losprimerosdíasdesu  gobierno  ella  había  in- 
sinuado queasumiríaunaactitud  menos  confrontad  va  con  la 
prensaquesu  esposo,  Cristi  na  Fernández  inauguró  su  presi- 
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denciacriticando  públicamente  a  los  medios  al  identificarlos 
con  laoposición  y  recordando  sus  responsabilidades  dado  el 
carácter  asimétrico  de  su  poder.  Incluso  antes  del  conflicto 
con  el  sector  agrario  en  2008,  utilizó  con  frecuencia  los  di s- 
cu  rsos  i  n  sti  tu  ci  on  al  es  para  ej  er  ci  tar  I  a  cr  íti  ca  acerca  delafor- 
ma  en  que  los  medios  construyen  el  "relato"  de  la  realidad, 
si  em  pre  ci  tan  do  al  gú  n  ej  em  pl  o  de  I  a  pren  sa  del  d  ía,  de  f  orm  a 
si  m i  I ar  a  I  os  casos  ar ri  ba  descri  ptos. 

N  ésto  r  K  i  rch  n  er  y  su  esposa  carecen  d  e  I  as  cu  al  i  d  ad  es  te- 
legénicas  de  Chávez  o  Correa.  El  contacto  directo  con  las 
au  d  i  en  ci  as  a  través  d  e  progr am  as  regu  I  ares  d  e  rad  i  o  o  tel  evi  - 
sión  no  parece  haber  sido  una  opción.  El  dispositivo  de  co- 
municación di  recta  se  ha  conformado  en  base  a  una  serie  de 
prácticas  que  el  periodismo  argentino  hacalificado  como  "el 
atril  asesino".  Estas  consisten  básicamente  en  aprovechar 
med  i  áti  camente  I  as  f  recu  entes  oportu  n  i  dad  es  i  nstitu  ci  onal  es 
q  u  e  of  r ece  I  a  pr esi  d  en  ci  a  -  cerem  o  n  i  as  of  i  ci  al  es,  i  n  au  gu  raci  o- 
nes,  visitas  oficiales,  etc.  -  para  instalar  el  mensaje  en  forma 
unilateral.  El  dispositivo  se completadelasiguienteformade 
acu  erdo  a  I  a  descri  pci  ón  críti  ca  q  u  e  ofrece  undiariodeBue- 
nos  Aires:  en  la  mañana  algún  ministro  "baja  la  línea  del  go- 
bierno" en  los  programas  radiales  de  actual  ¡dad,  luego  el  pre- 
sidenteutilizael  atril  para  reforzar  el  tópico  deseado  y,  final- 
mente, "el  sistema  reactivo  del  gobierno  i  n  mediatamente  au- 
toriza al  resto  delosdiri  gentes  ki  rch  ner  i  stas  para  hablar,  ob- 
viamente, sosteniendo  la  línea"  ("Los  Fernández  y  el  atril 
marcan  otra  continuidad",  LaN  ación  14/12/2007).  Simultá- 
neamente, en  lo  queconciernealaactitud  respecto  del  cuer- 
po de  periodistas,  el  gobierno  ha  mostrado  ambivalencias  si- 
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milares  a  las  de  sus  colegas  de  Bolivia  y  Ecuador.  Con  pocas 
excepciones,  el  gobierno  ha  rechazado  entrevistas  y  la  reali- 
zación de  conferencias  de  prensa,  a  la  vez  que  con  frecuencia 
pretendió  distinguir  entre  periodistasy  propietarios  de  me- 
dios. Pero  en  términos  generales,  su  comportamiento  y  su 
inclinación  acolocarl  os  públicamente  como  instrumentosde 
sus  empleadores,  resultan  irritantes  e  hirientes  para  el  orgu- 
llo profesional  de  los  periodistas. 

Así,  detrás  de  las  diferencias  ideológicas  o  los  intereses 
corporativos  que  pueden  incidir  en  el  conflicto  entre  el  go- 
bierno y  I  as  organ  i  zaci  on  es  m  ed  i  áti  cas,  parece  operar  u  n  a  ten- 
sión-menos  observada-  que  involucra  las  prácticas  del  pe- 
riodismo profesional.  Los  periodistas  pueden  llegar  a  sentirse 
existencialmente  amenazados  cuando  los  gobiernos  hacen 
justificaciones públicasdesu  apetito  por  lacomunicación  di- 
recta y  de  su  inclinación  a "puentear"  al  periodismo.  Como 
al  gu  n  a  vez  d  ecl  arara  el  Secretar  i  odeMediosdelosKirchner: 
"El  problema  es  que  los  periodistas  no  entienden  queel  pre- 
sidente tieneun  estilo  [...].  El  presidente  se  comunica  di  rec- 
tamente con  el  pueblo.  Es  un  acto  de  arrogancia  decir,  como 
hacen  ciertos  periodistas,  queel  presidente  comete  un  error 
porque  carece  de  mediaciones.  Eso  es  lo  que  le  duele  a  los 
per  i  od  i  stas:  ya  n  o  son  n  ecesar  i  os. "  ( "  L  os  per  i  od  i  stas  ya  n  o  son 
inter  mediar  i  os  necesarios",  LaN  ación  4/2/2007)  Por  otra  par- 
te, en  contraste  con  sus  predecesores,  el  gobierno  ejerce  un 
fuerte  control  vertical  sobre  las  fuentes  que  está  en  tensión 
con  las  necesidades  institucionales  del  periodismo.  Como 
sostuvo  un  veterano  periodista  argentino,  I  os  gobiernos  ante- 
rio  res  u  saban  a  I  as  fu  entes  para  d  i  r  i  m  i  r  su  s  d  i  spu  tas  facci  osas 
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y  estructurando  así  un  patrón  derelacionesperiodista- políti- 
co, "pero  llegó  el  kirchnerismo  e  impuso  modificaciones  a 
estas  reglas  de  juego".  (Julio  Blanck,  "C  ristina  Kirchner  re- 
nueva la  batalla  por  la  construcción  de  la  realidad",  C  larín  1/ 
12/2007) 

En  las  primeras  etapas  de  su  gobierno,  I  a  ofensiva  estraté- 
gica parecehaber  dado  buenos  resultados  políticos.  H  aciafi- 
nes  de  la  presidencia  de  Kirchner,  y  especialmente  desde  el 
principio  del  mandato  de  su  esposa,  la  confrontación  con  la 
prensay  los  medios  se  ha  radicalizado.  Sin  embargo,  en  esta 
radicalización,  adiferenciadeloscasosanteriores,  losKirch- 
ner  parecen  haber  perdido  credibilidad  y  ascendente  en  el 
juego  porlaopinión  pública. 

A  diferencia  de  los  casos  anteriores,  los  gobiernos  de  los 
Kirchner  se  apoyaron  más  en  una  política  de  cooptación  de 
ci  ertos  em  presar  i  os  d  e  m  ed  i  os  pr  i  vad  os  q  u  e  en  I  a  am  pl  i  aci  ó  n 
de  medios  públicos.  Ayudafinanciera  o  asignaciones  de  pre- 
supuesto en  publicidad  fueron  pragmáticamente  negociadas 
a  cam  bi  o  d e  espaci  o  y  tr atam  i  en to  posi  ti  vo . 10  P  or  el  otr o  I  ad o , 

10  Los  críticos  del  gobierno  han  sostenido  sistemáticamente  que  la  actitud 
hacia  la  prensa  y  los  medios  es  autoritaria  y  la  atribuyen  a  factores  como  la 
cultura  política  "setentista"  (N  ovaro  2007),  los  hábitos  de  gobierno  traí- 
dos de  la  Provincia  de  Santa  Cruz  (Curia  2006),  o,  más  en  general,  a  un 
estilo  chavista  de  comunicación  política.  A  pesar  de  estos  precedentes, 
importantes  aspectos  como  el  descriptodisciplinamientodefuentesC'kee- 
ping  on  message"),  las  llamadas  a  las  redacciones  para  protestar  coberturas  y 
otras,  asemejan  másalas  prácticas  del  estilo  war  room  que  forman  parte  de 
la  modernización  de  la  comunicación  política  a  nivel  global  (Kitzberger 
2009). 
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el  uso  de  los  medios  públicos  hatenido  un  rol  relativamente 
m argi  n  al  en  I  a  d i  spu ta  po r  I  a  esfera  pú  bl  i  ca.  C  o n  I  a  excepci  ó n 
de  un  canal  educativo  de  cable  que  no  ha  jugado  un  rol  polí- 
tico, losKirchner  no  han  tenido  una  política  de  creación  de 
nuevos  medios  públicos.  H  asta  I  a  fase  tard  íaderadicalización 
tam  poco  h  an  ten  i  do  u  n  a  pol  íti  ca  de  cooptad  ón  o  al  i  anzas  con 
losmedios  comunitarios. 

En  cuanto  al  aspecto  regulatorio,  el  caso  Argentino  ha 
mostrado  un  timing  diferente  a  los  demás.  D  urante  la  presi- 
dencia de  N  éstor  Kirchner,  y  cuando  mantenía  sus  niveles 
másaltosdepopularidad,el  gobierno  sancionó  leyesy  tomó 
medidasquefavorecieronalosgrandesgruposdemedios(las 
principal  es  medidas  fueron  la  "Ley  de  industrias  culturales"  y 
I  a  pr ó r  roga  a  I  as  I  i  cen  ci  as  d  e  tel  evi  si  ón  abi  erta)  al  egan d  o  q  u  e 
I  a  or gan  i  zaci  o n es  m  ed  i  áti  cas  n  ecesi  taban  asi  sten  ci  a  y  ti  em  po 
para  recuperarse  de  Iacrisisde2001.  También  autorizó  fusio- 
nes en  el  mercado  de  la  televisión  por  cable  que  consolida- 
rían una  posición  dominante  al  poderoso  Grupo  Clarín. 

El  cambio  se  daría  en  una  fase  tardía  y  en  un  momento  de 
fuerte  baja  en  popularidad  y  pérdida  de  aliados.  C  on  poste- 
rioridad al  conflicto  agrario  de  2008,  que  concluyó  con  una 
derrota  de  la  política  gubernamental  en  el  Congreso,  y  colo- 
cado en  unaposición  desumadebilidad,  el  gobierno  pasó  ala 
ofensiva  con  la  iniciativa  de  una  nueva  ley  de  medios  basada 
en  una  propuesta  construida  a  lo  largo  de  los  años  por  am- 
plios sectores  de  la  sociedad  civil  y  apoyada  por  sectores  pro- 
gresistas y  d  e  I  a  i  zq  u  i  erd  a  co  n  cu  yo  apoyo  el  gobi  er n o  I  ogró  I  a 
sanción  parlamentaria.  La  nueva  ley,  promulgada  a  fines  de 
2009,  prevé  un  fuerte  reacomodamiento  del  escenario  me- 
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diático  en  tanto  posee,  entre  otras  cosas,  cláusulas  muy  res- 
trictivas en  lo  que  concierne  a  la  concentración  y  propiedad 
de  los  medios  privados,  de  un  lado,  y  establece  unasi gnifica- 
ti  va  ampliación  del  rol  del  Estado  y  la  sociedad  civil  sinfines 
delucro  en  lacomunicación.Si  bien  lainiciativahasido  salu- 
dada por  sus  aspectos  democratizantes  por  los  sectores  más 
progresistas  de  la  opinión  pública,  lainiciativahasido  perci- 
bidacomounavenganza  personal  por  el  apoyo  de  los  medios 
masivosal  "campo"  durante  el  conflicto  del  año  anterior.  C  on 
lanuevaLeydeServiciosAudiovisuales,  la  confrontación  con 
los  medios,  y  en  especial  con  el  Grupo  Clarín,  ha  alcanzado 
un  grado  extremo  de  radicalización  en  los  que  ambas  partes 
han  dejado  de  lado  las  mediaciones  institucionales  para  en- 
frentarse al  desnudo. 

En  suma,  detrás  de  las  diferentes  trayectorias  y  de  las  es- 
pecificidad es  r  eseñ  adas,  pareceposiblecon  statar  I  a  exi  sten  ci  a 
de  un  núcleo  común  en  torno  a  los  ejes  del  discurso  público 
sobre  los  medios,  ciertas  prácticasdecomunicación  directay 
I  a  presen  ci  a  d  e  si  gn  i  f  i  cati  vos  i  m  pu  I  sos  r  egu  I  ato  r  i  os  d  el  espa- 
cio  público  mediático.  Como  paso  si  guíente  se  propondrá  ela- 
borar al  gu  n  as  h  i  pótesi  s  q  u  e  per  m  i  tan  pen  sar  estas  n  oved  ad  es. 

Algunas  hipótesis  explicativas 

Asumiendo  analíticamente  el  activismo  gubernamental 
(susvariacionesen  prácticasyen  intensidad  de  la  confronta- 
ción con  los  actores  de  la  esfera  pública)  como  lavariablede- 
pendiente,  como  el  fenómeno  aser  explicado,  se  intentará -a 
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continuación-  la  elaboración  dealgunashipótesisqueinvo- 
can  posi  bl  es  factores  expl  i  cati  vos  asu  m  i  dos  esqu  em  áti  cam  ente 
co  m  o  var  i  ab  I  es  i  n  d  epen  d  i  en  tes. 

L  as  diferentes  vari  abl  es  que  a  pri  ori  parecen  tener  i  m  por- 
tanci  a  a  I  a  hora  de  constru  i  r  h  i  pótesis  expl  i  cati  vas  sobre  vari  a- 
ci  ó n ,  perten  ecen  a  n  i  vel  es  m  u y  h  éter ogén eos  co m o  I  a  soci  e- 
dad,el  ámbito  delasideasy  lastradiciones  políticas,  laestruc- 
tura  de  actores  del  sistema  político,  las  agendas  de  política 
pública  de  los  propios  gobiernos  o  los  rasgos  del  sistema  de 
medios. 

**** 

Las  siguientes  son  algunas  de  las  hipótesis  y  preguntas 
q  u  e  se  pu  ed  en  po  stu  I  ar  a  parti  r  d  e  u  n  a  ser  i  e  d  e  var  i  ab  I  es  ex- 
plicativas para  dar  cuenta  de  la  vari  ación  en  el  tipo  de  activis- 
mo mediático  ysu  performance  política.  Estos  puntos  no  ex- 
cluyen que,  desdeya,  pudieran  considerarse  otras  posibilida- 
des relevan  tes. 

1.  El  primer  punto  está  ligado  al  peso  que  debe  ser  atri- 
buido a  la  difusión  de  la  experiencia  chavista  frente  al  peso 
r el  ati  vo  d e  co ntextos  o  tr ad  i  ci  o n  es  pol  íti  cas  I  ocal  es.  ¿E  n  q  u  é 
medidainfluyóen  los  otros  cuatro  casosel  ejemplo  decomu- 
nicación política  gubernamental  ofrecida  por  H  ugoChávez? 
Este  problema  se  vincula  con  estas  otras  preguntas:  ¿H  asta 
quépuntoeslacoincidenciadeestos  activismos  el  producto 
dedesarrollos  endógenos  paralelos?  ¿Q  ué  peso  tienen,  en  cada 
caso ,  trad  i  ci  o  n  es  pol  íti  cas  o  co  ntextos  I  ocal  es?  A  n  te  I  a  tesi  s  d  e 
ladifusión  aparecen  algunosrelatosdecaso  queenfatizan  fac- 
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tores  genéticos  locales  en  la  explicación  de  los  activismos.  Pa- 
ral el  am  ente,  el  proceso  d  e  d  i  f  u  si  ó n  d e  I  a  exper i  en  ci  a  po I  íti  ca 
ven  ezo  I  an  a  en  este  ter  r  en  o  n  o  se  I  i  m  i  ta  a  u  n  a  m  er  a  i  m  i  taci  ón 
espontánea.  D  e hecho,  el  gobierno  Bolivariano  hatenido  una 
activa  políti  cade  promoción  regional  de  medios  y  discursos 
informativos alternativosalosactoresdominantes en  el  mer- 
cado, délas  cual  es  la  cadena  regional  T  el  esur  constituye  úni- 
cam  ente  I  a  cara  m  as  vi  si  bl  e. 

2.  Parece  existir  una  correlación  entre  intensidad  del  fe- 
nómeno y  la  medida  en  que  I as  políticas  de  estos  gobiernos 
afectan  intereses  económicosysoci  al  es.  Laradicalización  gu- 
bernamental en  la  esfera  de  los  medios  parece  guardar  algún  a 
correspondencia -como  reacción  o  anticipación-  con  las 
políticas(especialmenteen  el  campo  de  la  economía  política) 
que  pueden  afectar  intereses  organizados  poderosos.  Esta 
hipótesis,  corriente  en  lasinterpretacionesdel  fenómeno,  debe 
ser  testeada  considerando  la  estructura  de  propiedad  de  los 
medios  en  cada  uno  de  los  casos  y  sus  vínculos  con  dichos 
i  ntereses. 

3.  Lossistemasdepartidoylostiposdeliderazgo  consti- 
tuyen otradimensión  explicativa  relevante.  Lasitu  ación  déla 
política  partid  aria  resulta  relevante  en  laexplicación  dedife- 
rencias en  tre  casos.  L  a  ocu  r  ren  ci  a  d  e  co  I  apsos  d  e  I  os  si  stem  as 
departido  en  momentos  previos  al  ascenso  de  los  gobiernos 
en  cuestión,  está  ligada  a  la  radicalización  o  intensificación 
del  activismo.  Venezuelay  Ecuador,  por  ejemplo,  son  ejem- 
plosdondederrumbespreviosde  la  política  partidariatradi- 
cional  no  solo  condujeron  aqueoutsidersdelapolíticaemer- 
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gieran  como  líderes  personalistas,  sino  queasu  vez  losorien- 
tó  al  u  so  d  e  apel  aci  o  n  es  d  i  rectas  a  través  delosmedioscomo 
principal  recurso  de  movilización.  Deestemodo,  dondelos 
partidos  son  débiles  en  la  movilización  de  apoyos  o  en  los 
I  azos  con  I  a  soci  edad ,  parecen  gan  ar  reí  evanci  a  I  os  I  i  d  erazgos 
person  al  i  stas  y  centrad  os  en  el  acti  vi  sm  o  m  ed  i  áti  co .  S  i  m  u  I  tá- 
neamente,  donde  la  política  partidaria  es  débil,  los  medios 
tienden  a  convertirse,  supletoriamente,  en  la  arena  en  laque 
las  voces  opositoras  buscan  ganar  acceso  público. 

4.  Otro  aspecto  relevante  está  constituido  por  la  así  lla- 
mada organización  delasociedad  civil.  Estefenómeno  global 
estáligadoanuevasformasdecontestación  política  que  desa- 
fían a  la  construcción  de  mayorías  electorales  como  fuente 
excl  u  si  va  d  e  I  egi  ti  m  i  d  ad  po  I  íti  ca.  A  rgenti  n  a  parece  su  ger  i  r  u  n  a 
h  i  pótesi  s  a  testear  sobre  I  a  reí  aci  ón  entre  I  a  f  ortal  eza  de  I  a  so- 
ci ed  ad  ci  vi  I  y  I  a  perf  or  m  an  ce  pol  íti  ca  d  e  I  as  estrategi  as  acti  vi  s- 
tas  de  los  gobiernos  considerados,  en  lamedidaque,  impul- 
sado originariamente  por  la  fortaleza  de  su  movimiento  de 
derechos  humanos,  es  un  caso  notable  de  desarrollo  de  una 
sociedad  civil  en  el  período  postransición.  E ste desarrollo  ofre- 
cí ó  u  n  repertori  o  de  categorías  al  cu  esti  on  am  i  ento  a  I  a  pol  íti  - 
ca  partidaria  que  hizo  eclosión  en  diciembre  de  2001.  Este 
cuestionamiento  alapolítica,  no  desaparecido  con  dichacri- 
sis,  parece  enfatizar  y  reforzar  la  tendencia  institucional  ge- 
neral del  periodismo  consistente  en  disputar  representativi- 
dad  a  la  política  ante  la  opinión  pública.  En  suma,  donde  la 
organización  delasociedad  civil  constituyeun  entramado  más 
fuertey  desarrollado,  la  movilización  mediáticadeestoslide- 
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razgos  popu  I  i  stas  de  i zq u  i  erd a  parece  encontrar  m ayores  re- 
si  stenci  as. 

P  o  r  otr  a  parte,  dadoqueenlos  casos  consideradoshasido 
frecuentequelamovilización  opositora  se  presente  a  sí  mis- 
ma como  representando  a  la  sociedad  civil  ("movimientos 
cívicos",  "paros  cívicos"),  parece  relevante  contrastar  estas 
autopercepciones. 

5 .  L a  perf or m an ce  po I  íti  ca  d e  I  as  estrategi  as  d e  acti vi  sm o 
mediático  parece  relacionarse  también  con  variables  socio- 
culturales  y  del  sistema  de  medios.  En  países  como  Argenti- 
na, las  estrategias  de  escalar  la  politización  del  conflicto  con 
los  medios  parece  haber  sido  menos  exitosa  en  términos  de 
popularidad  e  imagen  pública  gubernamental.  Estos  resulta- 
dos pod  rían  vi  ncu  I  arse  a  I  a  exi  stenci  a  en  estos  países  de  secto- 
res medios  urbanos  y  secularizados  proporcionalmente  más 
numerosos,  de  un  lado,  y  a  la  existencia  de  instituciones  pe- 
riodísticas y  de  medios  más  diferenciadas,  profesión  al  izadas  y 
autónomaslasque,  asu  vez,  gozan  mayores  nivel esdecredi- 
bilidad  y  legitimidad  pública,  por  el  otro.  El  contraejemplo 
del  caso  boliviano  abonaría  esta  hipótesis  en  tanto  la  debili- 
dad de  los  estándares  prof esi  onal es  y  éti eos  de  I  a  prácti  ca  pe- 
r  i  od  ísti  ca,  trad  u  ci  d  os  en  co  bertu  ras  i  n  ocu  I  tabl  em  en  te  sesga- 
das a  favor  de  I  os  i  nter  eses  de  I  os  gru  pos  propietarios  de  me- 
dios, ha  hecho  creíbles  las  denuncias  públicas  del  gobierno 
contra  estas  instituciones. 

6.  Algunos  rasgos  del  activismo  gubernamental  pueden 
ligarse  también  afactoressocioculturalesy  a  la  penetración  y 
alcance  de  los  medios  masivos  de  comunicación.  En  el  caso 
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de  Bolivia,  por  ejemplo,  el  el  i  vaj  e  etnol  i  ngü  ísti  co,  laalta  pro- 
porción de  población  rural  que  habita  en  zonas  de  difícil  ac- 
ceso a  la  infraestructura  moderna,  y  la  consecuente  escasa 
penetración  delosmediosanivel  nacional,  determina  los  ras- 
gos descentralizados  sobre  la  base  de  una  red  de  radios  co- 
munitarias que  ha  asumido  la  comunicación  directa  guber- 
namental. 
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MEDIOS,  PODER  Y  DEMOCRACIA 
EN  AMÉRICA  LATINA 

. . .  de  cel ebri  ti  es  pol  íti cas,  poderes  medi  áti  eos 
y  democracias  de  simulad  ón 

0  mar  Rincón  y  A  na  Luda  M  agrini 


"El  poeta  dejó  de  ser  la  voz  de  la  tri bu, 
aquel  que  habla  por  quiénes  no  hablan. 
Se  ha  vuelto  nada  más  otro  entertainer" 

José  Emilio  Pacheco 


La  democracia  es  una  moda  obligatoria  pero  una  débil 
práctica  cultural  en  América  Latina.  N  os  hemos  inventado 
una  democracia  al  gusto  y  estilo  y  capricho  de  nuestros  tele- 
presidentes  y  tienen  éxito.  U  nos  dicen  que  es  el  ingreso  déla 
matriz  popular  al  poder,  otros  que  son  presencias  autorita- 
rias, muchos  acuerdan  que  es  pura  mediapolítica.  ¿Cómo  es 
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esta  relación  entre  medios,  poder  y  democracia  en  América 
Latina?  H  e  aquí  un  intento  de  múltiple  respuesta. 

"L  a  democracia  esu n  valor  aú n  másalto queel  deu na  mera  forma  de 
legitimidad  del  poder,  porque  con  la  demorada  no  sólo  se  vota,  si  no  que 
también  secóme  seeduca  y  secura"  con  estas  pal  abras  Raúl  Alfonsín 
inauguró  su  presidenciaen  1983,  el  primer  gobierno  democráti- 
co en  I  a  A  r genti  n  a  d espu  es  d e  I  a  d  i  ctad  u  ra  m  i  I  i  tar  ( 1976- 1983) . 
Con  la  vuelta  a  las  democracias  en  el  cono  sur,  la  democracia  se 
perci  bi  ó  com  o  "sol  u  ci  ón  m  ági  ca"  a  todos  I  os  probl  em  as.  L  a  h  i  s- 
toria  ha  demostrado  que  sobre  todo  es  un  sistema  político  que 
funci onamás como  mecanismo  deelección  (en  el  queefectiva- 
mentesevota),  pero  "ella"  no  resuelveel  problemadecomer,  ni 
educar,  ni  curar  de  amplios  sectores  de  la  población;  para  eso  lo 
fundamental  es  el  modelo  dedesarrollo.  Esmás,  partedelapo- 
blación  piensa  que  la  democracia  sirve  poco,  porque  está  llena 
de  corruptos  y  líderes  cínicos  y  no  solucionan  sus  necesidades 
básicas.  Así  hemos  llegado  a  lademocraciadesimulación,  una 
en  la  cual  todos  la  usan,  nadie  responde,  nadie  se  hace  cargo; 
ni  quien  elige,  ni  quien  gobierna.  La  ciudadanía  dice  "la  de- 
mocracia, no  gracias";  los  presidentes  son  exitosos  en  popu- 
laridad mediática  y  devienen  gobernantes  céebri  ti  es;  y  la  me 
di  apolítica  triunfa  pero  perdiendo  densidad,  legitimidad  lyel 
valor  delainformación. 


(i)  Los  gobernantes  /  políticos  celebrities 

Los  gobernantes  son  identificadoscomo  los  responsables 
de  la  efervescencia  de  la  democracia  de  simulación  y  del  es- 
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pectáculo.  Son  unos  "gobernantes"  muy  exitosos  en  las  en- 
cuestas de  popularidad  como  nunca  antes.  Se  les  llama  des- 
pectivamente "populistas",  por  su  forma  de  actuar  en  los  pro- 
blemas delagentey  en  losmedios;  su  estrategia  es  el  uso  de 
unamismalógicacon  diversos  contenidos  "ideológicos"  (por 
ejemplo,  C  hávez  y  U  ribe).  Así  los  gobernante  devienen  en 
téepre5¡dente5olíderesquegobiernan  como  "lesdalagana", 
que  les  va  muy  bien  en  "el  amor  público",  entretienen  y 
motivan  a  su  ciudadanos,  producen  "democracia  de  elec- 
ciones" y  se  convierten  en  gobiernos comunicadores yde- 
mocraci  as  de  opinión.  Así  hemos  llegado  ael  ratingcomo  ideo- 
logía y  la  simulación  como  política.  Ganan  lostelepres¡dentes(ver: 
http://w  ww  .c3f  es.  net/docs/l  ostel  epresi  dentes.pdf ) ,  pi  erden 
los  periodistas,  los  ciudadanos...  y  la  democracia;  habita- 
mosunamediáticadel  poder  fuerte  pero  unacultura  polí- 
tica débil. 

Estos  modos  de  gobernar  y  actuar  nuestras  democra- 
cias parecen  documentar  un  neopopulismo,  en  cuanto  ex- 
presan proyectosdecortenacional  queleponen  nueva  emo- 
ción  alapolíticay  atravi esan  co n  éxi to  I a d eb i I i d ad  d e  I os  par- 
tí dos  políticos. 

Los  populismos  históricos  (mediados  del  siglo  XX)  se 
configuraron  desde  la  incorporación  de  las  nuevas  identi- 
dades colectivas  (emergencia  de  las  mayorías,  el  ases  po  pu  - 
lar  es  y  los  trabajad  o  res)  bajo  la  idea  de  "pueblo".  Los  po- 
pulismos actual  es  también  nacen  de  la  articulación  denue- 
vas  subjetividad  es  (la  ciudadanía  expresiva,  lasociedad  ci- 
vil organizada,  ON  Gs,  nuevos  movimientos  sociales  y  la 
recu  peraci  ón  estéti ca  y  cu  Itu ral  de  I  o  popu  I  ar) ,  tendi  entes 
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a  la  construcción  deun  "pueblo".  Lalógica esincluir  retóri- 
camente los  deseos  y  expectativas  del  abstracto  pueblo  he- 
cho de  electoresy  encuestas,  para  gobernar  en  nombredeun 
abstracto,  llamado  pueblo,  al  que  se  convoca  vía  medios  de 
comunicación. 

¿Qué  es  el  populismo?  Podemos  aventurar  que  hay  dos 
modos  de  comprender  el  concepto  populismo: 


CONCEPCIONESESENCIALISTAS 

vs 

CONCEPTO  NO  ESENCIALISTA 

El  populismo esun  contenido 

vs 

En  populismo esunaforma 

Esfera  del  deber  ser 

vs 

Esfera  del  ser 

Fenómeno 
1  ati  n  oameri  cano/tercerm  u  n  d  i  sta 

vs 

N  o  especificidad  espacial  del 
fenómeno 

Creemos  que  el  populismo  de  nuestrostéepresidentes,  se- 
ría una  versión  no  esencial  i  sta.  Retomando  las  consideracio- 
nesdeErnesto  Laclau  (2005)  esteseencuentracaracterizado 
por  ser  (i)  una  forma  más  que  un  contenido,  una  lógica,  un 
tipo  de  discurso  y  de  articulación  hegemónica;  (ii)  para  su 
comprensión,  el  contenido  del  fenómeno  no  puededefinir- 
seapriorísticam  ente  sin  tener  en  cuentael  contexto;  (iii)  luego 
para  com  pren  d  er  este  f  en  ó  m  en  o  po  I  íti  co  n  o  d  eber  íam  os  h  a- 
cer  uso  a  priori  de  contenidos  normativos  o  axiológicos  en 
términos  de  "bueno  o  malo". 

Aá,queremosanalizarlosmodosdel  populismo  actual  como 
fenómenoflexibleyconstantementedisputado  pordiversosac- 
tores y  gobernantes.  Volvamos  entonces  al  tema  de  los  medios 
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de  comunicación  como  clave  para  comprender  el  éxito  de  los 
gobernanteslatinoamericanosdel  siglo  XXI . 


Países 

Escenario  Político 

C  aracterísticas  de  la 
Comunicación 

Escenario 
Comunicati- 
vo-Mediático 

Argentina 

N  éstor  Kirchner  y  la 
continuación  del  gobierno 
por  su  esposa  Cristina 
Fernández:  neopopulismo 
de  centro  izquierda. 
Los  Kirchner  produjeron 
una  configuración  hegemó- 
nica  a  partir  del  discurso  de 
los  derechos  humanos 
Elemento  que  paradójica- 
mente se  convirtió  en  una 
herramienta  de  censura  a 
gran  parte  de  la  prensa  no 
oficialista.  Así,  los  ataques  a 
las  opiniones  adversas  al 
gobierno  son  asociados  a  un 
componente  ético  y  axiológi- 
co  difícilmente  rebatible 
"usted  es  un  aliado  encubierto  de 
la  represión". 

S  Estrategia  de  comunica- 
ción: "e!  atril  de  asesino",  desde 
la  que  se  procura  eliminar  la 
intermediación  de  los 
periodistas. 

o  responden  a  los 
periodistas  y  no  dan 
conferencias  de  prensa. 
^Comunican  durante  los 
actos  de  gobierno. 
S  Producción  y  empaqueta- 
miento de  la  información 
controlada  previamente  por 
el  gobierno  para  luego  ser 
distribuida  a  los  medios. 
s  Lógica  de  premios  y 
castigos. 

(Fuente:  0'  Donnell,  M  aria; 
2008:  45). 

Tensión 
gobierno- 
medios. 

Brasil 

Lula  da  Silva:  neopopulismo 
con  elementos  retóricos  de 
izquierda. 

Sin  embargo,  su  política 
económica  se  mantiene  en  la 
práctica  cercana  al  neolibera- 
iismo  y  al  eje  del  mercado 
internacional.  A  pesar  de  este 
alineamiento  con  la  sociedad 
de  mercado,  los  medios  de 
referencia  han  mantenido  una 
posición  crítica  y  adversa  a  su 
gobierno. 

s  Liderazgo  carismático. 
S  Discurso  construido  desde 
laretórica:  "nunca  en  la 
historia  de  este  país". 

ensaje  de  inclusión 
social. 

s  Estilo  basado  en  la 
improvisación,  "poeta 
popular".  (Fuente:  Gois, 
Chico;  2008:  26). 

Tensión 
medios- 
gobierno. 

Evo  NI  orales:  neopopulis- 
mo de  izquierda. 

Reformulación  del  discurso 

s  Replanteamiento  de  la 
política  desde  las  mayorías 
excluidas. 
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Bolivia 

político,  económico  y 
cultural  desde  una  óptica 
de  reinvención  indígenay 
como  un  ajuste  de  cuentas 
histórico.  Los  medios  de 
referencia  no  le  han  dado 
tregua  y  se  han  convertido 
en  la  oposición. 

^Reivindicación  de  lo 
indígena:  discurso  de 
identidad  y  pocas  palabras. 
^Discurso  antiimperialista 
^Privilegio  de  lo 
vi  ven  ci  al. 

(Fuente:  Benavente, 
Claudia;  2008:  65-66). 

Los  medios 
dominan. 

U  ruguay 

Tabaré Vásquez:  neopo- 
pulismo  de  izquierda. 

Por  realizar  críticas  a  los 
medios  de  referencia  y 
con  el  apoyo  de  leyes  a 
favor  de  los  medios 
comunitarios  y  sociales,  el 
gobierno  ha  mantenido 
una  relación  conflictiva 
con  los  empresarios  de 
medios. 

^Estilo  personalista  y 
afectivo. 

^Estrategia  comunicativa: 
gestualidad  más  que 
oralidad. 

^Poca  presencia  y 
desconfianza  hacia  los 
medios. 

^Discurso  unificante: 
"dignidad  de  los  uruguayos". 
(Fuente:  Giaimo  M  arian- 
gela;  2008: 54). 

Los  medios 
dominan  pero 
no  totalmente. 

Chile 

M  ichelle  Bachelet: 
izquierda  de  centro. 

Con  un  discurso  más 
ciudadano  que  de 
izquierda,  ha  mantenido 
las  líneas  económicas  de 
libertad  de  mercado.  Sin 
embargo,  los  medios  de 
referencia  han  sido 
feroces  con  su  gobierno  a 
partir  de  su  conservadu- 
rismo moral. 

</  Liderazgo  femenino. 
^Gobierna  con  "estilo 
ciudadano". 
^Conflicto  con  los 
medios  tradicionales. 

ensaje  social. 
s  Poca  respuesta  a 
periodistas. 
^Búsqueda  de  una 
"imagen  de  sobriedad  y 
autenticidad". 
(Fuente:  Skoknic, 
Francisca;  2008:  36-37). 

Tensión 
medios- 
gobierno  a 
favor  de  los 
medios. 

Colombia 

Alvaro  U  ribe:  neopopu- 
lismode  derecha  Su 

gobierno  se  caracteriza 
por  el  control  de  la 
información  y  la  utiliza- 
ción de  los  medios  de 
comunicación  masiva 
como  estrategia  política 
para  unificar  la  agenda. 
Los  medios  están  con  el 
presidente  o  son  denomi- 
nados terroristas. 

^Estilo  paternalista  de 
corte  autoritario. 
^Retórica  popular  que 
remite  a  lógica  del 
melodrama,  religiosa  y 
rural. 

^ Alta  presencia  mediáti- 
ca. U  tilización  de  medios 
masivos,  principalmente 
TV,  y  medios  locales, 
dentro  de  los  que  cobra 
relevancia  la  radio. 

Tensión 
medios- 
gobierno  a 
favor  del 
gobierno. 
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/No  admite  preguntas,  es 
dueño  de  su  imagen  y 
palabras. 

/  La  prensa  se  convierte  en 
"actor"  de  la  oposición. 
^El  enemigo  es  el  terroris- 
mo y  las  FARC. 
(Fuente:  DeVengoechea, 
Alejandra;  2008: 143). 

Ecuador 

Rafael  Correa:  neopopu- 
lismo  de  izquierda. 

Los  medios  junto  a  los 
bancos  y  la  viejo  política 
es  parte  de  lo  que  hay  que 
cambiar.  Así  los  medios  y 
sus  periodistas  deben  ser 
cambiados  a  las  buenas  o  a 
las  malas  en  nombre  de  la 
revolución  ciudadana. 

/Discurso  de  la  "revolución 
ciudadana"  y  crítica  a  la 
política  partidaria  tradicio- 
nal. 

/Lenguaje  coloquial. 
/Fuertes  críticas  a  los 
medios  de  comunicación  y  a 
la  prensa,  éstos  junto  con  las 
élites  tradicionales  son  los 
"ejes  del  mal". 
/Sin  embargo,  se  observa 
una  alta  utilización  de 
medios  a  través  del  concepto 
de  gobierno-campaña 
permanente. 

/Discurso  nacionalista  y 
patriótico. 

/  La  estrategia  política  es  la 
confrontación  constante. 
(Fuente:  Valdivieso, 
Jeanneth;2008:  75-83). 

Tensión 
medios- 
gobierno  a 
favor  del 
gobierno. 

Venezuela 

H  ugo  C  hávez:  Neopopu- 
lismo  de  izquierda  con 
tendencia  nacionalista. 

Los  medios  son  los 
enemigos,  son  parte  de  la 
oposición  y  hay  que 
combatirlos  con  leyes, 
investigaciones  fiscales  y 
creación  de  un  sistema  de 
medios  públicos. 

/  Liderazgo  carismático, 
estilo  popular  y  caudillista. 
/  Retoma  el  proyecto 
bolivariano. 
/Discurso  social  y  de 
inclusión  de  los  excluidos 
radicales. 

/Discurso  melodramático. 
/  Enemigo  imperialista 
/  C  hávez  es  el  medio  y  el 
mensaje  y  la  verdad. 
(Fuente:  NI  uñoz,  Boris; 
2008:  98-99). 

Estatismo 
mediático 
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Asistimos  a  una  relación  en  tensión  entre  medios  de  co- 
municación y  gobern  antes;  presen  ci  am  os  d  i  versos  m  od  os- 1  ó- 
gi  cas  del  popu  I  i  sm  o .  L  o  ci  erto  es  q  u  e  para  I  os  gobern  antes  I  a 
prensa  escritaimporta,ymucho,  porqueen  ellasejuegalatoma 
dedecisionesdeempresariosypolíticos;  latelevisión  interesa  en 
cuanto  construyelavisibilidad  cotidiana  del  poder;  laradio  co- 
necta con  lasoralidadesde  la  mayoría  y  se  hace  pueblo. 

El  paisaje  de  los  gobiernos  de  Latinoamérica  marca  ten- 
siones en  las  relaciones  medios-  gobiernos:  Los  mediosdomi- 
nan  la  esfera  dé  poder  e intentan  controlar  la  gobernabilidad.  C  asos: 
Bolivia  +  Uruguay  +  México  +  H  ondú  ras.  Tensión  éntreme 
di  os  y  gobiernos.  Casos:  Argentina  +  Brasil  +  Chile+  Ecuador 
+  Colombia  +  El  Salvador.  Losgobiernosdominan.  Caso:  Ve- 
nezuelayN  icaragua. 

Aunque  son  diversas  las  relaciones  entre  medios  de  co- 
municación-gobi  ernos  en  A  méri  ca  L  ati  n  a,  h  ay  ci  ertos  el  emen- 
tes com  u  n  es  si  gn  i  f  i  cati  vos: 

•  Lapresenciadeneopopulismoscomo  lógicadecons- 
titución  de  la  política;  se  usa  una  misma  lógica  pero 
con  diversos  contenidos  "ideológicos",  una  misma 
estrategia  de  articulación  discursiva  (de  sentidos,  de 
representaciones,  de  identidades)  para  diferentes  cons- 
trucciones sobre  la  democraciay  los  medios. 

•  La  estrategia  neopopulista  crea  simbólicamente  "al 
pueblo"  como  soberano  y  garante  ideológico  y  cultu- 
ral del  buen  gobierno  y  de  la  democracia. 

•  Se  apela  a  lo  nacional  como  ámbito  de  prioritario  de 
referencia  y  se  la  representa  como  una  patria  melo- 
dramática. 
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•  Los  presidentes  buscan  unacomunicación  directacon 
el  pueblo,  así  se  elude  el  cuestionamiento  de  los  pe- 
riodistas de  los  medios  de  referencia  y  se  gana  cerca- 
níaemocional  atravésdelacomunicación  "caraacara". 

•  La  mayoría  de  los  presidentes  transmiten  un  mensaje 
social  como  sinónimo  de  inclusión  política;  este  se  tra- 
duce en  asisten  cialismo  y  se  transmite  por  televisión. 

•  U  tilización  deun  lenguajecomún  ycoloquial  queeleva 
al  pueblo  en  ideólogo  y  referentedehabladel  gobierno. 

•  N  egación  delalegitimidad  del  conflicto:  sólo  existen 
enemigos  del  proyecto  de  refundación  patriótica  del 
presidente- pueblo;  las  críticas  son  delosenemigosde 
la  patria. 

•  La  información  pú  bl  i  case  empaqueta  y  ofrece  ya  di  - 
señadaalosmedios.Asíse"usa"alosmediosmasivos 
como  cajas  de  resonancia  de  las  versiones  oficiales. 
Existe,  entonces,  control  absoluto  délo  que  se  difun- 
de, ya  sea  por  ausencia  (no  responder)  o  por  presencia 
(estar  en  todos  los  medios) . 

•  Se  gobierna  desde  el  eje  del  melodrama,  pues  se  go- 
biernaamorosamentey  dentro  del  exceso  moral  y  es- 
tético délo  popular. 

•  Los  medios  de  comunicación  son  elevados  a  actores 
políticos  en  laluchaporel  control  del  espacio  público 
y  gan  ar  h  egem  o  n  í a  para  el  proyecto  po  I  íti  co . 
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(ii)  M  edi ática  del  poder  /  política  de  simulación 

Y  estas  maneras  de  gobernar  "en  el  nombre  del  pueblo" 
con  emoción  y  seducción  deéxito,  ponen  en  revisión  lo  que 
sabíam  os  y  practi  cábam  os  d e  d em  ocraci  a  m  ed  i  áti  ca. 

Lafunción  y  uso  de  los  medios  de  comunicación  masiva 
en  la  elección  de  los  gobiernos,  no  puede  pensarse  por  fu  era 
déla  tem  poral  i  d  ad  pro  pi  a  d  e  I  a  pol  íti  ca  en  dem  ocraci  a.  T  rad  i  - 
cionalmente  esta  se  dividía  en  tres  instancias:  periodo  pre- 
el  ectoral ,  cam  pañ  as  el  ectoral  es  propi  am  ente  d  i  chas  y  peri  odo 
post- electoral.  La  campaña  era  el  momento  culminante  para 
lacomunicación.  Pero  ahora asistimosalaampaña permanen- 
te, lo  cual  implica  una  el  evada  utilización  de  la  herramienta 
mediática  en  instancias  previas  a  las  elecciones,  durante  las 
campañas  (aquí  naturalmente  con  mayor  fuerza)  y  cuando 
final  mente  se  accede  al  gobierno  (dondesegobiernaen  mo- 
delo de  campaña).  Los  medios  masivos  son  considerados  un 
el  em  ento  i  n  d  i  spensabl  eparalostresmomen  tos. 

Los  medios  y  las  estrategias  de  comunicación  aparecen 
en  la  escena  política  como  el  espacio  predilecto  para  la  com- 
peten ci  a  el  ectoral  y  I  a  gober  n  abi  I  i  d  ad  d  e  m  od  o  q  u  e  I  os  tr  ad  i  - 
cionalesespaciosdediscusión  pública,  partidosycongresosna- 
cional es  pierden  importancia  y  paralelamente  se  hacen  menos 
visibles.  C  orno  muchos  académicos,  el  analistamexicano  Enri- 
queSánchez  Ruíz(2005: 81)  explicaque,  "con  lairrupción  déla 
m  ercadotécn  i  ca  pol  íti  ca  y  I  a  espectacu  I  ari  zaci  ón  de  I  a  com  u  n  i  ca- 
ción  política  se  reducen  las  campañas  a  imágenesy  slogans,  pero 
no  al  intercambio  racional  de  argumentos". 

Los  medios  masivos  represen  tan  un  elemento  central  para 
la  lucha  electoral  pero  no  explican  por  sí  mismos  su  éxito  o  su 
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fracaso.  Loquesi  explican  es  que  sus  "modos  de  narrar"  que 
tiene  como  referentes  la  espectacularización  y  el  entreteni- 
miento se  han  convertido  en  modo  de  relato/comprensión 
d e  I  a  po I  íti  ca.  L a  pol  íti  ca  d evi  n o  ento n ees  en  espectácu  loque 
se  caracteriza  por: 

•  Los  políticos  como  héroes  mediáticos  o  celebrities  que  son 
contados  en  los  informativos  como  tal  es:  quienes  gozan 
besando  niños,  estando  con  lagente,  vistiendo  I  apolítica 

•  L  os  po I  íti  eos  co m  o  h ér oes  m  el  od  r am  áti  eos  o  gal  an  es 
detelenovela.  La  relación  política  respondea  un  rela- 
to detelenovela:  hombre  puro  sal  va  a  pueblo  equivo- 
cado vía  el  amor. 

•  La  pol  íti  case  convierte  en  una  construcción  desde  las 
lógicas  mediáticas  del  entretenimiento  y  el  simulacro. 
E I  despl  azam  i  ento  de  I  a  pol  íti  ca  com  o  debate  raci  on  al 
de  i  deas  y  programas  por  la  política  como  simulación 
y  entretenimiento. 

•  M  etamorfosisdelaideologíapartidariaalaideologíací- 
nica;  lo  ideológico  usado  como  elemento  cosmético  para 
la  acción  política;  más  estilo,  más  actuación;  "el  decir" 
como  reemplazo  del  "hacer".  En  términosdeSlavoj  Z i- 
zek  (1992:  61)  "ellos  saben  que  en  su  actividad,  siguen 
unailusión,  pero  aún  así,  lo  hacen". 

Como  se  puede  ver,  unacosa  eshablar  del  elevado  uso  de 
I  os  m  ed  i  os  en  pol  íti  ca  y  otra  m  u  y  d  i  f  érente  es  referí  rsea  cómo 
dichos  medios  son  utilizados.  N  o  es  la  cantidad  es  el  modo 
del  relato.  La  cuestión  son  las  transformaciones  en  los  modos 
de  hacer  pol  íti  cay  sus  prácticas  comunicativas;  lo  que  se  ha 
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producido  a  través  de  la  preeminencia  del  modelo  de  latec- 
nicidad  mediática  o  del  marketing  político  es  un  desplaza- 
miento o  migración  a  nuevos  regímenes  de  visibilidad  me- 
diática (Bonilla,  Jorge  Iván,  2002). 


ESTRATEGIAS  DE  CAM  PAÑ  A  2006  Y  U  SOS  DE  M  EDIOS 
EN  AM  ÉRICA  LATINA 
(rincón,  ornar,  2008:  149-171). 

Si  tomamos  como  ejemplo  las  campañas  presidenciales  2006 
que  dieron  origen  al  complejo  cóctel  de  neopopulismos  lati- 
noamericanos y  sus  modos  de  gobernar  y  estar  en  el  poder, 
podremos  apreciar  laincidenciadelacomunicación  instrumen- 
talizada  desde  el  marketing,  el  melodrama  y  las  lógicas  estéti- 
cas y  morales  de  lo  popular.  Caracterizada  por  (ver  http:// 
www.c3fes.net/docs/rompioelamor.pdf): 

1.  Campañas  pasionales  y  meodram áticas. 

2.  Presencia  de  discursos  de  "segundad  ciudadana"  e  ideolo- 
gías del  miedo. 

3.  Q  uién  tiene  mayores  puntos  en  las  encuestas  no  debate. 

4.  Quién  tiene  una  posición  marginal  apuesta  a  la  campaña 
negativa. 

5.  Simulacro  de  democracia  directa  desde  el  uso  de  herra- 
mientas tecnológicas  (internet,  medios  locales,  eventos) 

6.  Voto  por  el  candidato  y  menos  por  el  partido,  voto  emo- 
cional, voto  castigo. 

7.  Toda  campaña  ti  ene  también  un  cimiento  en  el  "trabajo  de 
base"  (seguidores  casi  religiosos),  combinado  con  el  ritual 
religioso  (la  fe),  y  laemocionalidad  de  la  telenovela  (iden- 
tificación). 
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T  anto  para  hacer  campañas  políticas  como  para  gobernar 
con  éxito,  la  comunicación  mediática  es  necesaria  como  es- 
trategia de  conexión  social  y  seducción  pública;  es  un  com- 
ponente fundamental  para  la  pragmática  de  la  democracia,  ya 
que  representa  uno  de  los  másdinámicosy  visibles  espacios 
de  disputa  de  los  marcos  i  nterpretati  vos  de  la  pol  ítica,  el  po- 
der y  la  democracia. 

Pero  como  vimos,  en  la  política  y  en  la  mediática  del 
poder  algo  está  pasando;  los  medios  de  comunicación  de 
referencia  (la  prensa  de  mayor  tirada)  ya  no  tienen  tanta 
importancia  e  impacto  en  las  decisión  es  electo  ral  es  y  en  la 
discusión  pública  (ver:  http://www.c3fes.net/docs/ 
rompioelamor.pdf);  latelevisión  informadesdelalógicas 
de  la  velocidad,  el  fragmento  y  entretenimiento  a  las  ma- 
yorías; la  política  está  encontrando  en  los  nuevos  medios 
(online,  lascomunidadesweb,  el  celular,  los  medios  loca- 
les y  ciudadanos,  los  blogs,  youtube,  el  video...)  otros 
modos  de  gozar  y  parti  ci  par  en  I  a  vi  da  pú  bl  i  ca. 

Estas  tensiones  evidencian  luchasmásprofundasdel  "ha- 
cer política"  en  nuestros  tiempos: 

(i)  Los  medios  y  los  gobiernos  luchan  por  ser  el  pueblo 
directamente,  por  ser  la  representación  oficial  de  la 
gente  y  ser  garan  tes  d e  I  a  parti  ci  paci  ó n  ci  u  dadan  a. 

(ii)  Los  tomadores  de  decisión  se  ubican  en  tres  escena- 
rios: seducciones  locales  para  ganar  el  favor  público; 
al  ta  d  i  ser  eci  o  n  al  i  d  ad  y  ad  aptab  ilidad  en  políticosy  pe- 
riodistas; incidenciapermanentedemodelostransna- 
ci  o n  al  es  d e  n  egoci  os,  m  ed  i  os  y  pol  íti  ca. 
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(Ni)  El  modelo  dedesarrollo  económico  mediático  sejuega 
entre  concentración  del  poder  de  informar  y  opinar; 
estatización  de  la  propiedad;  y  modelos  mafiosos  de 
acción. 

(iv)  Lasimultaneidad  complementariadegrandesmedios 
queconstruyen  una  esfera  de  poder  en  latomadede- 
cisiones;  pequeños  medios  que  construyen  modos 
cercanosdevisibilidad;  y  mediosonliney  celular  para 
otros  modos  de  participación  ciudadana  y  de  esfera 
pública. 

En  nuestros  días,  los  medios  masivos  (prensa,  televisión, 
radio)  exhiben  más  las  agendas  de  los  empresarios  y  de  los 
políticos.  Esta  "selección  de  agendas"  que  hacen  los  medios 
noesingenua,  sinoquerespondealaslógicasdelaestructura 
h egemón i ca  imperante  (poder  político  y  poder  empresarial) 
y  a  I  os  i  nter eses  d e  n egoci  o  y  po I  íti  co  d el  gr u  po  m ed i  áti  co .  E I 
resultado  político  esqueel  campo  mediático  expresa  agendas 
hegemónicas,  exhibe  algunas  agendas  marginales  e  ignora 
agendas  soci  al  es  y  ciudadanas.  En  conclusión,  lamediáticadel 
poder  es  articuladora  de  agendas,  de  sentidos  en  disputa,  de 
identidades,  de  recursos  de  poder,  de  visibilidades,  deagen- 
tes soci  al  es  y  políticos,  deproyectos  políticos  que  bu  sean  he- 
gemonía, y  el  control  del  espacio  público. 

Pero  con  el  advenimiento  delosnuevosmediosy  los  po- 
líticos celebri  ti  es,  el  asunto  de  la  opinión  públicasehacomple- 
jizado  y  fragmentado.  H  abitamos  la  multipl  icación  délas  es- 
feras públicas.  En  términos  macro,  tenemos  que  hablar  de 
por  lo  menos  seis  agendas  establecidas  y  con  modos  defun- 
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cionamiento  propio:  agendas  ciudadanas,  agendas  mediáti- 
cas, agendasdelosmovimientos  social  es,  agendasdelos  polí- 
ticos, agendas  de  los  empresarios  y  agendas  de  las  mafias.  Y 
cada  una  de  estas  agendas  se  expresa  en  i  nf  i  nitas  esf eritas  pú- 
blicas:  lo  ánico como perspectivademúltiplesidentidades;  el 
medio  ambienteylosderechos  humanos  como  luchas  social  es; 
lo  juvenil  y  losniños  como  sujetos  prioritarios;  laperspecti  vade 
género  comootrosmodosdesignificar;  los  ritual  es  de  lo  popu- 
lar como  lugar  dedecisión;  lareligión  comojuegodefe;  latel  e- 
novelacomo  lugar  dondenosdiscutimosdesdelossentidos  po- 
pulares; los  deportes  como  esfera  transnacional  localizada...  y 
cada  una  de  estas  prácticas  y  producciones  de  sentido  produce 
esferitas  publicas  que  a  su  vez  se  multiplican  vía  mediática  en 
comunidades  en  internet,  conexión  celular,  expresión  en  me- 
tí i  os  I  ocal  es.  E  n  este  contexto  pen  sar  en  u  n  a  esfera  pú  bl  i  ca  ú  n  i  ca 
ycentral  es  casi  imposible;  habitamos  los  tiemposdel  estallido 
de  I  as  esferas  pú  bl  i  cas.  I  n  gresamos  a  otra  escena  pol  íti  ca,  u  na  de 
las  comunidad  es/mediamúlti  pies. 

Aunque  el  paisaje  descrito  anteriormente  narra  la  reali- 
dad desde  los  vínculos- asociaciones  entre  medios  de  comu- 
nicación y  po  I  íti  ca;  se  d  ebe  evi tar  el  red u oci  on  i  smo  med i  áti  co,  ya 
quesi  bien  losmediosson  recursos  de  poder  importantes  en 
cuanto  al  acceso,  mantenimiento,  espacio  y  articulación  de 
luchasen  democracia  no  son  garantía  del  éxito  político. 

Losmediosdecomunicación  son  necesarios  pero  no  su- 
ficientes para  hacer  la  política;  sonanimadoresyactoresdela 
políticaylademocracia;  son  una  estrategia  privilegiada  en  la 
lucha  por  la  hegemonía  de  un  proyecto  político...  pero  no 
son  el  único  actor/escenario/estrategiadecisor  en  laseleccio- 
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n es  n  i  en  I  a  gober n abi  I  i  d ad .  C  om  o  actores  po I  íti  eos  en  o posi  - 
ción  claramente  pueden  transformarse  en  un  enemigo  peli- 
groso páralos  gobiernosy  como  actores  amigos  en  unaformi- 
dableestrategiadeconformidad  política,  pero  no  tienen  el  poder 
dedecidir;  esmás,  cada  vez  másdevienen  en  un  actor  débil  fren- 
te a  I  a  fu  erza  de  I  os  em  presar  i  os,  el  m  ovi  m  i  ento  ci  u  dadan  o  y  I  os 
modosdecontacto directo.  El  valor  delosmediosdecomunica- 
ción  está  en  ser  protagonista  de  la  esfera  del  poder,  ese  de  la  I  u- 
chapor el  control  del  espacio  públicoylahegemoníadelos pro- 
yectos políticos. 

El  reto  político  para  la  comunicación  mediática  es,  am- 
pliar los  marcos  y  criterios  de  interpretación  y  práctica  de  la 
democracia  en  lo  político,  lo  social  y  lo  personal.  La  pregunta 
esquédemocraciayquésociedadtenemosy  queremos,  para 
desde  ahí  decidir  el  sistema  de  medios  posible.  Y  de  eso  es 
que  hablan  las  leyes  de  medios  que  se  gestionan  y  aprueban 
en  todo  América  Latina. 

(iii)  Media  política  /  poder  sí,  pero  débil 

C  orno  lo  contamos  arriba,  losfenómenos  neopopulistas 
en  América  Latina  acceden  y  se  mantienen  en  el  poder  con 
estrategias  que  tienen  como  centro  unainstrumentalización 
de  los  medios  y  sus  pantallas  con  el  objeto  de  producir  un 
tipo  de  comunicación  "directa"  con  los  ciudadanos;  un  uso 
instrumental  delosmediosatravésdeun  estricto  control  de 
qué  se  comunica,  quién  lo  hace  y  cómo  se  realiza.  "El  rating 
com  o  i  deol  ogía"  expl  i  ca  I  a  investí  gadora  de  ten  denci  as  C  aro- 
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lina  Forero  (2009).  Así  llegamosaquelosespaciosdeforma- 
ción  de  la  opinión  pública  ya  no  son  los  partidos  políticos, 
son  las  pantallas  mediáticasy  las encuestasdefavorabilidad. 

D  esde  la  emergencia  de  la  democracia  en  América  Lati- 
na, los  medios  de  comunicación  han  cumplido  una  función 
preponderantecomo  recursos paralapromoción  o  desaproba- 
ción de  pol  íti  eos,  gobi  ernos  y  pol  íti  cas.  P  ero  cada  vez  se  m ani - 
fiesta  con  más  fuerza  una  suerte  de  utilitarismo  mutuo  entre 
medios  y  gobiernos,  o  de  lucha  por  la  hegemonía  del  espacio 
público.  Veamos  históricamente  algunas  características  de  las 
tran  sf  or  m  aci  on  es  en  I  os  tres  m  odel  os  de  I  a  "democraci  a  m  ed  i  á- 
tica"  (relaciones  entre  medios  de  comunicación  y  democracia). 

MODELOSDE  LA  DEMOCRACIA  MEDIÁTICA 
EN  AMÉRICA  LATINA 


Contexto 
¡oco- político 


Modelo  de  '1a  Plaza 
Pública" 


Contexto  temporal: 
mediados  de  siglo  XX. 
Rol  activo  del  Estado 
que  interviene  en  la 
economía  y  media  entre 
las  disputas  entre  el 
capital  y  el  trabajo. 
(NI  odelo  corporativista). 
Políticas  de  satisfacción 
de  demandas  plurisecto- 
riales  y  distributivas  del 
ingreso. 

Principales  actores: 
partidos  políticos, 
sindicatos,  organizacio- 
nes empresariales  por 
sector  de  la  producción. 


Modelo  Mediático: 
"Democracia  de 
Audiencias" 


Modelo  de 
"Comunicación 
Directa" 


Contexto  tempo- 
ral: fines  de  siglo 
XXI. 

Superposición 
entre  el  modelo  de 
la  plaza  pública  y  el 
modelo  mediático 
con  el  debilita- 
miento de  los 
adórese  institu- 
ciones mediadoras 
como  los  partidos 
y  los  programas  de 
gobierno. 
Emergencia  de 
neopopulismos  de 
izquierda  y  de 


Contexto  temporal:  fines 
de  siglo  XX. 
Crisis  de!  Estado  de 
bienestar:  procesos  de 
reforma  del  Estado, 
achicamiento  del  gasto 
público,  descentraliza- 
ción, privatización, 
desregulación  y  flexibili- 
zación  laboral. 
Pérdida  de  poder  de 
"viejos  actores"  (Estado, 
partidos  políticos,  esferas 
institucionales  como  los 
congresos  nacionales). 
La  televisión  y  los 
medios  aparecen  como 
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Si  bien  la  figura  del  líder 
es  relevante,  los  partidos 
políticos  juegan  un  rol 
preponderante  en  la 
hegemonización  de  la 
difusión  de  la  información 
y  como  espacios  de 
discusión  pública 
Emergencia  de  populismos 
históricos  Ejemplo:  Perón 
en  Argentinay  Vargas  en 
Brasil. 

el  escenario  privilegiado 
de  la  política 

derecha  Ejemplo: 
N  eopopulismos  de 
izquierda:  Chá/ez  en 
Venezuela  Evo 
M  orales  en  Bolivia 
Correa  en  Ecuador. 
N  eopopulismos  de 
centro:  Lula  en  Brasil, 
Kirchner  en  Argenti- 
na N  eopopulismos  de 
derecha  U  ribe  en 
Colombia. 

Opinión 
pública 

El  principal  vehículo  de 
expresión  de  la  opinión 
pública  es  el  voto. 

La  principal  herramienta 
de  expresión  de  la 
opinión  pública  son  los 
medios  masivos,  sobre 
todo  la  tele  y  las  encues- 
tas de  opinión. 

1      mpdin^  oin  un 
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espacio  más  de  produc- 
ción discursiva,  aunque 
principalmente  de 
circulación  de  discursos 
públicos,  en  los  que  se 
dirime  la  hegemonía  de 
los  proyectos  políticos 
En  los  medios  es  donde  se 
dirime  la  hegemonía  de 
los  proyectos  políticos  Por 
eso  medios  y  gobierno  se 
disputan  el  control  del 
espacio  público  denigran- 
do el  uno  contra  el  otro, 
explicad  profesor  déla 
FLACSO  en  Ecuador, 
Felipe  Burbano  (conferen- 
cia U  niversidad  Andina 
Quito,  mayo,  2009). 

Los  medios  de 
comunicación  se 
convierten  en  actores 
políticos  que 
defiende  su  interés 
de  negocio,  homoge- 

ni7an  la  infnrm;v~inn  \/ 
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luchan  por  la 
hegemonía  de  su 
proyecto  político. 
H  egemonía  de  las 
encuestas  de  opinión. 
Los  "grandes  medios 
importan  menos"  en 
términos  electorales, 
dejan  de  ser  escenarios 
para  convertirse  en 
animadores  y  alores 
del  debate  electoral  y 
gubernamental. 
Diversificación  y 
multiplicación  de  las 
esferas  públicas  en 
comunidades  digitales 

Hegemonía 
mediática 

H  egemonía  de  la  prensa  1 
radio  y  la  de  plaza  pública 
C  iudadanías  de  partido  y 
de  contenido  ideológico. 

a  H  egemonía  de  laTV  y  la 
prensaC  iudadanías 
como  audiencias  apáticas 

H  egemonía  de 
internet  como 
multimedios 
(articulación  del 
lenguaje  de  la  TV,  la 
prensa  la  radio,  el 
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celular,  el  video,  la 
fotografía,  etc.). 
Ciudadanías 
i  interactivas  y  en  red. 


Relaciónesele 
poder  entre 
mediosy 
gobiernos 


Los  medios  son  un 
recurso  de  poder,  en 
cuanto  permiten  la 
difusión  masiva  de  las 
ideologías  partidarias. 
En  política  prevalece 
un  tipo  de  comunica- 
ción interpersonal, 
"modelo  de  la  plaza 
pública". 

Los  espacios  comuni- 
cativos y  de  discusión 
pública  por  excelencia 
son  los  partidos 
políticos,  estos  tienen 
el  control  de  la  infor- 
mación. 


Los  medios  no  solo  son 
un  recurso  de  poder, 
sino  que  se  convierten 
en  una  herramienta 
indispensable  en 
política. 

La  capacidad  de  acceso 
al  gobierno  se  mide  por 
la  cantidad  de  dinero  y 
las  estrategias  de 
comunicación  estable- 
cidas durante  las 
campañas  electorales. 
Los  gobiernos  comien- 
zan a  implementar  la 
idea  de  "campaña 
permanente",  que 
estaría  fuertemente 
asociada  a  los  niveles  de 
"estabilidad  democráti- 
ca". 

Predomina  un  tipo  de 
comunicación  mediati- 
zada por  los  medios 
masivos  que  son  "los 
escenarios  fundamenta- 
les" de  la  política 


Los  medios  masivos 
son  relevantes  pero 
no  decisivos,  existen 
otras  alternativas  de 
difusión  como  el 
uso  de  Internet  y  la 
comunicación 
cercana. 

Se  pretende  un  tipo 
de  comunicación 
"directa"  con  los 
ciudadanos,  aunque 
no  necesariamente 
se  trata  de  un 
recurso  partid  pati- 
vo.  NI  uchas  veces 
esta  es  una  estrategia 
para  diluir  instancias 
institucionales. 
Los  espacios 
comunicativos  y  de 
discusión  pública 
por  excelencia 
siguen  siendo  los 
medios,  aunque 
también  las 
manifestaciones 
masivas.  Estas,  a 
diferencia  de  las 
producidas  durante 
los 40' y  50',  no  son 
espontaneas  y 
requieren  un  arduo 
trabajo  logístico. 
Los  políticos, 
establecen  un  uso 
racional  de  los 
grandes  y  los 
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En  síntesis,  losmediosdecomunicación  en  lostresmodelos 
déla  dem  ocraci  a  m  ed  i  áti  ca  se  conf  i  gu  ran  com  o  recu  rsos  de  po- 
der en,  al  menos,  cinco  aspectos:  medios  como  recurso  de  poder 
económico;  como  recurso  y  actor  político  relevante;  como  po- 
der simbólico  (productoresdeagendapúblicaqueluchan  por  la 
hegemoníadel  proyecto  político  y  control  del  espacio  público); 
comoarticuladoresdepoder,  dedemandasy  depoderes;  como 
recurso  melodramático,  una  relación  mediática,  amorosayex- 
cedidaen  actos  simbólicosdeamor  político. 

Las  relaciones  democracia- comunicación  mediática  se  en- 
cuentran atravesadas  por  prácticas  como  que  los  políticos  y  go- 
bernantestienen  mayor  noción  quelosciudadanosdel  poder  de 
losmedios;  quelosmediossaben  desu  impacto  en  los  políticos 
por  eso  juegan  en  el  campo  de  la  toma  de  decisiones;  que  los 
gobernantes  buscan  presionar  a  los  medios  para  hacer  que  su 
agendalosbeneficieatravésdelapublicidad,  laasignación  de 
frecuencias,  el  privilegiar  a  ciertos  medios  y  periodistas,  el  no  dar 
entrevistas,  entreotros;  quelosespaciosdeformación  delaopi- 
nión  pública  ya  no  son  los  partidos  políticos  si  no  las  pantallas 
mediáticas,  las  encuestas  defavorabilidad  e  imagen  y  el  uso  de 
las  estadísticas. 

Así,  losfenómenosneopopulistasen  América  Latina  acce- 
den ysemantienen  en  el  poder  con  estrategias  que  tienen  como 
centro  unainstrumentalización  delosmediosysuspantallascon 
el  objeto  deproducir  un  tipo  decomunicación  "directa"  con  los 
ciudadanos.  U  naapreciación  observable:  lademocracialatinoa- 
mericanaes,  entonces,  legítima  si  la  abordamos  desde  la  lógica 
d  e  I  as  el  ecci  on  es,  pero  n  o  I  o  es  tanto  en  cu  anto  val  or  soci  al  m  en  te 
compartido. 

Lacomplejidad  política  de  la  acción  mediática  se  encuentra 
en  quelosmedioscadavez  másdejan  deser  lo  quedeberían  ser 
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( escenari  o  de  debate  y  arti  cu  I  adores  de  poderes)  y  se  convi  erten 
en  actores  interesados  en  la  lucha  por  la  hegemonía  de  ciertos 
proyectos  políticos.  Por  eso,  laactualidad  mediática  muestra  una 
íntima  reí  ación  entremediosdecomunicación,  gobiernoyem- 
presariado  en  los  países  más  liberales  y  una  alianza  ideológica 
entre  gobierno  y  medios  en  los  países  de  centro-izquierda.  El 
mapadelacomunicaciónmediáticaenAméricaLatinaquemar- 


ca  las  prácticas  simbólicas  de  nuestras  democracias  podría  ser 
algo  comoloquesigue... 

MAPA  DE  RELACIONES  ENTRE  DEMOC RAC IA  Y  M EDIOS  DE 
COMUNICACIÓN  EN  AMÉRICA  LATINA 

Dimensiones 
Económicas 

Propiedad: 

/  G  randes  medios  y  nuevos  modelos  de  negocio. 
/  Pequeños  medios  cuyo  valor  está  en  los  tejidos  comunicativos. 
s  NI  edios  digitales  sin  modelo  de  negocio  pero  con  seducción 
ciudadana  y  comunidades  red. 

Poder: 

s  M  edios  de  comunicación  que  ejercen  control  sobre  el  poder  del 
Estado. 

s  Estados  que  controlan  el  poder  de  los  medios  de  comunicación. 
/  M  edios  de  comunicación  y  Estado  del  mismo  lado  del  proyecto 
político. 

D  imensiones 
Políticas 

U  sos  mediáticos: 

s  Alto  nivel  de  sensibilidad  y  tensiones  en  la  relación  gobiernos  y 
medios. 

s  N  uevos  populismos  que  usan  los  medios  a  través  de  la  cooptación 
y/o  la  denuncia. 

Agendas  públicas: 

s  La  agenda  empresarial,  la  más  importante  porque  decide  en  las 

sociedades  capitalistas. 
s  La  agenda  de  los  políticos  y  gobernantes,  marca  la  discusión 

pública. 

s  La  agenda  mediática  interés  de  negocio  y  por  tanto  en  el 
espectáculo. 

s  La  agenda  social,  poco  mediática  más  de  lobby  político,  e  internet 
y  acción  global. 

s  La  agenda  ciudadana,  ¡nstrumentalizada  a  favor  de  intereses 
políticos  segmentados 
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D  imensiones 
C  ultu  rales 

Sentidos: 

S  Transformaciones  en  los  marcos  y  criterios  de  interpretación  de 
la  realidad,  hacia  las  lógicas  de  la  identidad  y  la  diversidad 
cultural. 

S  Desplazamientos  en  los  rituales  del  consumo  hacia  lo  individual. 
s  Cambios  en  las  rutinas  y  utilización  del  tiempo;  aumento  del 
ocio  pasivo. 

S  Transformaciones  en  los  modos  de  participación  y  expresión, 
hacia  prácticas  más  tecnológicas. 

La  emergencia  y  transformación  del  periodismo  escrito 
en  América  Latina  muestraquesu  nacimiento  fuedelamano 
de  dos  procesos:  el  proyecto  ilustrado  y  la  legitimación  de  los 
pod eres  co I  on  i  al  es  ( R  ey,  G  er m  án ,  2006) .  D  esd e  su  s  i  n  i  ci  os  I  a 
prensa  escrita  ha  cumplido  una  relevante  función  en  cuanto 
espacio  político  de  puesta  en  circulación  de  sentidos,  sobre- 
todo sentidos  del  poder;  algún  as  veces  con  el  aras  final  i  dad  es 
d  e  sosten  i  m  i  ento  d  e  statu  s  q  u  o  y  otras  en  apoyo  d  e  I  os  proce- 
sosrevolucionario-independentistas.  Pero ahorayael  interés 
no  es  político  si  no  de  negocio:  Losmediosson  empresas,  por 
loquesusobjetivosseorientan  máshacialamaximizaciónde 
beneficios,  en  detrimento  de  su  antigua  "fundón  militante";  su 
militanciaactual  es  la  libre  empresa,  la  sociedad  demercado. 

Algunos  ejemplos  ilustrativos  en  laregión  son  el  caso  de 
Televisa  en  M  éxico,  Globo  en  Brasil,  Grupo  Cisneros  en  Ve- 
nezuela, el  G  rupo  C  larín  en  ArgentinayG  ruposEI  T  iempo  y 
RC  N  en  C  olombia.  Estos  grupos  multimedia  han  igualado 
libertad  deempresa  con  libertad  deinformación.  Y  portante,  se 
han  convertido  en  actores políticosfundamentalesen  laproduc- 
ción  de  la  estábil  i  dad  institucional  ydelagobernabilidad. 
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Las  relaciones  entre  los  grandes  grupos  med  i  áticos  y  los 
gobiernos  en  ciertos  países  de  la  región  han  sido  "de  amor 
eterno",  tanto  que  se  llegó  a  hablar  de  la  "ley  C  larín"  en  Ar- 
gentinayla"leyTelevisa"  en  M  éxico.  Pero  son  amores  peli- 
grosos. M  ientrasTelevisaal  comienzo  del  gobierno  de  Felipe 
C  alderón  perdió  un  poco  de  poder  con  una  reforma  consti- 
tución al  qu  e  i  m  ped  ía  en  el  f  utu ro  i  n verti  r  en  pu  bl  i  ci dad  tel e- 
vi  si  va  en  ti  em  pos  d  e  cam  pañ  a,  cu  an  d  o  se  p reveía  otr a  I  ey  q  u  e 
limitaba  su  poder  y  diseñaba  un  nuevo  sistema  de  medios, 
Televisa  chantajeó  al  PAN  (partido  gobernante)  con  borrarlo 
de  la  visibilidad  pública,  tanto  que"digitalm  ente"  desapare- 
cióasu  vocero.  Resultado:Televisaderrotóymantienetodos 
sus  pr  i  vi  I  egi  os.  L  os  gr  u  pos  G I  obo  y  F  ol  h  a  en  B  rasi  I  se  enfren- 
taron con  el  presidente  Luí  a  pero  poco  después  sedieron  cuen- 
ta que  no  era  productiva  esta  pelea.  En  Colombia,  U  ribein- 
sultaalosmedios cuando  no  lehacen  caso;  sin  embargo,  buena 
parte  de  los  med  i  os  siempre  están  a  su  servicio.  En  Venezue- 
la, Ecuador,  BoliviayU  ruguay  los  presiden  tes  se  en  cu  entran 
en  controversia  permanente  con  los  poderes  mediáticos.  En 
Chile,  Perú  y  muchos  países  centroamericanos  los  medios  tie- 
nen el  poder  y  dominan  el  escenario  político.  En  Argentina  se 
pasó  del  amor  total  con  C  larín  al  conflicto  total;  el  gobierno  Kir- 
chner  que  le  renovó  su  licenciadeCanal  13  por  10  añosy  gratis, 
ahora  cambió  de  rumbo,  con  la  ley  que  aprobó  en  el  Congreso 
en  el  2009  y  que  creó  un  nuevo  sistema  mediático. 

P  aral  el  am  ente  a  I  a  presen  ciadelosgrandesmediosa  escal  a 
latinoam  ericen  a  y  global  se  levanta  un  proceso  menos  visibley 
poco  tem  ati  zad  o,  el  su  rgi  m  i  ento  d  e  peq  u  eñ  os  m  ed  i  os  y  red  es  d  e 
comunicación  ciudadana.  Si  los  grandes  medios  buscan  cómo 
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hacer  más  eficiente  su  modelo  de  negocio  y  su  poder  sobre  la 
gobernabilidad  y  las  decisiones  políticas,  los  pequeños  medios 
intentan  insertarse  en  la  coyuntura  política  con  una  propuesta 
orientadaalaconstrucción  detejidoscomunicativosy  poder  ciu- 
dadano. Se  trata  en  real  i  dad  de  una  serie  de  oposiciones  entre  la 
lógicadelo  grandevslo  pequeño,  lo  económico  corporativo 
vs  lo  comunitario,  el  poder  central  vs  los  micropoderes,  las 
estéti  cas  m  asi  vas  vs  I  as  estéti  cas  I  ocal  i  zad  as. 

La  propuesta  de  los  medios  comunitarios  parte  de  una 
concepción  que  se  inscribe  en  procesos,  espacios  y  prácticas 
donde  los  ciudadanos  pueden  poner  en  circulación  sus  pro- 
pios relatos,  sus  estéticas,  éticas  y  practicar  la  democracia, 
desdelo  participativo  y  lo  plural.  Según  la  estudiosa  de  me- 
dios ciudadanos,  Clemencia  Rodríguez  (2008),  algunas  pre- 
misas de  dicho  modelo  son:  el  diálogo  y  la  confianza,  expe- 
riencias de  participación,  tecnologías  en  perspectiva  local, 
pol  íti  ca  d  e  I  os  saberes  su  byu  gad os. 

Para  comprender  los  modos  de  democracia  de  los  me- 
dios ciudadanos,  unade  las  tantas  experiencias  de  medios  co- 
munitarioslatinoamericanos,  es  Radio  Andaquí.  U  naemiso- 
ra  comunitaria  que  comienza  su  trayectoria  en  1995  en  el 
municipio  de  Belén  delosAndaquíes,  territorio  ubicado  en- 
treel  piedemonte andino  y  laAmazoníacolombiana,  consi- 
d  er ad  a  z o n  a  d  e  co  n f  I  i  cto  ar  m  ad  o  y  cu  I  ti  vo  d  e  coca.  E  sta  em  i  - 
sorafuncionacomo  respuesta  al  miedo  y  para  restaurar  laale- 
gría.  Su  valor  es  que  actúa  cercana  a  las  necesidad  es,  expecta- 
tivas y  deseos  de  los  ciudadanos,  mientras  que  los  medios 
masivos  actúan  desdeel  ejedelainformación,  desconectados 
délos  ciudad  anos. 
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Laotragran  revolución  está  en  quetodos  podríamos  con- 
vertirnos en  ciudadanos  que  producen  información  y  que 
crean  sus  propios  medios.  Posibilidad  real  porque  estamos 
más  conscientes  de  nuestros  derechos  políticos  y  estamos 
apr  o  vech  an  d  o  I  as  posi  bi  I  i  d  ad  es  co  m  u  n  i  cati  vas  d  e  I  a  ef  erves- 
cen  ci  a  tecn  o  I  ógi  ca  d  i  gi  tal . 

Es  posi  ble  observar  algún  os  cambios  en  el  paisaje  mediá- 
tico latinoamericano  a  partir  de  la  comunicación  en  red:  los 
gru  pos  multi  medial  es  buscan  incluir  al  ciudadano  atravésde 
blogs;  aparición  de  másy  mejores  medios  regionales  y  loca- 
les; más  medios  gratuitos;  preeminenciacrecientedelosme- 
dioson  line,  internet  y  celular. 

Este  paisaje  mediático  nos  demuestra  que  estamos  a  la 
vez  frente  a: 

(i)  un  nuevo  contexto  tecnológico  que  implica  trans- 
formaciones en  losmodelosdenegocio  y  decomu- 
nicación de  los  medios  masivosdecomunicación; 

(ii)  un  nuevo  ciudadano  quesecansódeser  espectador 
y  quiere  producir  sus  propios  mensajes; 

(iii)  un  profundo  cambio  de  los  modos  y  criterios  del 
informar. 

Estas  son  expresiones  de  un  reordenamiento  más  amplios 
de  la  cultura,  la  comunicación  y  la  sociedad,  dentro  de  los 
que  encontramos  desplazamientos  en  el  consumo,  cambios 
en  las  rutinas  y  utilización  del  tiempo;  transformación  en  los 
modos  de  participación  y  de  expresión;  aparición  de  nuevas 
estéticas,  sensibilidad  esy  narrativas. 
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Volvamos  a  la  pregunta  inicial:  ¿Será  que  los  medios  de 
comunicación  y  latelevisión,  en  especial,  son  losquenoshan 
1 1  evad o  a  esta  d em ocraci  a  d e  si  m  u  I  aci  ó n -  espectácu  I  o- f  ar an- 
dulera;  a  esta  política  cínica?  H  e  aquí  una  variedad  de  res- 
puestas: 

•  Losmediosdecomunicación  tienen  poder...  pero  no 
tanto  para  ser  los  culpables  de  los  políticos  y  demo- 
cracias que  tenemos. 

•  La  crisis  es  de  toda  la  política...  del  legislativo...  de 
partidos...  deideas...  dejusticia...  demedioambien- 
te...  de  inclusión  social...  equidad  social...  y  de  los 
medios  masivosy  el  periodismo.  Tanto  que  ahora  los 
mediosdecomunicaciónysusmodosdeinformarson 
partedeloquehayquecambiarydaratingalospolí- 
ticosytelepresidentes. 

•  Lacomunicación  mediáticasiguesiendo  unacuestión 
estratégi  ca  para  I  a  pragm  áti  ca  d  e  I  a  d  em  ocraci  a  ya  q  u  e 
en  el  la  se  juegan  la"tomadedecisionesdel  poder". 

•  Lademocraciaylapolíticaestátantoen  lavieja  políti- 
ca (ciudadanías  de  partido  e  ideología;  de  clientela  y 
plaza  pública);  como  en  los  viejos  medios  (ciudada- 
nías contemplativas  y  entretenidas;  prensa,  radio  y 
tevé);  como  en  los  nuevos  medios  (ciudadanías  inte- 
ractivas y  de  red;  internet  y  celular). 

Por  ahora,  la  democracia  se  juega  en  dos  campos  de  la 
política,  desconectados  el  uno  del  otro:  esferadel  poder  (go- 
bierno +  empresarios  +  medios  de  comunicación)  y  esfera 
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délo  soci  al  y  ci  u  dadan  o  ( m  ovi  m  i  en  tos  soci  al  es  +  ci  u  dadan  ía 
d  i  gi  tal  e  i  n  ter  acti  va) .  Y  po  r  ah  o  ra,  tod  avía  I  a  to  m  a  d  e  d  eci  si  o- 
nesdel  poder  se  hace  entre  políticos,  empresarios  y  medios 
decomunicación. 

Las  complejas  dimensiones  que  intervienen  en  las  rela- 
ciones entre  democracia  y  comunicación  mediática  obligan  a 
pensar  en  unareinvención  delosmediosy  la  democracia  paraganar 
más  densidad  y  diversidad  de  actores  y  escenarios  de  lucha 
por  lasignificación  social  delapolíticay  di  versi  f  i  car  I  os  m  o- 
dos  de  producir  criterio  para  comprender  el  mundo  de  la 
política. 

(iv)  Democracia /democracia  de  simulación 

En  este  marco  de  problemáticas  entre  gobiernos  y  me- 
diosdecomunicación...  ¿qué  democracia  tenemos?  Y  heaquí 
dos  constataciones  dolorosas:  (i)  La  democracia  se  ha  conver- 
tí d  o  en  u  n  adj  eti  vo  q  u  e  si  rve  par  a "  I  egi  ti  m  ar "  cu  al  q  u  i  er  r  etó- 
rica,  y  no  se  practica  como  un  ethos  o  modo  de  vida,  (ii)  La 
democraciahadevenidoen  patrióticay unidimensional  cuan- 
do d  eber  ía  ser  I  a  cel  ebraci  ó  n  d  e  I  a  po  I  íti  ca,  el  d  i  sen  so  y  el  pl  u  - 
ralismo. 

La  democracia  tiene  dos  grandes  concepciones:  las  cen- 
tradas en  la  democracia  como  un  sistema  de  elección  de  gobier- 
nos, y  lademocrada  como  un  ethos  o  conjunto  devaloresy  creen- 
cias que  son  aceptados  por  todos. 

N  orberto  Bobbio,  uno  delosteóricosmás  citados  en  po- 
lítica, escribe  que  una  democracia  entendida  como  sistema  sería 
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una  definición  mínima  de  democracia,  la  cual  refiere  a  "un 
conjunto  de  reglas  (primarias  o  fundamentales)  que  estable- 
cen quién  está  autorizado  para  tomar  decisiones  colectivasy 
bajo  qué  procedí  mi  en  tos"  (Bobbio,  1984:24). 

L  a  pri  nci  pal  regí  a  dem  ocráti  ca  será  enton  ees  I  a  I  egi  ti  m  a- 
ción  del  poder  a  través  de  la  elección;  pero  las  elecciones  se 
considerarán  democráticassolosi  cumplen  una  serie  de  con- 
diciones: algún  tipo  derepresentadón;  las decisionesson  toma- 
das por  la  regla  de  la  mayoría;  el  contexto  de  la  elección,  así 
como  el  de  la  toma  de  decisiones,  debe  estar  caracterizado 
por  el  respeto  a  las  libertades  civil  es  y  políticas. 

Yasísesuponequelasdecisionessontomadasen  delibe- 
ración por  representantes  elegidos  por  laciudadanía.  Lasde- 
m  ocraci  as  I  ati  n  oam  er  i  can  as  se  h  an  co  n  sti  tu  i  d  o  a  parti  r  d  e  u  n 
tipo  particular  de  representación,  una  en  la  que  los  diri- 
gentes representan  intereses generalesy  gozan  demayoresdis- 
crecionalidades  Esto  hagenerado  múltiplesfrustracionesen 
los  ciudadanos  y  en  lasociedad  civil,  lo  que  llevó  a  exigir 
participación  ciudadana  y  mecanismos  que  generen  res- 
ponsabilidad política  y  social  en  los  representantes.  Y  ahí 
aparecen  nuestros  presidentes  actuales  que  pretenden  su- 
perar el  modelo  de  la  representación  a  través  de  una  de- 
mocracia más  parti  cipati  va,  más  di  recta,  más  de  encuesta  y 
opinión. 

Si  se  asume  la  democracia  como  un  ethos,  un  modo  de  con- 
vivir y  autogobernarse,  se  supera  el  ámbito  procedí  mental  (elec- 
ciones, representantes,  participación)  para  dar  cuenta  de  una 
seriedeprincipiosy  valores  tales  como:  respeto  a  los  derechos 
humanos;  el  ejercicio  y  la  primacía  de  la  tolerancia  para  la  co- 
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exi  stenci  a  de  I  os  d  i  versos  actores  sociales;  laño  violencia,  el  di- 
senso argumentando  y  el  respeto  por  el  otro;  el  no  fomento  del 
odio  al  otro;  un  profundo  ejercicio  de  la  prudenda  social  para 
poder  producir  las  transformación  es  social  es. 

Esta  distinción  entre  definiciones  mininas  y  valorativas 
dedemocraciaestáenel  centro  deladiscusión  cuando  habla- 
mos de  comunicación  mediática  y  democracia  en  América 
Latina.  Así,  para  advertir  si  estamos  frente  a  una  democracia 
"real  oficcional"deberemosresponderal  menos  dos  pregun- 
tas: ¿Se  cumplen  las  regí  aso  condicionesdeunaelección  de- 
mocrática propiamentedicha?  ¿Se  respetan  los  valores,  prin- 
cipioseinstitucionalidad  democrática? 

Por  ahora,  a  la  democracia  leva  bien  como  sistema  elec- 
toral pero  mal  como  ethosy  valor  social.  El  malentendido  so- 
bre la  idea  de  democracia  que  se  ti  ene  en  América  Latina  está 
en  que  ciudadanosy  políticos  le  han  colgado  resolver  expec- 
tativas económicas,  dedesarrollo  yjusticiaeficiente.  El  asun- 
to de  la  mala  imagen  de  la  democracia  parece  ser  que  se  la 
sobrevendió  como  la  fórmula  mágica  para  nuestros  proble- 
mas. Y  no  respondió  porque  la  democracia  es  un  sistema  po- 
lítico pero  no  un  modelo  económico,  ni  unafórmulade de- 
sarrollo, ni  un  modo  de  eficiencia  de  la  justicia;  es  más  un 
modo  de  convivir,  incluir  y  dialogar.  La  democracia  no  fun- 
cionó muy  bien  como  si  stema'Yobin  hood"quequitabaalos 
ricos  para  dar  a  los  pobres.  La  constatación  básica  es  que  la 
democraciadevino  en  un  adjetivo,  perdiendo  su  valor  deethos, 
de  un  modo  devida.  Así  los  ciudadanos  volvimosa  buscar  lo 
que  sí  ha  calado  en  nuestro  cuerpo  social:  I  os  sistemas  tradi- 
cional esde  poder  basados  en  lafe  religiosa,  laautoridadfeu- 
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dal  y  las  prácticas  de  solidan  dad  primariadefamiliaycompa- 
drazgo;aloquellamalaestudiosaargentinaAliciaEntel  (2009) 
"la  pasión  restauradora". 

La  democracia  es  un  relato  que  debería  ser  comunica- 
do, como  diceel  filósofo  delaU  niversidad  delosAndes, 
Carlos  B.  Gutiérrez,  como  "el  cultivo  del  disenso",  que  ante 
todo  es  siempre  tener  presente  que  el  otro  puedetener  ra- 
zón. "Si  sepriva unodeeso,  sepierdedela  mejor partedela vida" 
y  de  la  democracia.  Y  de  esto  lostelep  residen  tes  saben  poco. 

(v)  Para  una  reinvención  de  la  relación  entre  medios 
de  comunicación  y  democracia 

Losmediosdecomunicación  son  importantes  en  cuanto 
son  poder.  Poder  para  articular  agendas,  poder  para  defender 
proyectos  pol  íti  eos,  poder  para  am  pl  i  ar  I  as  voces  ci  u  dadan  as, 
poder  en  la  producción  de  la  esfera  pública.  La  mediática 
del  poder  sigue  existiendo  en  cuanto  se  interviene  en  la 
toma  de  decisiones.  Perohemosvistoquesu  poder  demo- 
crático se  ha  debilitado  y  ha  incrementado  su  lógica  de 
entretenimiento  y  melod  rama  y  su  interés  de  negocio.  Por 
eso  es  que  los  gobernantes  se  han  convertido  en  actores 
celebrities  de  las  pantallas;  y  los  medios  de  comunicación 
han  debilitado  su  función  de  escenario  central  de  la  argu- 
mentación pública  y  la  visibilidad  política.  Siguiendo  el 
mapa  de  relaciones  expuesto,  podemos  concluir  que  los 
medios  de  comunicación: 
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•  Pasaron  de  ser  escenarios  de  lo  público  a  actores  que 
defienden  un  modelo  liberal  de  mercado  y  una  esfera 
públicadehomogénea. 

•  A  mayor  uso  instrumentalizadodelosmedios(en  cam- 
pañas el  ecto  ral  es  y  com  o  h  er  ram  i  en  tas  d  e  sosten  i  m  i  en  - 
to  de  los  gobiernos)  menor  es  la  contribución  de  los 
medios  de  comunicación  a  las  lógicas  de  la  democra- 
cia y  mayor  su  aporte  a  la  hegemonía  de  los  proyectos 
políticosquedefienden. 

•  A  mayor  concentración  delapropiedad  delosmedios 
menor  visibilización,  circulación  y  articulación  délas 
di  versas  voces  y  agen  das  públicas;  por  lo  tanto,  menor 
es  la  contribución  de  los  medios  de  comunicación  a 
laslógicasdelademocraciayadi  versi  f  i  car  I  os  m  od  os 
de  pensar  la  realidad. 

•  Ante  la  desconexión  de  los  medios  de  comunicación 
frente  a  las  necesidades  y  expectativas  ciudadanas, 
mayor  ampliación  y  di  versificación  de  los  pequeños 
medios  comunitarios  y  de  las  comunidades  digitales 
par  a  vi  si  bi  I  i  zar  y  d  i  n  am  i  zar  su  s  agen  d  as,  su  s  procesos 
parti  cipati  vos,  su s  pro pi  as  voces  y  estéti  cas. 

En  este  contexto  es  necesaria  la  reinvención  de  los  me- 
dios de  comunicación  para  asumir  mejor  su  apuesta  por  la 
democracia.  ¿C  ómo?  Pensando  y  produciendo  los  medios  más 
en  I  a  I  ógi  cas  de  I  a  cal  i  dad  ygobernabilidad  democrática.  Q  ui- 
zásun  comienzo  esté  en  delinear  posibles  criterios.  H  eaquí 
un  intento. 
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Criterios  mediáticos  para  una  GOBERN  ABILIDAD 
y  CALIDAD  democrática 


Asumir  que  la  democracia  es  un  sistema  político  (no  un 

modelo  económico  o  militar  o  religioso);  una  experiencia  de 
poder  público  que  reconoce  la  diversidad  de  opiniones  y  de 
sujetos  sociales.  Por  lo  tanto,  hay  que  garantizar  la  diversidad 
de  posturas  ideológicas,  pertenencia  étnica,  creencias  religio- 
sas y  diferencia  de  género. 

El  compromiso  mediático  es  con  la  gobernabilidad  de- 
mocrática. Los  modos  de  informar  y  entretener  deben  ser 
escenario  público  de  articulación  de  los  diversos  poderes  que 
incluyen  y  producen  la  democracia;  por  lo  tanto,  deben  adop- 
tar perspectivas  plurales  más  allá  de  su  proyecto  de  hegemonía 
política. 

Hacer  de  la  libertad  de  información  un  acto  de  poder 
ciudadano  y  público.  Los  medios  de  comunicación  deben 
ser  responsables  al  ejercer  su  derecho  de  informar  con  criterio, 
calidad  narrativa,  diversidad  de  fuentes,  contextos  de  sentido  y 
marcos  de  interpretación.  La  calidad  periodística  es  la  mejor 
forma  de  aportar  a  la  democracia. 

Incentivar  el  derecho  a  la  comunicación.  El  derecho  a  la 
libertad  de  información  que  defienden  los  medios  de  comuni- 
cación tiene  como  contraparte  el  derecho  a  la  comunicación 
de  los  ciudadanos.  Los  medios  de  comunicación  deben  com- 
prender que  el  derecho  a  comunicar  es  de  todos  los  ciudada- 
nos y  que  por  lo  tanto  la  existencia  de  medios  comunitarios  y 
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digitales  son  signos  de  mejor  democracia.  Deberían,  también, 
informar  y  entretener  con  participación  de  las  propias  comu- 
nidades u  organizaciones  de  la  sociedad  civil;  priorizar  la  pre- 
sencia de  relatos  testimoniales  y  de  "voces  oblicuas",  (Bonilla, 
Jorge  Iván,  2006). 

T  ransparencia  en  los  recursos  de  los  medios.  T  ransparen- 
cia  acerca  de  los  proyectos  políticos  y  del  modo  de  funciona- 
miento del  negocio  y  autorregulación  sobre  los  modos  de  rela- 
ción que  se  tiene  con  las  empresas,  los  gobiernos  y  los  políti- 
cos. Los  medios  de  comunicación  deben  acordar  mecanismos 
de  transparencia  sobre  los  modos  de  i  nformar  y  las  fuentes  de 
financiamiento.  Los  medios  de  comunicación  deben  ser  ejem- 
plo de  lo  que  exigen  a  los  poderes  públicos  y  ciudadanos.  I  n- 
ternamente  los  medios  deberían  estar  regulados  por  leyes  anti- 
monopolio, códigos  de  auto- regulación  informativa,  mecanis- 
mos públicos  de  rendición  de  cuentas. 


Lo  cierto  es  que  para  profundizar  la  democracia  y  ganar 
en  justicia  social  y  libertades  públicas,  los  medios  de  comuni- 
cación y  los  periodistas  deberían  "aprovechar"  su  poder  para 
imaginar  alternativas posiblesdesdeuna  racionalidad  demo- 
cráti  ca  y  pl  u  ral  q u  e  se  con  stru ya  a  parti  r  u  n  pr i  n ci  pi  o  de  pro- 
moción  delainclusión  y  desdeel  respeto  por  las  diferencias. 

El  asunto esquelosmediosdecomunicación  son  un  po- 
der necesario  y  útil  para  la  democracia  si  encuentran  su  nue- 
vo rol  frente  al  poder  de  seducción,  agenda  y  control  de  los 
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gobernantes  y  políticos  (cada  vez  son  más  profesionales  en 
sus  modos  mediáticos)  y  al  poder  ciudadano  que  se  expre- 
sa en  los  medios  locales,  las  comunidades  en  red  y  la  sub- 
jetividad celular  (quecadavez  más  producen  mejoresmen- 
sajes  que  los  medios). 

Losmediosdecomunicación  serán  necesar  i  os  y  demo- 
cráticos y  tendrán  significación  para  la  sociedad  y  la  vida 
pública  si  generan  posibilidades  de  encuentro/confronta- 
ción/diálogo entre  diversidad  defuentes,  actores  y  marcos 
interpretativos;  si  vuelven  alo  básico:  ser  escenarios  don- 
de se  compite  simbólicamente  por  ganar  sentido  sobre  la 
vidapública. 

Si  la  mediática  del  poder  nosereinventa,  si  no  se  cons- 
truyen esferas  públicas  más  di  versas,  habremos  llegado  ala 
democracia  de  simulación,  esa  que  le  es  útil  a  todos  los  para- 
poderes  pero  no  a  la  la  sociedad  inclusiva,  lajusticiasocial 
y  de  los  derechos  humanos.  La  democracia  de  simulación 
si  rve  a  todas  I  as  i  d eol  ogías,  a  I  as  em  presas,  a  I  as  el  i  entel  as 
políticas,  a  los  corruptos,  a  las  mafias...  pero  poco  sirve  que 
a  los  ciudadanos.  La  democracia  de  simulación  es  el  ideal 
imaginado  de  los  medios  como  negocio/espectáculo  y  de 
I os  gobi ernos  autoritarios  como  democracia  de  elecci ón  y 
legitimación  del  yo- presidente. 

Lamediáticadel  poder  hatematizado  la  política,  laso- 
ciedad  y  la  cultura,  y  en  ciertas  ocasiones  también  ha  adop- 
tado postu  ras  críti  cas  respecto  de  su  propi  o  f  u  n  ci  on  am  i  en- 
to.  Sin  embargo,  los  medios  masivos  no  han  podido  resol- 
ver aún  cómo  comprometerse  como  institución  o  espacio 
comunicativo  desde  adentro  con  la  democracia  en  nuestra 
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región;  el  politólogo  ecuatoriano  FelipeBurbano  deLara1 
cree  que  los  mediosdecomunicación  han  sido  "inapacespara 
captar,  oom  prender  y  ex  presar  I  os  deseos  de  cam  bi  o  de  I  a  sod  edad ",  de 
comprender  y  expresar  esas  otras  democracias;  esa  incapaci- 
dad sedaen  quelosmodosdecontar  mediáticosno  incluyen 
esos  otros  lenguajes,  historiasypuntosdevistaquehabitan  la 
democracia. 

H  ay  que  imaginar  nuevas  formas  de  ser  medios  y  de  ser 
democracia,  pero  los  medios  y  los  periodistas  no  pueden  se- 
guir negando  quehabitan  unacrisisdesentido  político  en  sus 
modos  de  informar,  al  estar  desconectados  con  la  sociedad  y 
no  encontrar  su  lugar  en  nuevo  ecosistema  de  medios. 

Laresponsabilidad  delosmediosllegasolo  hasta  instancias 
en  I as q u e  éstos  logran  definirse  respecto  aun  tem a,  pero  n o  h an 
llegado  aformular  al  gunapropuestaquedemandeunatransfor- 
m  aci  ó n  n  ar r ati  va,  estéti  ca  y  pol  íti  ca  i  n ter n  a,  o  u  n  a  su  erte  d  e " re- 
formadesí  mismos",  o  que  establezca  criterios  para  "aportar"  a 
la  democracia.  Su  principal  criterio  de  aporte  a  la  democracia  es 
su  "modo  de  entender"  la  libertad  de  información  que  busca 
diluir  su  acción  interesadaen  losjuegos de  poder. 

Si  nos  imaginamos  un  nuevo  modo  de  ser  mediosdeco- 
municación para  prof  u  nd  i  zar  I  a  dem  ocraci  a  y  sobrevi  vi  r  a  I  os 
té  epresi  den  tes  se  nos  ocu  rren  al  gu  n  os  su  pu  estos: 

(i)   Adoptar  los  nuevos  contextos  tecnológicos  (todos 
somos  productores  de  comunicación)  y  políticos  (el 


Planteamiento  escuchado  en  conferencia  sobre  mediopolítica  en  América 
Latina,  U  niversidad  Andina,  Quito,  M  ayo  21,  2009. 
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respeto  por  los  derechos  y  expresi  ones  del  yo-  ci  uda- 
dano). 

(ii)  Transformar  los  modos  y  criterios  del  informar;  pe- 
riodistas y  medios  de  comunicación  deben  apostar 
por  la  democracia  informando  con  calidad  en  el  con- 
texto, las  fuentes,  los  marcos  interpretativos  y  la 
narración  social. 

(iii)  Pensar  la  gobernabi lidad  mediática  más  allá  del  pro- 
yecto de  hegemonía  política  que  promueve  los  po- 
líticos, empresariosy  gobierno. 

(iv)  Comprender  que  el  derecho  a  la  libertad  de  infor- 
mación debe  promover  el  derecho  a  la  comunica- 
ción de  los  ciudadanos. 

(v)  Lasfuentesdefinanciación  privadaypúblicatienen 
una  responsabilidad  con  ladiversidad  de  medios. 

(vi)  C  om  u  ni  car  e  informar  con  transparencia  y  con  có- 
digos éti  eos  de  autorregu  lación. 

Paradoja  final:  Los  medios  son  muy  buenos  pronuncián- 
dose y  adoptando  "perspectivas  democráticas"  hacia  afuera  - 
ejemplo  de  ello  es  el  discurso  de  la  responsabilidad  social  y 
exi  gen  ci  a  pú  bl  i  ca  d  e  traspar  en  ci  a  d  e  I  os  go  bi  er  n  os-  per  o  h  an 
fallado  en  el  proceso  de  reinventarse  a  sí  mismos  en  pro  déla 
democracia.  La  reinvención  de  los  medios  es  necesaria  para 
asumir  mejor  su  apuesta  por  la  democracia.  Q  uizás  un  co- 
mienzo esté  en  delinear  posibles  caminos  hacia  lo  quehemos 
denominado  "criterios  mediáticos  hacia  la  gobernabi  lidad  y 
calidad  democrática". 
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Sumario 

A  pesar  de  estar  usufructuando  el  mayor  período  de  li- 
bertad de  expresión  y  democracia  política  en  su  historia,  la 
sociedad  brasileña  aún  se  encuentra  con  muchas  situaciones 


traducido  de  la  versión  en  portugués  por  M  auricio  Temerlin. 

2  Agradezco  a  la  profesora  Sylvia  M  oretzsohn,  del  Departamento  de  Co- 
municación de  la  U  niversidad  Federal  Fluminense,  por  las  criticas  y  su- 
gestiones realizadas  a  la  versión  preliminar,  varias  de  las  cuales  fueron 
incorporadas  en  el  texto. 
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de  censura  previa  e  intimidación  a  periodistas  y  medios  de 
comunicación  social,  casi  todas  derivadas  de  sentencias  en 
primera  instancia.  Para  lograr  la  disminución  de  estas  situa- 
ciones, son  necesarias  fórmulas  de  autorregulación  del  pro- 
pio periodismo,  el  que  necesita  luchar  con  sus  propios  y  no 
escasos  abusos  y  errores,  con  una  madurez  democrática  co- 
lectiva que  delimitará,  en  la  práctica,  la  acción,  tanto  de  jue- 
ces como  de  periodistas. 

Introducción 

Q  uien  visita  las  nuevas  instalaciones  del  N  ewseum,  el 
M  useo  de  la  N  oticia,  inauguradas  en  abril  de  2008  en  Was- 
hington, encuentra  en  el  tercer  piso  un  gran  mapamundi  en 
el  que  los  países  son  clasificados  conforme  al  grado  deliber- 
tad de  prensa  del  que  disfrutan  sus  sociedades,  de  acuerdo  a 
la  clasificación  hecha  por  la  organización  no  gubernamental 
Freedom  H  ouse,  fundada  en  1941  y  respetada  internacional- 
mente  por  su  seriedad. 

M  uchosbrasileñosquepasan  por  allí  se  sorprenden  -y 
algunosserebelan-  contrael  hecho dequeel  mapadeBrasil 
está  pintado  de  amarillo,  color  que  corresponde  a  "parcial- 
mente libre".  De  hecho,  posiblemente,  lamayoríadelos  bra- 
sileños ti  en  en  laimpresióndequeen  éste  país  la  prensa  goza 
d e  u  n a  I  i  bertad  prácti  cam ente  i  r r estr i  cta. 

N  o  setratadequetodosdeban  tomar  como  verdad  in- 
discutible todo  lo  que  está  expuesto  y  reí  atado  por  el  N  ew- 
seum, porqueellonosiempreobedeceapatronesdeindiscu- 
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ti  ble  rigor  científico  o  ideológico,  así  como  tampoco  debe  ser 
necesariamente  tomado  como  expresión  de  un  juicio  mesu- 
rado. Son  muchoslosejemplosdefaltadecontextualización 
h  i  stór  i  ca  y  po  I  íti  ca  en  I  a  vi  si  ta  al  m  u  seo,  co  m  o  por  ej  em  pl  o ,  el 
estar,  uno  al  lado  del  otro,  en  el  M  onumento  a  los  Periodis- 
tas, y  como  si  fuesen  comparables  en  su  condición  desímbo- 
los del  martirio  en  pos  de  la  libertad  de  expresión  en  Brasil, 
los  nombres  de  Vladimir  H  erzog  y  de  Alexandre  Von 
Baumgarten3,  por  no  hablar  de  un  despropósito  como  un  "jue- 
go de  la  ética",  en  el  que  complejas  cuestiones  morales  son 
reducidas  a  situaciones  en  las  que  el  visitante  debe  decidir 
qué  cosa  es  éticamente  correcta  o  incorrecta  en  base  a  una 
múltiple  elección  de  respuestas. 

C  olocar  a  Brasil  en  la  categoría  de  país  con  prensa  par- 
cial m  ente  I  i  bre  en  ese  espaci  o  vi  si  tad  o  d  i  ar  i  am  ente  por  d  ece- 
n  as  d  e  m  i  I  es  d  e  per  so  n  as  p  r  o  ven  i  en  tes  d  e  d  i  f  er  en  tes  partes  d  e 
los  EU  A  y  del  mundo,  ayuda  a  difundir  una  determinada 
imagen  del  país  y  de  su  periodismo,  que -aún  sin  coincidir 
con  I  a  exper  i  en  ci  a  de  m  u  chos  brasi  I  eñ  os,  tal  vez  I  a  m  ayor  ía- 
tienesu  razón  de  ser,  como  se  pretende  mostrar  a  continua- 

3  Vladimir  H  erzog  fueun  respetado  periodista  y  profesor  déla  U  niversidad 
de  Sao  Paulo  que  fue  apresado  y  muerto  en  1975  durante  la  dictadura 
militar,  cuando  era  director  de  prensa  de  laTV  Cultura,  emisora  pública 
del  Estado  de  Sao  Paulo;  Alexandre  Von  Baumgarten  fue  un  oscuro  pe- 
riodista vinculado  a  los  organismos  de  seguridad  de  la  dictadura  militar, 
con  la  que  colaboraba,  y  que  fue  secuestrado  y  muerto  en  1982,  ya  a  fina- 
les de  la  dictadura,  en  circunstancias  aún  no  esclarecidas,  muy  probable- 
mente en  una  operación  de  "quema  de  archivo"  por  parte  de  personal  de 
los  mismos  organismos  de  seguridad. 
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ción,  y  por  lo  tanto,  exige  precauciones  en  pro  del  fortaleci- 
miento d  e  I  as  i  n  sti  tu  ci  on  es  d  em  ocráti  cas  brasi  I  eñ  as. 

Desde  la  finalización  del  régimen  militar  en  1985  -e 
incluso  en  sus  últimos  años,  cu  and  o  se  intensificó  el  proceso 
de  apertura  política,  a  partir  de  1979-  el  periodismo  brasileño 
vi  eneactu  ando  de  manera  independiente,  aveces  agudamente 
críti  co  délos  gobiernos  en  todos  susnivel  es,  así  como  deins- 
tituciones, personas  o  empresas. 

Durante  el  proceso  de  impugnación  del  presidente  Fer- 
nando C  ollor  deM  ello  a  comienzos  de  la  década  de  1990,  su 
poder  pudo  ser  correctamente  comprobado:  los  medios  de 
comunicación  se  convirtieron  en  unodelosinstrumentosmás 
importantes  usados  por  la  sociedad  para  llevar  al  Congreso  a 
deponer  al  presidente. 

,  H  ay  veces  en  quenoson  pocasni  carentes  de  importan- 
cia o  reserva  las  voces  que  se  alzan  en  contra  de  lo  que  ellas 
consideran  excesos  de  la  prensa,  así  comotambién  haysitua- 
cionesen  lasque,  efectivamente,  secometen  abusosinjustifica- 
bles.  Por  eso,  no  es  de  sorprender  que  muchos  echen  de  menos 
el  concepto  de  libertad  parcial  de  prensa  atribuí  do  al  país. 

La  clasificación  estábasadaen  diversos  criterios,  quevan 
de  asesinatos  de  periodistas  como  represalia  por  su  trabajo 
(desde  2008,  felizmente,  Brasil  no  tiene  casos  de  este  tipo,  si 
bien  hay  uno  bajo  sospecha :  el  del  realizador  cinematográfico 
Walter  Lessa  de  O  liveira,  muerto  de  un  tiro  en  M  aceió,  y  que 
había  parti  ci  pado  en  reportaj  es  acerca  del  tráf  i  co  de  d  rogas  en  I  a 
ciudad)  aotrosincidentesdeviolenciacontrapersonaso  medios 
de  comunicación  y  al  tipo  de  comunicación  vi  gente  en  el  paisa 
I  os  ef  ectos  de  regu  I  ar  I  as  reí  aci  on  es  entre  m  ed  i  os  y  soci  edad . 
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U  no  de  los  motivos  principales,  si  noel  principal,  deesa 
baja  "calificación"  otorgada  a  Brasil  en  el  N  ewseum  esque, 
según  la  Freedom  H  ouse,  la  libertad  de  prensa  en  el  país"con- 
tinuasiendoimposibilitadadebido  alas  acciones  civilesy  cri- 
minales por  difamación,  quecrecieron  deamilesen  los  últi- 
mos años,  siendo  frecuentemente  usadas  por  los  políticos, 
autoridades  y  empresarios  como  instrumentos  de  intimida- 
ción contra  periodistas  y  medios  de  comunicación."  Pocos 
países  en  el  continente  americano,  tal  vez  C  hile,  padecen  de 
este  tipo  de  problema  quetanto  afligea  Brasil. 

Las  justificaciones  de  la  Freedom  H  ouse  continúan: 
"Jueces  de  cortes  de  rango  inferior  interpretan  amenudo  ar- 
tículos de  los  códigos  civil  y  penal  contra  la  prensa  en  casos 
de  daños  morales",  imponiendo  multas  desproporcionada- 
mente al  tas  contra  I  a  prensa.  A  u  n  q  u  e  m  u  ch  os  casos  sean  vu  el  - 
tos  a  co  n  si  d  er  ar  po  r  r  ecu  rsos  a  i  n  stan  ci  as  su  per  i  o  r  es,  m  u  ch  os 
episodiosdecensuraimpuestospor  lajusticia,  limitan  el  de- 
rech  o  del  pú  bl  i  co  a  I  a  i  nf  orm  aci  ón ,  y  prom  u  even  I  a  autocen- 
sura entre  los  periodistas."4 

¿Vacío  jurídico? 

A  diferenciadetodaslas  situaciones  anteriores  en  lahis- 
tori a  de  I a  I  i  bertad  de  prensa  en  B  rasi  I ,  I  a  pri  nci  pal  amenaza  a 
la  misma,  a  principios  del  siglo  XXI,  no  proviene  del  Poder 


4  Ver  http://www.freedomhouse.org/template.cfm?page=  251&year=  2008. 
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Ejecutivo,  quefuequien  lalimitó  en  distintas  ocasiones  del 
pasado,  sino  del  Poder  Judicial. 

E  sa  ten  d  en  ci  a  pu  ed  e  h  aber  au  m  entad  o  -  par  ad  ój  i  cam  en  - 
te-  con  la  decisión  del  Supremo  Tribunal  Federal  adoptada 
por  siete  votos  contra  cuatro  en  abril  de2009,  según  lacual  la 
Ley  de  Prensa,  (Ley  5250/67),  impuesta  durante  el  régimen 
militaryunadelasmásrestrictivasdel  mundo,  eraincompa- 
ti ble  con  el  orden  constitucional  vigente,  posterior  a  la  pro- 
mulgación de  laC  onstitución  de  1988,  y  por  lo  tanto  debería 
dejar  de  regir,  cosa  que  ocurrió  inmediatamente. 

Distintos  juristas  sostienen  que  con  ésta  decisión  se  ge- 
neró un  "vacío  jurídico",  no  solamente  en  relación  a  los  pro- 
cesos que  estaban  en  marcha  basados  en  la  legislación  de  1967, 
sino  que  también  en  relación  a  cómo  obrarán  losjuecesen  el 
futuro.  C  orno  dice,  por  ejemplo,  Walter  C  eneviva:  "El  temor  se 
basa  en  dos  puntos:  El  primero,  en  la  posibilidad  de  crear,  sin  la 
ley,  un  universo  de  decisiones  diferentes,  de  acuerdo  al  criterio 
délas  convicciones  de  cada  juez  en  losdistritosjudicialesnacio- 
nales,  sin  parámetros  específicos.  El  segundo  está  ligado  a  la 
faltadelimitaciónycuantificacióndelagravedaddelasofen- 
sas,  losjustoscriteriosindemnizatorios,  prescripción  y  deca- 
dencia del  derecho  y  el  derecho  de  respuesta,  entreoíros."5 

Sin  el  fundamento  proporcionado  por  un  instrumento 
específico  para  el  periodismo,  los  jueces  deberán  decidir  de 
acuerdo  a  la  interpretación  de  las  leyes  comunes,  como  el 


5  C  eneviva,  Walter,  "N  ovacomunicagáo  pósSTF",  en  FolhadeS.  Paulo,  21 
de  noviembre  de  2009. 


Censura  judicial  delaprensaen  el  Brasil...  145 


C  ód  i  go  P  en  al ,  q  u  e  ti  pif  i  ca  crí  m  en  es  contra  I  a  h  on  ra  ( cal  u  m- 
nia,  injuria  y  difamación),  que  también  figuraban  en  la  Ley 
de  Prensa,  pero  con  tipificaciones  y  penas  específicas,  o  sea 
que  entre  1967  y  2009,  cuando  la  ley  de  Prensa  estuvo  en 
vigor,  la  calumnia,  la  injuria  y  la  difamación  practicadas  en 
medios  de  comunicación  eran  delitos  distintos  de  la  calum- 
nia, la  injuriay  ladifamación  cometidos  sin  la  utilización  de 
mediosdecomunicación,ym  erecían  d  i  sti  ntos  casti  gos. 

E  sos  crímenes  ya  estaban  ti  pif  i  cados  antes  de  I  a  L  ey  5250/ 
67,  en  el  mismo  C  ódigo  Penal,  en  su  versión  de  1940.  La  ley 
deM  edios  colocó  bajo  su  manto  los  casos  de  delito  contraía 
honra  cometidos  por  medios  de  comunicación.  El  fin  de  la 
vi  gen  ci  a  d e  I  a  L  ey,  aparen tem  ente  y  en  I  a  opi  n  i  ón  d e  I  a  m  ayo- 
ría  de  los  especialistas,  remite  nuevamente  al  Código  Penal  el 
juicio  de  sospecha  de  esos  crímenes  cuando  fueren  cometi- 
dos por  la  prensa.  M  ásalládeesto,  laLeydeM  ediostambién 
trataba  acerca  de  otros  aspectos  de  la  actividad  periodística, 
entre  otros,  el  derecho  de  respuesta,  que  ahora  quedan  sin 
amparo  legal  propio. 

Pero  el  tema  aún  necesita  una  comprensión  legal  defini- 
tiva, quepuedeser  dada  por  una  "interpretación  vinculante" 
(cuando el  Supremo!" ribunal  Federal  explicitaqueunadeci- 
sión  suya  sobre  un  caso  individual  vale  para  todos  los  casos 
similaresquellegaren  a  esa  solución),  o  por  laaprobación  de 
una  nueva  ley  específica  para  los  mediosde  comunicación,  o 
simplemente,  como  muchos  creen,  por  la  simple  madura- 
ción colectivadelasociedad,  la  prensa  y  los  tribu  nal  es. 

El  primer  caso  de  supuesto  abuso  periodístico  juzgado 
despuésdel  fin  delavigenciadelaLeydeM  edios  ocurrí  ó  en 
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mayo  de  2009  cuando  el  Superior  Tribu  nal  dej  usticia  (el  se- 
gundo en  orden  de  importancia  del  sistema  jerárquico  judi- 
cial brasileño,  inmediatamente  debajo  del  Supremo  Tribu  nal 
F  ederal )  entendí  ó  que  I  os  órganos  de  com  unicación  sólo  deben 
ser  castigados  por  falsos  reportajessi  hubieren  pruebas  de  quesu 
falsedad  ya  era  conocí  da,  previ  amenté  a  su  publicación. 

El  Tercer  Grupo  del  STJ  se  basó  en  el  Código  Civil,  en  la 
Constitución  y  en  el  Código  de  ética  de  los  Periodistas  para 
j  u  zgar  el  tem  a  y  revi  rti  ó  d  os  d eci  si  o n es  q  u  e  h abían  con  d en  a- 
doalaRed  Globo  por  difamación  y  calumnia.6 

FolhadeS.  Paulo.  "STJ  julgaoprimeiro  caso  apósarevo- 
gacao  da  Lei  de  I  m  prensa"  (30  de  m  ai  o  de  2009) 

A  merced  de  los  jueces  y  de  los  medios. 

En  tanto  el  problema  no  sea  resuelto  como  un  todo  de 
m an era  i  ntegral ,  cosa  q u e  pu ede  dem orar  m u  cho  ti  em  po,  aú  n 
en  el  caso  q  u  e  I  as  i  n  i  ci  ati  vas  par  a  el  abo  rar  u  n  a  n  u  eva  I  ey  pros- 
peren (al  menos  ésto  es  lo  que  la  experiencia  acumulada  en 
Brasil  permite  prever,  dada  la  lentitud  con  que  las  leyes  son 
elaboradasy  tramitadas  por  partedel  Legislativo,  hasta  su  en- 
tradaen  vigor),  la  prensa  nacional  continuará  a  merced  délos 
interesesyhumoresdejuecesque  no  siempre  hacen  prevale- 
cer el  i  nterés  por  I  a  f  i  del  i  dad  a  I  os  pri  nci  pi  os  expresados  por 
el  artículo  220  de  la  C  onstitución,  el  que  sostiene  que:  "La 

6  Folha  de  S.Paulo,  "STJ  julga  o  primeiro  caso  após  a  revogacáo  da  Lei  de 
Imprensa"  (30  de  maio  de  2009). 
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manifestación  del  pensamiento,  lacreación,  la  expresión  y  la 
información  bajo  cualquier  forma,  proceso  o  medio  no  sufri- 
rá ninguna  restricción". 

Q  ueda  claro  que  no  todas  las  decisiones  de  laj  usticia, 
ni  siquiera  las  de  primera  instancia,  amenazan  siempre  a  la 
libertad  de  prensa.  M  uchas siguen  rigu rosamente  los  precep- 
tos constitucional  es.  Por  ejemplo,  laacción  cordinadaquelos 
seguidores  déla  IglesiaU  niversal  del  Reino  de  Dios7  desen- 
cadenaran contrael  diario  "FolhadeS.  Paulo",  en  laque  107 
procesos  fueron  iniciadoscon  pedidos  deindemnización  por 
daños  morales,  luego  de  la  publicación  en  el  año  2007  de  un 
reportajequedesagradóaloslíderesdelaiglesi  a,  fracasó.  Los 
66  casos  juzgados  (hasta  noviembre  del  año  2009),  tuvieron 
sentencia  favorable  a  Fol ha.8  Los  ciudadanos  que  accionaron 
contrael  diario  ejercieron  su  derecho  a  tratar  de  obtener  en  la 
Justicia  una  reparación  por  lo  que  consideraban  un  material 
queleseraperjudicial.Perolosjuecesqueevaluaronsusprue- 
bas  resolvieron  afavordelalibertad  periodística. 

Losinvestigadoresdel  periodismo  brasileño  ofrecerían 
unaimportante contri bución  alasociedad,  si  realizaran  un  rele- 
vamiento  completo  detodaslasaccionesjudici  al  esllevad  asacabo 
contra  medios  de  comunicación,  durante  un  determinado  pe- 
ríodo de  tiempo,  para  de  este  modo,  poder  tener  una  noción 

7  U  na  de  las  iglesias  evangélicas  más  populares  del  país,  con  decenas  de 
millones  de  seguidores,  que  usan  canales  de  TV  y  radio  para  propagar  su 
doctrina. 

8  F olha  de  S.Paulo,  "Juiz  julga  improcedente  acao  contra  a  Folha"  (29  de 
enero  de  2009). 
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másexactadel  porcentaje  de  el  las  con  decisión  afavor  o  en  con- 
tra de  la  prensa,  y  de  acuerdo  o  no  con  el  principio  constitucio- 
nal de  garantía  de  I  a  I  i  bertad  de  expresión  y  de  prensa. 

También  es  cierto  que  se  dan  situaciones  en  las  que  los 
medios  de  comunicación  abusan  de  su  derecho  a  informar  y 
opinar,  e  incurren  en  delitos  de  injuria,  calumnia,  difama- 
ción, o  que  por  difundir  informaciones  errad  aso  distorsiona- 
das, causan  daños  considerables  a  personas  o  instituciones,  y 
que  como  consecuencia  de  ello,  merecen  ser  castigados  por 
laJusticiayamenudonoloson,yaseaporqueladecisión  de 
la  justicia  les  es  favorable,  o  porque  las  víctimas  no  desean 
accionarjudici  alíñente. 

El  enormepoder  queseatribuyealosmedios,  (quede 
hecho  no  están  grandecomo  se  le  atribuye),  de  provocar  cam- 
bios de  orden  político  y  social,  está  en  realidad  devaluado 
donde  él  realmente  obtiene  mayor  virulencia,  o  sea,  en  el 
ámbito  de  la  vida  privada.  Losefectosdel  interés  periodístico 
sobre  la  persona  común,  pueden  ser  devastadores,  especial- 
mente cuando  el  la  es  acusada  de  delitos,  contravenciones  o  f  e- 
choríasqueno  cometió.  Lasúbitanotori  edad  negativasacudeel 
espíritu,  humillaalosfamiliares,  crea  desconfianza,  pertúrbalos 
negocios  y  las  reí  aciones,  pudiendo  afectar  el  carácter,  y  hasta 
conducir  al  suicidio,  como  sucede  en  ciertos  casos. 

Son  tristemente  célebres,  por  citar  al  gunosejemplos  bra- 
sileños recientes,  los  episodios  de  la  Escuela  Base9  del  ex-mi- 

9  D  ¡rectores  y  profesores  de  una  escuela  particular  de  primer  grado  fueron 
acusados  por  alumnos  y  policías  de  cometer  abusos  sexuales  contra  los 
alumnos;  loa  medios  de  prensa  dieron  ampliadifusión  a  esas  acusaciones, 
las  que  se  revelaron  posteriormente,  como  completamente  falsas. 
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nistro Alceni  Guerraydel  ex-diputado  Ibsen  Pinheiro10.Aún 
cuando  a  los  medios  de  comunicación  les  fu  era  impuesto  el 
pago  deindemnizaciones,  como  lo  fueen  el  caso  déla  Escue- 
la Base,  ellas  resultaron  insuficientes  para  rehacer  las  vidas 
d  estr  u  i  d  as  d  e  aq  u  el  I  as  person  as  f  al  sam  ente  acu  sad  as  d  e  h  aber 
cometido  crímenesmoralmente ofensivos,  y  apresuradamente 
condenadas  por  la  opinión  pública,  antes  que  los  procesos 
criminal  es  sehubieran  siquiera  iniciado. 

Esigualmente  cierto,  queun  gran  número  de  ciudadanos 
perj  u  d  i  cados  por  I  os  m  ed  i  os,  especi  al  m  ente  aqu  el  I  os  m  ás  po- 
bres o  menos  instruidos  e  influyentes,  seintimidan  frente  al 
poder  délos grandesmediosdecomunicación,  pensando  que 
susposibilidadesdevencerlosen  lajusticiason  muy  escasas, 
y  que  promover  u  n  proceso  probablemente  les  resultaría  cos- 
toso, problemático  e  ineficaz,  prefieren  por  lo  tanto  ser  per- 
judicados, a  recurrir  a  los  canales  a  los  que  tienen  derecho. 
De  esta  manera,  muchos  delitos  de  la  prensa  permanecen 
impunes. 

El  recurso  de  los  poderosos 

E  ntre  I  os  poderosos,  en  especi  al  en  I  as  peq  u  eñ  as  com  u  n  i  - 
dades,  o  entreaquellosque  mantienen  bu  en  as  reí  ación  es  con 
los  magistrados,  ocurre  exactamente  lo  contrario:  apelan  en 

10  Alceni  Guerra,  ministro  de  Salud  del  gobierno  de  Collor  de  M  ello  fue 
falsamente  acusado  de  corrupción,  al  igual  que  Ibsen  Pinheiro,  diputado 
federal,  ambos  en  la  década  de  1990. 
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formadesinhibidaalos  tribunal  es,  reciben  un  trato  preferen- 
cia! y,  -al  menos  en  primera  instancia-  en  general  tienen  éxi- 
to en  sus  pleitos,  con  sentencias  frecuentemente  abusivas,  no 
sol  am  ente  en  tér  m  i  n  os  d e  I  os  val  o r es  m  o n  etar  i  os  sol  i  ci  tad os 
como  indemnización,  sino  quetambién,  cosa  más  gravee  in- 
admisible, en  lasimpleprohibición  delacomunicación  déla 
información,  que  muchas  veces,  no  es  falsa,  ni  calumniosa, 
injuriosao  difamatoria. 

Aún  si  lostribunalesdeapelación  revieran  lasdecisiones 
que  claramente  contrarían  el  espíritu  de  la  ley,  éstas  conti- 
nuarían causando  considerables  daños  al  público,  a  los  me- 
diosdecomunicación,  así  como  a  los  periodistas  individual- 
mente, y  esos  daños,  aún  cuando  los  más  ostensibles  alcan- 
cen a  los  medios  de  comunicación  más  pequeños,  (y  por  lo 
tanto,  más  indefensos)  en  las  ciudad  es  y  estad  os  más  aparta- 
dos de  los  grandes  centros  de  poder,  alcanza,  dehecho,  atoda 
losmedios. 

La  revista  "C  onsultor  J  urídico",  por  ejemplo,  realizó  un 
análisisdel  número  deaccionesdeindemnización  por  daños 
morales,  que  existen  contra  los  cinco  principales  grupos  de 
comunicación  de  Brasil  (  Globo,  Abril,  Folha,  O  Estado  de 
Sao  Paulo  Y  EditoraT  res),  y  constató  que  en  el  año  2007  eran 
prácticamente  una  por  cada  periodista  empleado  por  esos  gru- 
pos (3133  procesos  en  un  universo  de  3237  periodistas)11.  El 
mismo  estudio  muestra  que  el  valor  medio  delasindemniza- 
ciones  solicitadas  se  había  cuadruplicado  en  cuatro  años  (de 

11  Ver  http://www.conjur.com.br/2007-mai-31/aumenta_valor_medio_ 
i  ndenizacoesjm  prensa. 
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R$  20  mil  a  R$  8o  mil),  para  un  importe  equivalente  a  53 
veces  el  sal  ar  i  o  m  ed  i  o  de  I  os  per  i  od  i  stas  perten  eci  en  tes  a  aq  u  e- 
1 1  as  organ  i  zaci  ones  em  presari  as. 

Otro  análisis  realizado  por  la  O  N  G  Artigo  19  (artículo 
19),  con  sedeen  Inglaterra,  que  posee  una  filial  brasileña  y 
defiende  la  libertad  de  expresión,  constata  que  un  "número 
significativo  de  decisiones  preliminares  concedidas  por  jue- 
ces  de  primera  instancia  habían  constituido  censura,  incluso 
censura  previa,  en  situaciones  en  las  que  está  prohibida  la 
publicación  deinformación  sobre  los  autores  de  las  acción  es 
judiciales." 12 

I  n  d  u  d  abl  em  ente,  com  o  se  verá  en  al  gu  n  os  ej  em  pl  os  ci  ta- 
dos  más  adelante,  en  muchos  casos,  esas  decisiones,  ya  sean 
de  censura  o  de  indemnizaciones  monetarias  elevadas  debi- 
das a  supuestos  daños  morales,  constituyen  un  abuso  de  po- 
der, yaún  si  el  80%  de  las  mismas  son  posteriorm  en  te  revisa- 
das por  los  tribunales  superiores  (de  acuerdo  a  una  estima- 
ción registradaen  el  mismo  informe  de  la  Artigo  19),  susefec- 
tos  nefastos  sobre  la  ciudadanía  y  sobre  el  libre  intercambio 
de  la  comunicación  se  hacen  sentir  dramáticamente,  porque 
muchas  de  esas  revisiones  pueden  llevar  años  hasta  su  con- 
clusión, y  en  el  20%  de  los  casos  restantes,  las  decisiones  des- 
favorables a  los  periodistas  y  a  la  libertad  de  prensa,  se  man- 
tienen hasta  la  finalización  de  los  recursos. 

Laacordadareferentealadecisióndel  SupremoTribunal 
Federal  queterminócon  laexistenciadelaLeydePrensadel 

12Disponibleen  http://www.articlel9.org/pdfs/publications/brazil-mission- 
statement-port.pdf. 
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régimen  militar,  publicadael  6  de  noviembre  de  2009,  garan- 
tizó a  los  medios  de  comunicación,  el  derecho  a  recurrir  di- 
rectamente al  ST  F  cuando  sospecharan  ser  víctimas  de  cen- 
sura. M  ediante  éste  recurso,  será  posible  acelerar  mucho  el 
proceso,  ya  que  una  decisión  de  primera  instancia  no  deberá 
pasar  por  las  distintas  instancias  intermedias  (cosa  que  nor- 
malmente lleva  años),  hasta  llegar  al  Supremo.  La  acordada 
abre  también  laposibilidad  dequeel  índicede80%  deéxito 
en  el  rechazo  de  la  censura  sea  mantenido  o  ampliado,  por- 
queen  general,  lasdecisionesdel  STF  se  han  orientado  a  res- 
petar el  artículo  de  la  Constitución  que  garantiza  la  libertad 
de  prensa.  Como  dice  el  ministro  Carlos  Ayres  Britto  en  la 
acordada:  "N  o  hay  libertad  de  prensa  a  medias,  o  bajo  laste- 
nazas  de  la  censura  previa,  inclusive  la  procedente  del  Poder 
Judicial,  bajo  pena  de  resbalarse  hacia  el  espacio  inconstitu- 
cional de  la  prestí  digitación  jurídica).13 

Casos  ejemplares 

El  episodio  de  mayor  repercusión  detodos  ocurrió  el  30 
dejulio  de 2009,  cuando  un  "desem cargador"14  del  T  ribunal 
dejusticiadel  Distrito  Federal,  DácioViei  ra,  prohibió  al  pe- 
riódico "O  Estado  deSao  Paulo",  con  unaacción  deamparo, 


Folha  de  S.Paulo,  "Jomáis  agora  podem  contestar  atos  de  censura  no  pró- 
prioSTF"  (7  de  noviembre  de  2009). 

En  el  sistema  judicial  brasileño,  se  denomina  desenbargador  a  los  jueces 
de  segunda  instancia. 
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publicar  cualquier  información  relativa  a  la  Operación  "Boi 
Barrica",  acción  de  la  policía  Federal  que  investigaba,  entre 
otros,  a  Fernán  do  Sarney,  hijo  del  presidente  del  Senado  y  ex 
presidente  de  la  RepúblicaJ  osé  Sarney,  alasazón,  bajo  acusa- 
ción de  estar  comprometido  o  de  haber  incurrido  en  innu- 
merables actos  i  legales. 

L  a  i  n  vesti  gación  déla  PF  sell  evaba  a  cabo  baj  o  secreto  d  e 
sumario.  En  caso  de  no  respetar  la  decisión  -  que  no  fue  di- 
vulgad a  por  ser  II  evada  a  cabo  en  forma  reservada  -  el  diario 
sería  castigado  con  una  multa  de  R$  150  mil  por  reportaje 
publicado.  El  diario  cumplió  ladecisión  del  "desembargador". 
N  ingún  otro  medio  publicó  lainformación  delaquedispo- 
nía,  por  presunción  (corroborada  por  la  mayoría  de  los  abo- 
gad os  especi  al  izados), deque  tambiénselesimpediríah  acer- 
lo,  y  que  serían  castigados  en  caso  de  hacerlo.  D  urante  los 
meses  de  setiembre,  octubre  y  noviembre,  la  "Folha  de  S. 
Paulo"  publicó  tramos  de  grabaciones  de  la  Policía  Federal 
llevadas  a  cabo  durante  la  Operación  "Boi  Barrica",  pero  sin 
revelar  la  procedencia.  Lajusticiano  accionó  contrala"Folha 
deSao  Paulo". 

"O  Estado  de  5.  Paulo"  interpuso  un  recurso,  pero  otro 
"desembargador",  Walter  Leoncio,  del  mismo  tribunal,  man- 
tuvo laacción  deamparo  aduciendo  prudencia,  hastaobtener 
más  información  desu  colegaydel  M  misterio  Público  acerca 
del  caso.  Anteriormente,  el  periódico  ya  había  intentado  sus- 
pender laacción  de  amparo  alegando  sospechar  del  "desem- 
bargador" D  áci  o  V  i  ei  ra,  q  u  i  en  es  co n oci  d o  q u  e  por  ten  er  u  n a 
relación  de  amistad  con  la  familia  Sarney.  En  noviembre  el 
d  i  ar i  o  i  n ter pu  so  u  n  recu  rso  ante  el  ST  F ,  pero  el  m  i  n  i  stro  que 
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lo  recibí  ó  también  pidió,  para  responder,  plazo  hasta  diciem- 
bre. La  censura  se  mantuvo,  por  al  menos,  120  días.  En  ese 
período,  las  informaciones  que  ella  impidió  que  se  hicieran 
públicas  ( si  bien  otras  si  mi  lares,  estuvieron  si  en  do  trasmiti- 
das por  todos  los  medios,  incluyendo  al  propio  "O  Estado  de 
Sao  Paulo")  podrían  haber  movilizado  a  la  opinión  pública 
contrael  senador  Sarney,  cuya  renuncia  o  destitución  del  car- 
go era  reivindicada  por  una  parte  importante  de  la  opinión 
pública  brasileña.  El  senador,  con  el  apoyo  del  presidente  de 
I  a  R  epú  bl  i  ca,  el  u  d i  ó  aparen tem  ente  I  a  am en aza  de  perder  el 
cargo.  Resulta  difícil  evaluar  cuánto  ayudó  la  censura  a  "O 
Estado  de  Sao  Paulo",  en  su  exitosa  lucha  por  su  superviven- 
cia política. 

Lacensurajudicial  impuestaa"  O  Estado deSao  Paulo", 
uno  délos  tresmayoresy  uno  delosmás  antiguos  periódicos 
en  circulación  del  país,  reconocido  mundialmentecomo  re- 
ferenciadebuenacalidadydedefensadelosprincipiosdela 
libertad  de  expresión  de  la  prensa  brasileña,  generó  reaccio- 
nes en  distintos  países.  LaAsociación  M  undial  deD  ¡arios,  el 
Fórum  M  undial  de  Editores,  la  Organización  de  Estados 
Americanos,  la  Sociedad  Interamericana  de  Prensa,  la  Fede- 
ración Internacional  de  Periodistas,  el  Comité  paralaProtec- 
ción  de  Periodistas,  laO  N  G  Reporterossin  Fronteras  fueron 
al  gunasde  las  entidad  es  internacional  esquese  comunicaron 
con  los  presidentes  de  la  República  de  Brasil  y  del  Supremo 
T  ri  bu  nal  F  ederal ,  para  manifestar  su  preocu  paci  ón  y  expresar 
su  disconformidad  y  exigir  la  revocación  de  la  censura.  M  ás 
allá  de  esto,  muchas  organizaciones  nacionales,  políticos  de 
distintos  partidos,  intelectuales  y  juristas  protestaron  contra 
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ladecisión.  H  asta  el  "N  ew  YorkTimes"  publicó  el  caso  des- 
tacadamente el  31  de  agosto  de  2009,  en  medio  de  un  largo 
repo  rtaj  e  acerca  d  e  I  as  n  u  evas  am  en  azas  con  tra  per  i  od  i  stas  en 
América  Latina.15 

Esta  no  es  la  reacción  normal  frente  a  los  diversos  casos 
de  censura  de  éste  tipo  que  ocurren  en  Brasil  con  creciente 
frecuencia.  El  hecho  de  implicar  a  una  poderosa  empresa  pe- 
riodística, i  nf  I  u  yente  y  respetada,  f  u  e  el  m  oti  vo  de  I  a  m  ovi  I  i  - 
zación  que  acabó  ocurriendo  y  que,  aún  así,  como  se  pudo 
ver,  f  u  e  i  nsuf  i  ci  ente  para  qu  e  ladecisión  en  laprimerai  nstan- 
ciafuese  revertida  rápidamente.  Esto  a  pesar  de  que  el  mismo 
presidente  del  STF,  ministro  Gilmar  M  endes,  lamásimpor- 
tante  autoridad  de  laj  usticia  del  país,  haya  pedido  pública- 
mente celeridad  en  larevisión  de  la  preliminar.  "Esnecesario 
que  éste  asunto  no  quede  sujeto  a  la  evaluación  de  un  solo 
juez,  que  el  tribunal  se  pronuncie  dando  oportunidad  a  que 
el  tema  tenga  un  curso  normal.  Si  fuera  el  caso,  que  pase  a 
i  n  stand  as  su  peri  ores.  "16 

En  el  ínterin,  el  Tribunal  dej usti ciadel  Distrito  Federal, 
no  sedejó  conmover  por  loscomentariosdeM  endesy  otros 
juristasdeigual  peso,  como  su  antecesor  en  la  presidencia  del 
ST  F,  C arlosVelloso,  quien  dice:  "lo  mandado esun  remedio 
constitucional,  así  como  el  habeas  corpus,  porque  trata  de 
garantías  previstas  en  la  Carta.  Debe  recibir  tramitación  más 
rápida,  preferencial  respecto  a  otros  procesos.  Losmandados 

15  Barrionuevo,  Alexei.  "Latin  American  Journalists Face  N  ew  O  pposition". 
En  TheN  ew  York  Times  (31  de  agosto  de  2009). 

16  O  Estado  de  S.Paulo.  "Repudio  á  censura",  (20  de  agosto  de  2009). 
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entran  en  la  lista  en  primer  lugar.  Los  regí  amentos  del  os  tri- 
bu  n al  es  y  I  os  cód  i  gos  co nsagran  I  a  pref  eren ci  a  al  j  u zgam  i  ento 
de  esas  acci  on es  consti tu ci  on al  es" . 17 

Modelos  de  conducta 

El  caso  de  "O  Estado  deSao  Paulo"  es  excepcional,  ape- 
sar  de  ser  paradigmático.  M  ucho  más  típico  en  éstas  situad  o- 
n  es  d e  cen su  ra  pol  íti  ca,  es  q u  e  I  a  soci  ed ad  si  m  pl  em  ente  i  gn  o- 
relos  abusos,  losqueacaban  concretándoseyfrecuentemen- 
te,  perpetuándose.  Tomemos  por  ejemplo,  una  situación  de 
junio  de  2009.  U  n  diario  de  Santa  C  ruz  do  Rio  Pardo  (pe- 
queña ciudad  del  interior  del  Estado  de  Sao  Paulo)  fuecon- 
denado  a  pagar  R$  593  mil  como  indemnización  por  daños 
moral  esa  un  juez,  valor  quecorrespondeadosañosy  medio 
de  la  facturación  bruta  de  la  empresa. 

Su  propietario,  el  periodista  Sergio  FleuryM  orales,  afir- 
maque  ladecisión  implicauna"penade  muerte  económica", 
ya  que  lo  obliga  a  cerrar  el  semanario,  publicado  durante  32 
años.  La  acción  de  indemnización  por  daños  morales,  promo- 
vida por  el  juez  Antonio  José  M  agdalena,  recorrió  en  juzgado 
(cuando  la  decisión  es  definitiva  y  no  cabe  más  la  presentación 
de  ningún  otro  recurso),  el  año  2002,  y  el  24  de  junio  del  año 
2009 entró  en  fase  de  ejecución  sin  que  hubiese  protesta  al- 
gunani  delasociedad,  ni  delaindustriaperiodística,  ni  délos 
sindicatos  de  trabajadores  de  los  medios  de  prensa. 

17  O  Estado  de  S.Paulo.  "D  ilatando  á  censura"  (5  de  septiembre  de  2009). 
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La  acción  se  inició  en  1995,  después  que  el  "Debate"  pu- 
blicó un  reportaje  en  el  que  se  decía  que  el  juez  habitaba  en 
unacasa  cuyo  alquiler  era  pagado  por  la  municipal  ¡dad  local  y 
quecontabacon  una  línea  telefónica  también  costeadaporla 
misma.  En  1996  la  repercusión  de  la  disputa  entre  el  juez  y  el 
periodista  traspasó  loslímitesdelaciudad  y  logró  inmediata 
trascendencia  a  escala  nacional,  cuando  M  agdalena,  que  ya 
promovía  una  acción  por  daños  morales  contra  M  oráis,  de- 
terminó queel  periodista  fu  ese  preso,  en  un  caso  relacionado 
a  una  acción  electoral.18 

U  n  estudio  llevado  acabo  por  el  diario  "FolhadeS.  Pau- 
lo" en  el  año  2008  muestraque"lasindemnizaciones por  da- 
ños morales  fijadas  en  procesos  iniciados  por  jueces  contra 
órganos  de  prensa  tienen  un  valor  aproximadamente  tres  ve- 
cesmayor  queel  estipulado  en  acciones  promovidas  por  per- 
so  ñas  de  otras  áreas  de  actividad".  M  agistrados  que  recurren 
al  ajusticia  alegando  haberse  sentido  ofendidos  por  algún  re- 
portajeobtienen,  en  promedio,  indemnizaciones  equivalen- 
tes a  1132  salarios  mínimos,  cuando  personas  de  cualquier 
otra  ocu  paci  ón  obti  en  en  en  prom  edi  o  com  pensad  ones  de  361 
salariosmínimos.19 

El  modelo  de  conducta  queda  en  estos  estudios,  bastante 
claro.  M  uchos  jueces  locales  actúan  de  modo  corporativo  y 
en  forma  antagónica  con  los  preceptos  constitucionales.  Fre- 

18Folhade  S.Paulo.  "Jornal  teráde  pagar  R$530  mil  parajuiz"  (25  de  junio 
de  2009). 

19  Folha  de  S.Paulo.  "Acóes  de  juízes  contra  mídiatém  valor  maior"  (27  de 
abril  de  2008). 
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cuentemente,  para  los  periodistas  y  los  medios  de  prensa, 
como  en  el  caso  del  diario  "Debate"  anteriormente  mencio- 
nado, las  consecuencias  económicas  son  catastróficas.  N  o  es 
que  ellas  no  deban  ser,  en  principio,  extremadamente  seve- 
ras, incluso  al  punto  de  impedir  la  supervivencia  del  medio, 
pero  siempre  que  el  delito  cometido  haya  si  do  grave,  y  pro- 
bado fuera  de  toda  duda,  cosa  que  está  lejos  de  su  ceder  en  el 
caso  antes  citado.  En  general,  en  estas  situaciones,  el  mayor 
daño  es  el  político  einstitucional. 

Amén  del  artículo  220  anteriormente  citado,  laC  onsti- 
tución  en  vigor  también  estipula  en  su  artículo  5Q :  "Es  libre 
la  expresión  de  la  actividad  intelectual,  artística,  científica  y 
de  comunicación,  independientementedecensurao  permi- 
so". N  o  ha  sido  inusual  que  decisiones  de  lajusticia  contra- 
digan explícitamente  este  precepto. 

Durante  la  campaña  electoral  de2006,  por  ejemplo,  un 
juez  electoral  deAmapá,  en  laregióndelaAmazonia,  uno  de 
los  Estados  de  menor  densidad  demográfica,  mayor  nivel  de 
pobreza  y  más  apartado  de  los  centros  de  poder  político  y 
económico  de  Brasil,  ordenó  el  retiro  del  aire,  de  distintos 
"posts"del  blogdeAlcinéaCavalcanti  queél  consideró  ofen- 
si  vos  par  a  el  sen  ad  o  r  J  ose  S  ar  n  ey ,  en  to  n  ees  can  d  i  d  ato  a  I  a  r  e- 
elección.  El  blog  de  la  hermana  de  Alcinéa,  AlcileneCaval- 
canti,  también  fue  retirado  del  aire  por  el  proveedor  U  O  L 
por  determinación  de  lajusticia  Electoral  .20 


Ver  http://studioz.multiply.com/journal/item/719. 
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Este,  por  cierto,  no  es  el  único  episodio  de  censura  ju- 
dicial que  compromete  a  la  familia  Sarney  en  el  pasado  re- 
ciente de  Brasil,  y  antes  del  tan  divulgado  caso  con  el  diario 
"Estado  de  Sao  Paulo"  (durante  el  cual  el  senador  hizo  un 
discurso  en  el  cual  afirmó  nunca  haber  actuado  contra  la  li- 
bertad de  prensa).  En  M  aranháo,  Estado  del  N  ordeste  brasi- 
leño,también  unodelosmáspobresdeBrasil  yen  el  queel 
clan  ejerce  un  gran  poder  político  hacen  ya  por  lo  menos  50 
años,  un  pequeño  diario,  como  su  propio  nombre  lo  indica 
("Diario  Pequeño"),  que  hace  la  oposición  alafamiliadesde 
1966,  año  en  el  queel  patriarca  se  eligió  por  primera  vez  go- 
bernador, hasidovíctimadedecisionesjudicialesquecerce- 
nan  su  libertad  desde  hace  tantas  décadas  como  las  que  los 
Sarney  ejercen  el  poder  regional.21 

N  o  cu  esta  recordar,  ya  que  se  cita  aquí  el  ejemplo  de  la 
familia  Sarney,  que  ella  -  como  las  de  muchos  otros  líderes 
po  I  íti  eos,  especi  al  m  en  te  I  os  r  egi  on  al  es  -  ti  en  e  acceso  a  u  ti  I  i  - 
zar  laj  usticia  para  acallar  a  los  medios  de  comunicación  que 
se  le  oponen,  así  como  a  usar  los  medios  que  poseen  para 
presionar,  muchas  veces,  en  forma  ilegal,  y  permanecer  im- 
punes porque  los  jueces,  ágiles  y  expeditivos  para  castigar  a 
sus  adversarios,  se  han  mostrado  lentos  y  complací  entes  para 
tomar  medidas  contra  quienes  los  apoyan. 

N  oesésteel  único  líder  político  quesevaledelaj  usti- 
cia para  suprimir  la  voz  de  sus  críticos.  En  Rio  Grande  do 
Sul,  el  periódico  mensual  "Já",  que  circulaba  ininterrumpi- 

21  Valor  Económico.  "Familia  Sarney  errou  de  cálculo  ao  acionar  jornal"  (5 
de  agosto  de  2009). 
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damente  desde  hacían  24  años,  anunció,  en  noviembre  de 
2009,  que  estaba  finalizando  su  publicación,  por  no  poder 
pagar  lasindemnizacionesquelefu  eran  impuestasporlajus- 
ticia,  luego  delaacción  promoví  da  en  su  contra  por  lafamilia 
de  G  ermano  R  i  gotto  (unodelosmás  poderosos  I  íderes  pol  í- 
ticos  regionales),  por  haberse  referido,  en  el  año  2001,  a  de- 
nuncias hechas  contra  ella  y  que  constaban  en  investigacio- 
nes hechas  por  el  M  misterio  Público  y  por  una  Comisión 
Parlamentaria  de  I  nvestigación.22  La  gran  empresa  brasileña 
y  lasociedad  civil  en  general,  prácticamente  no  se  pronuncia- 
ron sobre  el  episodio. 

En  laelección  presidencial  del  año  2002,  apedidodel  can- 
didato Anthony  Garotinho  (que  renunciara  al  mandato  de  go- 
bernador de  Rio  deJaneiro  paracompetirporlapresidenciade 
las  República),  el  juez  de  un  Juzgado  Civil  de  Rio  deJaneiro, 
M  árcelo  O  liveira,  suspendió  por  medio  una  acción  judicial  la 
publicación  deunreportajeenlarevista"CartaCapital"  con  de- 
nuncias hechas  contra  Garotinho  por  su  ex  tesorero.  La  acción 
de  amparo  cayó  por  decisión  de  un  tribunal  superior. 23 

En  años  electorales,  lasdecisionesdeéstetipo  han  sido 
constantes  en  todo  el  país,  en  estados  grandes  o  pequeños, 
involucrando apublicacionesdetodo tamaño;  yel  Poder  Le- 
gi  si  ati  vo ,  q  u  e  r  ar  am  en  te  en  I  a  h  i  sto  r  i  a  d  el  país  se  m  o  I  estó  po  r 
la  libertad  de  prensa,  engendró,  para  el  año  electoral  2010, 
una  reforma  electoral  que  casi  significó  una  serie  de  restric- 

22  C  unha,  Luiz  C  láudio.  "O  jornal  que  ousou  contar  a  verdade"  (O  bserva- 
tório  da  Imprensa,  24  de  noviembre  de  2009). 

23  Carta  Capital.  "A  Bem  de  C  arta  C  apital  e  de  todos"  (29  de  mayo  de  2002). 
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dones  a  la  libertad  deexpresión,  especialmente  por  medio  de 
I  a  i  ntern et.  L  a  m ayor  parte  de  I  as  propu  estas  m  ás  I  i  m  i tati  vas, 
cayó,  después  de  la  fuerte  presión  ejercida  por  distintos  sec- 
toresdelasoci  edad  civil,  per  o  algún  as  se  mantuvieron,  como 
la  que  obliga  a  los  sites  de  I  nternet  que  promueven  debates 
d e  can d i  d atos,  a  i  n vi tar  a  tod os  I  os  postu  I  antes. 

Pero  no  es  solamente  por  causadelas  elecciones,  quelacen- 
sura  previa  -  a  pesar  de  estar  prohibida  por  la  C  onstitución  - 
tiene  lugar,  Suman  centenares  los  casos  en  que  las  decisiones 
judicial  es  censuran,  al  menos  por  un  período  detiempo,  laacti- 
vidaddelosmediosdecomunicación  frente  a  sospechas  de  irre- 
gularidades practicadas  por  agentes  públicos,  entre  ellos,  mu- 
chas  veces,  eminentes  miembros  del  Poder  Judicial. 

Censura  no  política 

En  el  año  2007,  lefue  prohibido  por  la  justicia  estatal  de 
Sao  Paulo,  al  semanario  "FolhadeVinhedo",  deotra pequeña 
ciudad  del  interior  del  estado  de  Sao  Paulo,  publicar  en  sus 
páginas  una  entrevista  que  denunciaría  la  participación  de 
autoridades,  empresarios,  y  miembros  de  los  Poderes  Ejecu- 
tivo y  Judicial  de  la  ciudad,  en  actos  de  corrupción.  Lajueza 
Ana  LucíaXavier  G  oldman,  de  la  1  Vara  C  ¡vil  dej  undiaí  (la 
mayor  ciudad  deesa  región  del  estado),  juzgó  quelapublica- 
ción  podría"mancharlacredibilidadenel  Poderjudicial  yen 
el  M  misterio  público  deVinhedo".24 

24  Portal  Imprensa,  "Justica  estadual  proíbe  jornal  de  Vinhedo  de  publicar 
entrevista"  (16  de  junio  de  2007). 
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Y  en  el  año  2009,  el  juez  M  árcio  Reinaldo  Brandao  Bra- 
ga, de  la  "Vara"  de  los  H  echos  de  Relación  deConsumo,  Ci- 
vil es  y  Comercial  es  del  distrito  de  Salvador,  capital  deBahía, 
importante  estado  del  nordeste  brasileño,  prohibió  la  publi- 
cación porpartedel  periódico  local  "A Tarde",  denoticias con- 
sideradaslesivasalaimagenyhonradeun  "desembargador" 
sospechado  de  involucramiento  en  la  venta  de  sentencias, 
hechoquevienesiendoin  vesti  gad  o ,  y  actu  al  m  en  te  en  p  roce- 
so  administrativo.  El  "desembargador" es Rubem  Dario  Pe- 
regrino Cunha,  quien  ya  enfrentó  un  proceso  por  falsifica- 
ción dedocumento  pú blico,  falsedad  ideológi cay  estafa.25  Esta 
prohibición  cesó  el  22  de  setiembre,  después  de  más  de  dos 
mesesdevigencia.26 

En  otras  ocasiones,  son  empresas  particulares  que  apelan 
a  laj  usticia  para  impedir  quesean  publicadas  informaciones 
que  ellas  entienden  que  les  podrían  ser  desfavorables.  En  el 
añ o  2003,  a  I  a  revi  sta " V óce  S/A " ,  especi  al  i  zad a  en  n  egoci  os  y 
de  circulación  nacional,  publicada  por  la  editorial  Abril,  la 
mayor  editora  del  país,  lefue  vedado  por  una  acción  de  am- 
paro interpuesta  por  el  juez  Antonio  D  ¡mas  C  ruz  C  arneiro, 
de  la  2  "vara"  C  ¡vil  de  Pinheiros  en  Sao  Paulo,  publicar  un 
reportaje  acerca  de  reubicación  profesional,  porque  la  Dow 
Right  C  onsultoría  en  Recursos  H  umanos,  se  decía  perjudi- 
cad a,  ya  q  u  e  ser  ía  ci  tad  a  en  el  texto  com o  I  a  q u e  red  bía  m ayor 

25  F  ranga,  M  ónica.  "O  autoritarismo  veste  toga",  O  bservatório  dalmprensa 

(11  de  agosto  de  2009). 
26 0  Estado  de S.  Paulo.  "Justicaderruba censura ao  jornal  'A  Tarde' naBahia" 

(23  de  setembro  de  2009). 
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número  de  reclamos  por  su  trabajo.  Aunque  la  revista  entre- 
vi stó  a  I  os  d  i  rectores  delaempresaparaquedi  esen  su  versi  ó  n 
deloshechos,  laconsultoríaconsiguióqueel  juez  impidiera 
la  publicación,  salvo  quelarevistadiera,  en  lamismaedición, 
una  respuesta  de  la  D  ow  Right  a  las  acusaciones.27 

E  incluso  hay  ciudadanos  individuales  que  actúan  de  la 
mismamanera,  como  lamuyfamosaactrizJulianaPaes,  que 
obtuvo  del  juezj  oao  Paulo  C  apanemadeSouza,  del  J  uzgado 
Civil  Especial  de  Rio  deJaneiro,  una  determinación  paraim- 
pedir  que  el  columnista  de  humor  J  ose  Simáo,  dela'Tolha 
deSao  Paulo",  lehici  ese  alusiones  consideradasdeshonrosas 
bajo  pena  de  tener  que  pagar  una  multa  de  R$  10  mil  por 
mención  publicada.  EllaalegóqueSimáoovenía"publican- 
do  reiteradamente  en  losmediosdecomunicación  en  losque 
actúa,  sobre  todo  en  los  electrónicos  (I  nternet),  textos  que 
habían  sobrepasado  los  límites  de  la  ficción  experimentada 
por  el  personaje[queellainterpretabaen  una  telenovel  a],  y 
repercutido  sobre  su  honray  moral  como  actriz  y  mujer,  y  su 
familia".28 

Ladecisiónfuerevocadacasidosm  eses  d  esp  u  és  po  r  u  n  a 
instancia  superior.  Por  coincidencia,  la  revocación  tuvo  lugar 
el  mismo  díaenquefueemitido  el  capítulo  final  delateleno- 
vela  en  la  que  Juliana  Paes  protagonizaba  uno  de  los  roles 
estelares,  y  que  era  el  motivo  de  las  bromas  del  humorista 

27  Disponible  em:  http://www.midiaindependente.org/pt/blue/2003/03/ 
250609.shtml. 

28 F olha  deS. Paulo.  "Juiz  proíbe que Simao  faledeJulianaPaes"  (17  dejulho 
de  2009). 
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hacia  la  actriz.  O  sea  que  la  razón  por  la  que  el  humorista 
hacía  sus  chistes  dejaba  de  existir.  C  orno  afirmó  la  abogada 
Tais  G asparían,  después  de  la  revocatoria  de  la  censura,  "la 
reconsideración  debe  ser  elogiada,  si  bien  es  de  lamentar  la 
demora  en  la  revocatoria.  En  el  caso,  prácticamente  se  perdió 
laactualidad  del  asunto,  porque  hoy  (ayer)  es  el  díadelaemi- 
sión  del  último  capítulo  de  la  novela.  T  odos  los  comentarios 
queJoséSimáohacía  respecto  a  J  u  I  i  an  a  P  aes  estaban  reí  aci  o- 
nadoscon  la  novela".29 

El  despacho  del  juez  M  oreiraj  unior,  que  revocó  la  medi- 
da, reconocequelajusticianopuedeimponer  censuran  pre- 
via: "Si  hubo  exceso  cometido  por  el  reo,  incluso  en  ladivul- 
gación  detemas  atinentes  a  la  honra  de  la  autora  tal  hecho  es 
cuestión  demérito,  y,  si  fu  era  el  caso,  el  reo  será  responsabili- 
zado civilmente,  porqueel  PoderJ udicial  no  puedeejercer  el 
papel  de  censura  previa  a  la  libertad  de  prensa."30 

En  el  año  2007,  el  cantor  Roberto  C arlos,  probablemente 
el  más  popular  de  Brasil,  obtuvo  del  juez  M  auricio  C  haves 
deSouzaLima,  de  otra  "Vara  "Civil  de  Rio  deJaneiro,  una 
decisión  que  determinó  el  secuestro  de  toda  la  edición  ya 
i  m  presa  d  e  su  bi  ograf  ía  titulada"  R  oberto  C  ar  I  os  en  d  etal  I  e", 
escrita  por  Paulo  C  ezar  deAraújo  y  publicada  por  la  Editorial 
Planeta,  quedando  sujeta  a  una  multa  diaria  de  R$  50  mil  si 
no  lacumpliera.  "El  juez  reconoció  queel  texto  del  libro  so- 


29  F olha  de  S.Paulo.  "Juiz  suspende  censura  previa  ajosé  Simáo"  (12  deset- 
embro  de  2009). 

30  Id.,  ibid. 


Censura  judicial  de  la  prensa  en  el  Brasil...  165 


brepasó  los  límitesde  la  libertad  deexpresión,  constituyendo 
una  invasión  de  la  privacidad  y  una  ofensa  a  la  moral  de  Ro- 
berto", afirmó  el  abogado  del  cantante,  M  arco  Antonio  C  am- 
pos.31 D  os  años  y  medio  después,  la  censura  aún  está  en  vi- 
gor, y  los  recursos  del  biógrafo  y  de  la  editora  aún  no  fueron 
juzgados. 

H  astalosmismosmediosdecomunicación  apelan  al  mis- 
mo artificio,  con  el  objeto  deimpedir  queopinioneso  infor- 
maciones despreciativas  o  perjudicialesasus negocioso  ala 
reputación  de  sus  propietarios  sean  divulgadas.  Fue  lo  que 
ocurrió  en  el  año  2005,  cuando  el  juez  Raimundo  das  C  ha- 
gas, dela"Vara"  civil  deBelém,  difirió  laacción  deindemni- 
zación por  daño  moral  propuesta  por  Ronaldo  M  aiorana  y 
Romulo  M  aioranajúnior,  propietarios  del  grupo  Liberal,  del 
estado  de  Pará,  en  la  Amazonia,  la  mayor  corporación  de  co- 
municaciones del  norte  del  país,  afiliada  a  la  Red  Globo  de 
Televisión. 

El  juez  condenó  al  "Jornal  Pessoal",  a  indemnizar  a  am- 
bos empresarios  por  presunta  ofensa  a  la  memoria  de  su  pa- 
dre, en  R$30mil,  más  los  honorarios  correspondientes  a  los 
abogados,  arbitrados  en  el  máximo  legal  (20%  del  valor  déla 
causa),  más  costasjudi  dales.  El  valor  corresponde  a  un  año  y 
medio  de  lafacturación  bruta  del  "Jornal  Pessoal.32  Tómese 
en  cuenta  que  ninguna  de  las  entidades  nacional  es  de  perió- 

31  Folha  de  S.Paulo.  "Justicado  Rio  veta  venda  de  livro  sobre  Roberto  Car- 
los" (24  de  fevereiro  de  2007). 

32  Pinto,  Lúcio  Flávio.  "A  condenacáo  seletiva  da  censura",  0  bservatório  da 
Imprensa  (27  de  agosto  de  2009). 
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dicos  o  de  periodistas  protestó  contra  éste  acto  de  censura, 
que  no  es  el  único  perpetrado  por  los  propietarios  del  grupo 
Liberal  contrael  "J  ornal  Pessoal",  cuyo  dueño  esun  respeta- 
do periodista  que  trabajó  muchos  añosen  lallamadagran  pren- 
sa. Como  se  puede  ver,  el  corporativísimo  no  es  exclusividad 
de  los  magistrados  en  los  casos  de  violación  al  derecho  cons- 
titucional delalibertad  deexpresión. 

Confrontación  de  derechos 

En  todos  estos  incidentes,  la  parte  que  acciona  la  justicia 
para  censurar  aquello  que  no  le  gusta,  invoca,  es  claro,  dere- 
chos y  leyes.  Es  obvio  que  hay  en  estos  episodios,  un  real 
conflicto  de  interpretaciones,  acerca  de  qué  libertad  o  qué 
derecho  es  superior  alosdemás,  y  en  consecuencia,  cuál  debe 
imponerse.  Están  enjuego  la  libertad  de  expresión,  el  dere- 
cho de  la  sociedad  a  ser  informada  de  los  hechos  de  interés 
público,  pero  también  el  derecho  a  la  privacidad  y  a  la  honra 
así  como  a  la  presunción  de  inocencia.  Lo  que  han  faltado, 
son  cri  ter  i  os  el  aros  de  I  a  j  u  r  i  spru  den  ci  a  acerca  de  cóm  o  pro- 
ceder obj  eti  vam ente  cu  an  do  esa  d i sputa  ti  ene  I  u gar . 

H  ay  un  punto  quefue  insistentemente  repetido  en  la  ar- 
gumentación contra  la  censura  impuesta  a  "O  Estado  de  Sao 
Paulo"  y  que  está  cerca  del  consenso  entre  los  analistas  (si 
bien  noentrelosjueces),yesquetodosdeben  responder  por 
los  abusos  de  la  libertad  de  expresión  que  cometen  cuando 
calumnian  o  difaman,  peroquenosepuedetolerar  lacensu- 
raprevia.  "N  o  correspondeanadiedecidir  previamente,  si  el 
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derecho  individual  dequien  quieraquesea,  está  siendo  vio- 
lado por  ladivulgación  de  información.  Esa  sentencia  sólo  se 
puededar  posteriormentealadifusión"dicelapresidentede 
laAsociación  N  acional  de  Periódicos,  Judith  Brito.33 

U  n  razonamiento  semejante  es  el  usado  por  el  jurista 
Walter  Ceneviva:"Laideadeun  derecho  absoluto,  contraría 
el  límitedesu  ejercicio  de  cara  al  derecho  de  los  demás.  (... ) 
el  Derecho  Constitucional  aceptaqueel  Poder  Judicial  pue- 
da punir  a  quien  se  exceda  en  la  manifestación  del  pensa- 
miento, pero  no  permitequeal  medio  periodístico  le  sea  pro- 
hibido, anticipadamente,  difundir  noticia,  información,  o  crí- 
tica, respecto  a  quien  quieraquesea,  persona  determinada  o 
no,  ocupanteo  no  decargo  público.  Prohibir  unafutura pu- 
blicación, referida  a  cualquier  persona  supuestamente  ame- 
nazada por  el  material  que  un  órgano  de  comunicación  pre- 
tenda divulgar,  viola  el  principio  básico  de  la  Carta  M  agna, 
ofende  la  esenciajurídica  de  la  libre  comunicación,  del  me- 
dio, ydelacomunidad."34 

Otro  aspecto  casi  consensual  es  que,  en  caso  de  ocurrir 
una  filtración  de  información  que  estaba  bajo  secreto  de  la 
Justicia,  el  error  es  cometido  por  quien  dejafiltrar,  no  por  el 
medio  de  comunicación  que  posteriormente  la  publica,  como 
agumentael  ministro  del  STF  M  arco  Aurelio  M  ello:  Com- 
bátase la  filtración,  pero  sin  llegar  al  cercenamiento  déla li- 

33  Brito,  Judith.  "Censura  prévia  é  inadmissível".  Folha  de  S.Paulo  (27  de 
agosto  de  2009). 

^Ceneviva,  Walter.  "Censura  judicial  damídia".  Folha  de  S.  Paulo  (15  de 
agosto  de  2009). 
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bertad  deexpresión  ni  d  e  trasm  i  ti  r  noticias.  "35  Esa  interpre- 
tación fuelaqueprevaleció  en  laSupremaC  ortedelosEsta- 
dosU  nidos  cuando  juzgó,  en  1971,  el  célebrecaso  conocido 
como  los  "Documentos del  Pentágono",  en  el  que  al  "N  ew 
York  T  ¡mes"  y  a  otros  periódicos  les  fue  prohibido  publicar 
durante  15  días,  por  decisión  "orden  judicial  preventiva"  de 
la  J  usticia,  hasta  que  la  C  orte  les  diera  la  causa  por  ganada, 
documentos  secretos  del  D  epartamento  de  D  efensa  de  los 
Estados  U  nidos  sobre  la  guerra  en  el  sudeste  asiático,  que 
habían  sido  robados  por  un  funcionario  del  mismo  D  eparta- 
mento de  Defensa. 

Cuando  la  censu  ra  previay  la  publicación  deinformacio- 
nes producto  de  filtraciones,  no  son  los  temas  en  debate,  el 
desacuerdo  entre  los  analistas  es  mayor.  Básicamente  lo  que 
está  en  debate  eslaaparente  contradicción  entre  dos  artículos 
dalaC  onstitución:  el  5Q  que  garantiza  el  derecho  alaimagen, 
a  la  privacidad,  a  la  honra  y  al  buen  nombre,  y  el  220Q  que 
asegura  el  derecho  a  la  información  y  a  la  libertad  de  expre- 
sión. Para  que  la  sociedad  pueda  usufructuar  de  ambos,  es 
n  ecesar  i  o  I  ograr  u  n  equ  i  I  i  bri  o  entre  I  os  dos  pri  n  ci  pi  os  bási  eos 
que  esos  artículos  buscan  preservar.  N  inguno  de  los  dos  se 
i  m  po n e  si  em  pr e  co m o  el  m ás  i  m  po ríante. 

N  o  parece  haber  duda,  dequesehan  vuelto  cada  vez  más 
f  recu  entes  I  as  i  nterven  ci  on  es  d  e  j  u  eces  d  e  pr  i  m  era  i  n  stan  ci  a, 
dando  prioridad  al  artículo  quinto,  llegando  al  abuso  en  la 


M  acedo,  Fausto.  "Vazamento  é  antecedente,  nao  é  erro  do  jornal',  diz 
M  arco  Aurelio".  O  Estado  de  S.  Paulo  (15  de  agosto  de  2009). 
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determinación  de  la  censura  previa,  aún  cuando,  con  mucha 
mayor  frecuencia,  determinan  reparaciones  materiales  a  los 
mediosdecomunicación  que  muchas  veces  alcanzan  valores 
demasiado  altos  para  ser  pagados  por  las  empresas  castigad  as. 
Si  debe  o  no  haber  un  límite  previsto  por  ley  a  la  sanción 
pecuniaria,  es  uno  de  los  temas  que  promueven  másdiscu- 
sionesy  unadelas  razones  por  lacual  muchos  son  favorables 
a  una  nueva  ley  específica,  que,  contrariamentealadeladic- 
tad  u  ra,  f  u  ese  en  éste  y  otros  aspectos  m  as  favo  rabí  e  a  I  as  em  - 
presas  per  i  od  ísti  cas,  L  a  L  ey  d  e  P  ren  sa  d  e  I  a  d  i  ctad  u  ra,  casti  ga- 
bacon  mayor  rigor  queel  de  la  legislación  común,  losdelitos 
cuya  pena  implicaba  la  pérdida  de  la  libertad  para  los  perio- 
distas, si  bien  eramuchomáscondescendienteen  relación  alas 
pen  as  pecu  n  i  ar  i  as  i  m  pu  estas  a  I  as  em  presas  de  com  u  n  i  caci  ón . 

¿Es  necesaria  una  ley  de  prensa? 

La  multitud  de  defensores  de  la  tesis  de  que  es  necesaria 
u  n  a  I  ey  específ  i  ca  para  regi  r  I  as  acti  vi  d  ad  es  per  i  od  ísti  cas,  está 
en  consonancia  con  la  cultura  brasileña,  en  la  que  existe  la 
creencia  de  quetodos  los  problemas  sociales  pueden  ser  re- 
sueltos por  la  aprobación  de  alguna  ley.  Las  entidades  de  el  ase 
del  sector  de  comunicación,  ya  sean  patronales  u  obreras  - 
situadas  general  mente  en  extremos  opuestos  en  casi  todos  los 
otros  temas  atinentes  a  su  actividad  -  están  entre  los  que  apo- 
yan esa  posición.  Ellos  alegan,  queen  distintasnormaslegales 
que  nada  tienen  que  ver  con  la  prensa,  los  legisladores  han 
incluido  artícu  I  os  y  párrafos  con  el  f  i  n  d e  I  i  m  i tar I  a.  D  e  h ech o, 
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leyestan  dispares  como  el  Estatuto  del  N  iñoyel  Adolescen- 
te, o  el  Código  de  Protección  al  Consumidor,  laLeyAfonso 
Arinos  (que  prohibe  la  discriminación  y  los  prej u icios  racia- 
I  es) ,  y  el  n  u  evo  C  ód  i  go  C  i  vi  1 ,  1 1  egan  a  con  si  d  erar,  po  r  I  as  m  as 
diversas  razones,  la  confiscación  de  publicaciones,  así  como 
la  prohibición  deescritosy  laexhibición  de  imágenes.  Todos 
ellos,  por  lo  tanto,  son  documentosdeun  rango  inferior  al  de 
la  C  onstitución  y  no  pueden  prevalecer  sobre  lo  expresado 
en  el  artículo  220  déla  Constitución,  al  menos  en  laopinión 
de  I  a  mayoría  de  I  os  especi  al  i  stas. 

Lo  que  de  hecho  está,  probablemente,  detrás  de  la  defen- 
sa de  u  n  a  I  egi  si  aci  ón  específ  i  ca  para  I  a  pren sa  por  parte  de  I  as 
empresas  propietarias  de  medios  de  comunicación,  es  sola- 
mente, o  principalmente,  el  deseo  de  que  ésta  limite  el  valor 
de  las  indemnizaciones  que  ellas  puedan  ser  condenadas  a 
pagar,  oaimpedirqueel  derecho  aréplica  sea  ejercido  deun 
modo  que  pueda  perjudicar  sus  negocios,  en  caso  que  ello 
implique  grandes  espacios  impresos,  o  la  emisión  por  parte 
de  las  emisoras  de  radiodifusión  y  en  horarios  pico,  delargas 
comunicaciones. 

La  razón  del  apoyo  por  parte  de  las  entidades  de  clase  de 
I  os  per  i  od  i  stas  a  u  n  a  n  u  eva  I  egi  si  aci  ó  n  específ  i  ca  par  a  I  a  pren  - 
sa,  tal  vez  sea  una  manifestación  de  la  vieja  ideología  de  in- 
tentar controlar  el  pensamiento,  por  ejemplo,  por  medio  de 
cláusulasdestinadasaimpedir  la"falsedad  no  nominativa", o 
sea,  la  posibilidad  de  condenar  a  medios  de  comunicación  a 
partir  de  presentaciones  del  M  misterio  público  en  defensade 
la  "colectividad",  aún  cuando  ningún  ciudadano,  grupo  de 
ciudadanos,  o  entidades,  se  sientan  perjudicados  y  reclamen 
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contra  ellos  ante  la  Justicia.  El  combate  a  la  "falsedad  no  no- 
minativa", sería  una  trinchera  más  desde  la  cual  promotores 
imbuidos  de  la  necesidad  radical  de  combatí  ríos  val  ores  de  la 
sociedad  burguesa,  podrían  llevar  acabo  susobjetivos contra 
la  "gran  empresa",  o  como  ahora  es  más  habitual  denominar- 
los, los  "viejos  medios" 

Thiago  Bottino,  profesor  de  Derecho  de  la  Fundación 
GetulioVargasdeRiodeJaneiro,nocreen  ecesar  i  o  crear  u  n  a 
nueva  ley,  a  pesar  de  la  actual  confusión  provocada  por  las 
abu  si  vas  d  éter  m  i  n  aci  o n  es  d  e  I  os  j  u  eces  d  e  pr  i  m  er a  i  n stan  ci  a; 
dice  que  "la  conducta  de  losjueces  no  era  común  hasta  poco 
tiempo  atrás.  Este  es  un  fenómeno  reciente,  y  creo  que  está 
relacionado  con  el  papel  cadavez  más  activo  del  PoderJ  udi- 
cial  en  los  debates  públicos  nacionales  y  más  allá  de  que  los 
jueceshanabandonadolaposturaminimalistay  reservad  a  d  e 
antes,  la  propia  sociedad  lleva  al  PoderJ  udicial  unainfinidad 
de  cuestiones  que  antes  eran  resueltas  de  otro  modo.  (... ) 
Esas  decisiones  son  un  "efecto  colateral"  del  fenómeno  cau- 
sado por  el  descuido  de  los  Poderes  Legislativo  y  Ejecutivo 
quegeneró  la  presión  social  sobreel  PoderJ  udicial.36 

Y  para  vérselas  con  ese  efecto  colateral,  el  PoderJ  udicial 
noestáentreaquellosquesostienenqueunanuevaleypueda 
ser  beneficiosa.  "Es  cierto  que  en  algunos  casos  hay  excesos 
del  PoderJ  udicial,  debido  al  voluntarismo  de  losjueces,  pero 
se  espera  que  los  tribu  nal  es  (y  el  sistema  de  recursos)  corrijan 
los  excesos.  N  o  creo  que  una  ley  de  prensa  pudiese  resolver 

36  Bottino,  Thiago.  Declaración  al  autor  (28  de  abril  de  2009). 
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ésto:  por  otra  parte,  una  ley  que  le  prohibiese  al  juez  conce- 
der acciones  de  amparo,  ¿Sería  constitucional,  en  materiade 
libertad  de  expresión?  ¿Puede  el  legislador  limitar  el  poder 
del  Poder  Judicial  de  conocer  algo  y  tomar  unadecisión?  El 
Al -5  (Acto  Institucional  N  úmero  5,  impuesto  por  el  régimen 
militar  el  13dediciembredel968yquesignificó  el  endure- 
cimiento de  la  dictadura,  casi  un  golpe  dentro  del  golpe,  y 
que  la  llevó  a  sus  momentos  de  mayor  represión  política), 
hizo  esto  prohibiendo  el  "habeascorpus"  por  delitos  políti- 
cos. En  el  presente,  laConstitución  prohibe  únicamente  que 
el  Poderjudicial  analice  el  mérito  délos  casti  gosdisci  plina- 
rios  mi  litares."37 

M  aurício  Azédo,  presidente  de  la  Asociación  Brasileña 
de  Prensa,  tampoco  cree  en  la  necesidad  o  eficacia  de  una 
n u  eva  I  ey  d e  pren sa,  y  ci ta  al  m  i  n i stro  C  ar I  os  Ayres  Britto,  del 
STF,  en  su  argumentación:  "CarlosAyres  Britto  destacó  quela 
C  onstitución  otorga  plenitud  a  la  libertad  de  prensa,  lo  que  im- 
pide quesu  ejercicio  puedaser  condicionado  o  restringido  por 
cualquier  texto  deun  rango  inferior  alaC  onstitución- osea  por 
la  ley  ordinaria,  por  la  ley  común.  De  acuerdo  a  Ayres  Britto,  la 
ley  puede  regular  determinados  aspectos  de  la  actividad  de  la 
información,  pero  no  puedehacerlo  con  laamplitud  queteníala 
ley  ahora  derogada.  El  más  importante  de  los  dos  caballitos  de 
batalladel  adiscusión  (... )  eslacuestión  del  derecho  a  réplica 
por  él  mencionado  queexigiríauna  regulación  (...  )."38 

37  Id.  ibid. 

38  Azédo,  M  aurício.  "U  na  lei  dispensable".  Folha  de  S.Paulo  (5  de  agosto  de 
2009). 
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Azédo,  apoyándose  en  laopinión  deotrojurista,  rechaza 
ese  argumento:  "Respecto  a  ésto,  es  útil  conocer  el  pensa- 
miento expuesto  por  un  especialista  en  la  materia,  el  juez  de 
derecho  LuisGustavoGrandinetti  CastanhodeCarvalho(... ) 
D  estacó  G  randinetti  que,  al  estar  inscripto  en  unanormacons- 
titucional,  el  derecho  de  respuesta  tiene  una  aplicación  in- 
mediata, no  dependiendo  de  ninguna  reglamentación  por 
ley.  Su  sustentación  estaría  en  el  Código  Civil,  en  las  dis- 
posiciones relacionadas  conla  obligación  de  hacer,  en  el 
Código  de  Proceso  Civil,  en  lo  concerniente  a  la  conce- 
sión de  tutela  anticipada,  y  en  el  Código  de  Defensa  del 
C  o  nsu  m  i  d  o  r ,  en  I  os  d  i  sposi  ti  vos  perti  n  en  tes  a  I  a  pro  pagan  d  a 
y  a  la  contrapropaganda."39 

Otro  gran  especialista  en  derecho  de  la  comunicación, 
J  osé  Paulo  Cavalcan ti  Filho,  considera  que  la  mejor  manera 
de  impedir  decisiones  arbitrarias  por  parte  de  los  jueces  es 
dejar  queseejerzasobreellos el  control  social.  El  creequeel 
derecho  a  la  privacidad  y  el  derecho  a  la  información,  pueden 
coexistir  en  unasociedadyqueseacabarállegandoaun  pun- 
to de  maduración,  paralo  cual  -en  su  opinión-  van  a  con- 
tribuir decisiones  en  queindemnizacionesdevaloresmuy 
altos  impuestas  por  lajusticia  a  los  medios  de  comunica- 
ción sean  cumplidas,  aunque  sea  al  costo  de  la  quiebra  de 
las  empresas.  El  cree  que  ésto  puede  ayudar  a  crear  una 
empresa  responsable.40 


39  Id.,  ibid. 

^Cavalcanti  Filho,  José  Paulo.  Entrevista  al  autor  (27  de  mayo  de  2009). 
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El  periodistaM  árcioChaer,quehaestudiado  intensamen- 
te el  tema,cita  al  juez  de  la  Suprema  Corte  de  los  Estados 
U  nidos,  O  liverWendell  Colmes,  autor  de  la  célebre  frase  "ni 
la  más  rigurosa  protección  a  la  libertad  deexpresión  daríaabri- 
go  a  un  hombre  que  falsamente  gritara  ¡fuego!  En  un  teatro 
colmado  y  causase  pánico",  para  garantí  zar  refugio  a  quienes 
son  víctimas  de  abusos  cometidos  por  periodistas  y  medios 
decomunicación.41 

La  C  onstitución  de  1988  dio  lugar  a  compensación  por 
daño  moral  y  es  probablementejusto  y  correcto  que  así  haya 
si  do . ,  pero,  repl  i  ca  C  h  aer ,  pol  íti  eos,  em  presar  i  os  y  j  u  eces  u  san 
ese  recurso  paralimitar  la  libertad  de  prensa.  M  uchosjueces, 
afirma,  no  sabe  nada  acerca  de  la  prensa,  ni  sobre  cómo  fun- 
cionan los  medios  de  comunicación,  y  es  en  esa  ignorancia 
quetienen  su  origen  muchas  decisiones  equivocadas.  Debi- 
do a  que  la  prensa  tampoco  sabe  mucho  acerca  del  Poder  J  u- 
dicial  y  su  funcionamiento,  esa  falta  de  conocimiento  recí- 
proco ayu  d  a  a  gen  erar  I  as  con  d  i  ci  on  es  par  a  I  os  d  esen  cu  en  tros 
que  vienen  ocurriendo.  Ambas  partes  son  arrogantes  y  pre- 
potentes, y  necesitan  poder  enfrentar  de  maneraf ranea,  abierta 
y  I  eal  I  os  desacu  erdos  a  I  os  efectos  de  arri  bar  a  sol  u  ci  ones  con- 
sensuadas.42 

C  haer  opina  que  no  es  difícil  distinguir  entre  el  animus 
narranti  y  el  animus  i njurianti  en  un  texto  o  material  periodísti- 
co, osea,  identificar  si  lo  que  mueve  al  autor  es  la  intención 


41  Chaer,  M  árcio.  Entrevista  al  autor  (22  de  abril  de  2009). 

42  Id.,  ibid. 
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d e  r el  atar  h  ech os  y  acó nteci  m  i  entos  o  I  a  d e  i  nj  u  r i  ar  al  obj  eto 
del  material  periodístico.  "Es  necesario  comprobar  la  inten- 
ción del  dolo;  la  decisión  del  juez  no  puedefundarse  única- 
mente en  la  interpretación  subjetivadel  supuesto  ofendido", 
sostiene.43 

L  a  abogad  a  Tais  G  asparían,  que  ha  intervenido  en  dece- 
nas de  casos  de  éste  área,  entiende  que  la  solución  para  éstos 
problemas  será  una  nueva  ley  (queellaadmitequepuedetar- 
dar  años  en  ser  aprobada  y  entrar  en  vigor),  o  jurisprudencia 
que  defina  los  asuntos.  En  su  opinión,  hay  cuatro  factores 
que  han  contribuido  a  multiplicar  éstas  situaciones:  la  ga- 
rantía dada  por  la  C  onstitución  de  1988  de  la  reparación 
del  daño  moral,  lajurisprudenciaquepermitelacompen- 
sación  material  al  daño  moral,  la  ampliación  del  acceso  del 
ciudadano  a  la  Justicia,  y  lo  que  ella  llama  "industria  de  las 
indemnizaciones".44 

Proceso  educativo 

Joaquim  Falcáo,  de  la  Fundación  Getulio  Vargas  de  Rio 
deJaneiro,  otrodelosjuristasque  estu  d  i  a  estos  tem  as  en  p  r o- 
fundidad,  dice  que  la  oposición  entre  la  libertad  deprensay 
el  derecho  a  la  privacidad  y  la  honra,  es  "transgeográfico  y 
transhistórico",  nounapeculiaridad  brasileña  y  actual;  loque 
cambia  es  únicamente  el  modelado  institucional.  "Con  lade- 

43  Id.,  ibid. 

44  Gasparian,  Tais.  Entrevista  al  autor  (2  de  junio  de  2009). 
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mocracia,  la  jurisprudencia  deja  de  ser  de  reglas  y  pasa  a  ser 
deprincipios:  pasa  a  hacerse  la  interpretación  deprincipiosy 
no  de  reglas.  C  u  and  o  se  acaban  I  as  regí  as  se  pasa  a  los  pri  nci- 
pi os,  si em pre  hay  i ncerti du m bre  porqu e  n i ngú n  pri  nci pi o  es 
absoluto."  Para  él,  lo  judiciario,  por  lo  tanto,  administra  in- 
certidumbres.  Pero  si  la  duda  fuera  muy  grande,  ello  puede 
redundar  en  inseguridad,  cosa  que  no  es  buena  para  nadie.45 

C  orno  José  Paulo  Cavalcanti  Filho,  Falcáo  cree  también 
que  hay  un  proceso  educativo  conjunto  que  necesita  ser  de- 
sarrollado y  que  podrá  resultaren  una  acomodación  deesas 
i  ncerti  dumbres  actuales,  en  la  disminución  del  grado  de  in- 
seguridad. Também  coincidindo  con  Cavalcanti  Filho,  Fal- 
cáo acredita  que  as  indenizacoes  podem  ter  um  papel  peda- 
gógico i  m  portante  n  esse  processo  ."Laindemnizaciónes  para 
pagar  a  quien  sufre  el  daño,  no  para  proteger  a  quien  lo  pro- 
voca. N  o  hay  precedente  en  el  mundo  de  la  legislación,  que 
ofrezca  protección  a  quien  provoca  el  daño.  N  o  se  puede  po- 
ner precio  a  la  impunidad  (sólo  se  puede  sancionar  hasta  un 
monteen  dinero)."46 

Los  casos  de  censura  y  la  posibilidad  de  iniciarse  latrami- 
tación  de  una  nueva  legislación  específica  para  la  prensa  en 
unasociedad  en  la  que  se  ha  alentado  un  cal  do  cultural  e  his- 
tórico para  respaldar  acciones  de  limitación  delalibertad  de 
prensason  factores  que  provocan  preocupación  en  quien  cree 
en  la  necesidad  de  preservarla,  no  como  valor  absoluto,  sino 


45  Falcáo,  Joaquim.  Entrevista  ao  autor  (16  de  julio  de  2009). 
«Id.,  ibid. 
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como  principio  fundamental  e  indispensable  para  la  convi- 
vencia democrática. 

H  ay  motivo  para  algún  nivel  deoptimismo  mientrasque, 
por  ejemplo,  en  la  argumentación  queel  ministro  C  arlosAyres 
B  ritos  del  ST  F  ofrecí  ó  al  em  iti  r  su  voto  en  I  a  sesi  ón  que  abo- 
lió lavi  genciadelaviejaley  de  prensa,  deacuerdo  acomofue 
sintetizado  por  Walter  Cenevi va:  "Al  decir  de  AyresB rito,  la 
prensa  se  substancia  en  el  acto  decomunicar,  divulgar  infor- 
maciones, el  pensamiento  y  la  percepción  humana  en  gene- 
ral. Di  mana  de  su  importancia. v  lapermanenteconciliación 
entre  libertad  y  responsabilidad" .  C  uanto  más  se  afirma  la 
igualdad  deun  pueblo,  'másganalalibertad  el  tonodelares- 
ponsabilidad  de  prensa'".47 

Esa  confianza  en  la  posibilidad  de  que  el  transcurrir  del 
ti  em  po  en  I  a  prácti  ca  d  e  I  a  d  em  ocraci  a  ( "cu  anto  m  ás  se  af  i  r  m  a 
la  igualdad  deun  pueblo"),  resultará  en  más  "tono  de  respon- 
sabilidad" en  la  libertad  de  prensa,  es  un  aspecto  en  común 
en  lostestimoniostomadosparalaelaboración  deéste  texto. 
Las  personas  que  estudian  más  en  profundidad  las  cuestiones 
de  I  a  I  i  bertad  de  expresi  ón  o  de  resarcí  m  i  entos  por  I  os  abusos 
que  de  el  la  se  hacen,  coinciden  en  la  creencia  de  que  ellas  se 
podrán  resolver  con  mayorfacilidad  con  lamaduración  déla 
democracia  en  el  país. 

El  hecho  dequeellas  estén  preocupadas  por  el  equilibrio 
entre  principiosquese  contraponen  es  estimulante,  por  de- 


Ceneviva,  Walter.  "AyresBrito  e  a  imprensa".  Folha  deS. Paulo  (23  de  maio 
de  2009). 
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mostrar  queexistelacomprensión  de  que  dos  derechos  equi- 
valentes y  ambos  deseables,  compiten  entre  sí  y  deben  ser 
preservados.  Como  dicen  Paula M  artinsyM  ilaM  olina,  déla 
organización  no  gubernamental  Artículol9: "[...]  aún  nece- 
si  tam  os  prof  u  n  d  i  zar  n  u  estra  com  pren  si  ón  acerca  de  tem  as  q  u  e 
vienen  siendo  debatidos,  interpretados  y  pacificados  en  otras 
partes.  La  censura  previa  debe  ser  prohibida,  pero  la  regla- 
mentación de  la  actividad  de  los  medios  no  es  censura;  lare- 
putación  y  la  vida  privada  son  derechos  fundamentales  que 
deben  ser  respetados,  pero  en  caso  de  daño  aún  mayor  al  in- 
terés público,  éste  debe  prevalecer;  los  medios  deben  tener 
I  i  bertad  de  acción,  pero  el  ci  udadano  puede  monitorear  y  cues- 
tionarsu  acción,  incluso,  el  Poder  Judicial  debe  tener  patro- 
nes claros  para  el  análisis  de  los  casos  de  supuesta  violación 
de  la  libertad  de  expresión  para  que  al  proteger  un  derecho 
humano,  no  ignore  otros;  lalibertad  de  prensa  es  una  victoria 
d  e  I  a  d  em  ocraci  a,  per  o  está  bajolaégidadelali  bertad  d  e  ex- 
presión,  queesun  derecho  humano  fundamental  decadain- 
dividuo  y,  colectivamente,  de  la  sociedad,  y  por  lo  tanto,  la 
prensaqueqeremosesunaprensaen  la quetodos tienen  voz: 
medios  independientes,  éticos,  plural esy  múltiples".48 

Esciertoquecomoellasmismas  tam  b  i  én  I  o  d  estacan ,  aú  n 
"f  al  ta  en  B  r  asi  I ,  r  en  u  n  ci  ar  a  I  a  po  I  ar  i  zaci  ó  n  i  d  eol  ógi  ca  y  en  ca- 
rar  una  discusión  profunda  sobre  el  tema,  que  supere  los  lí- 
mites de  los  intereses  creados  en  los  casos  específicos,  y  que 


M  artins,  PaulaeM  olina,  M  ila.  "Liberdadedeexpressáo edeinformagáo". 
0  Estado  de  S.Paulo  (28  de  agosto  de  2009). 
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produzca  una  definición  clara  de  modelos  con  vistas  a  la  ac- 
ción judicial,  que  posibiliten  lalibre  circulación  deinforma- 
ciones en  un  ámbito  de  seguridad  jurídica  y  total  respeto  a 
tod  os  I  os  d  erech  os  humanos."49Elsimplehechodeque  éste 
tipo  de  reflexión  encuentre  su  espacio  en  el  debate  público, 
ya  i  m  pl  i  ca  u  n  a  señ  al  posi  ti  va  y  reparad  ora. 

"U  na  prensa  responsable  es,  indudablemente,  un  objeti- 
vo deseable,  pero  la  responsabilidad  de  la  prensa  no  está  de- 
terminada por  la  Constitución,  y,  como  muchas  otras  virtu- 
des, nosepuedelegislarsobreella".  Estafrase,  deunjuezde 
la  Suprema  Corter  de  los  Estados  U  nidos  (Warren  Burger), 
quien  nofueunodelosmásardientesdefensoresdelaliber- 
tad  de  prensa  en  aquel  país,  sintetiza  correctamente  las  difi- 
cultades de  i  ntentar  regu  I  ar,  por  m  ed  i  o  de  i  nstru  m  entos  I  ega- 
les,  cuestiones  de  gran  complejidad  e  infinitas  minucias,  aún 
mayores  por  el  advenimiento  de  las  nuevas  tecnologías  de 
comunicación. 

Derecho  a  réplica 

El  derecho  a  réplica  es  una  de  ellas,  y  es  es  uno  de  los 
temas  que  más  mobilizan  alasociedad  en  contra  de  los  m e- 
diosdecomunicación  y  afavor  de  una  ley  que  lo  reglamente. 
La  Constitución,  en  el  artículo  5,  inciso  V,  afirma  que  "está 
asegurado  el  derecho  a  réplica,  proporcional  al  agravio,  amén 
de  indemnización  por  daño  material,  moral,  o  a  la  imagen". 


49  Id.,  ibid. 
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Pero,  ¿cómo  regularlo?  ¿C  ómo  definir  la  proporcionalidad, 
comprobar  el  agravio,  cuantificar  el  daño? 

Por  ejemplo,  ¿cómo  garantizar  el  derecho  a  réplica  a  un 
libro?  La  editorial  debería  publicar  otros  libros,  escritos  por 
aquel  los  que  se  sintieran  perjudicados  por  el  original  o  qui- 
sieran responder  al  mismo,  con  el  mismo  tiraje  y  el  mismo 
número  de  paginas?  Y  si  quinientas  personas  resolvieran  es- 
cribir libros  diferentes?  ¿O  mil?  ¿O  más? ¿Deben  esasqui- 
n  i  en  tas  o  m  i  I  person  as  pon  erse  de  acu  erdo  y  escri  bi  r  u  n  sol  o 
libro?  Y,  ¿en  cuánto  tiempo  debe  ser  editado  y  puesto  a  dis- 
posición del  público? 

S  i  50  perso  n  as  si  nti  esen  q  u  e  su  s  i  ntereses  f  u  eron  perj  u  d  i  - 
cados,  por  razones  diversas,  por  un  reportaje  del  diario,  ¿de- 
bería el  diario  publicar  reportajes  con  el  mismo  espacio,  y 
con  el  mismo  destaque?  ¿Cómo  obligar  aun  blogatransmi- 
tir  la  versión  de  quien  se  sintió  aludido  por  un  comentario 
del  blogero  o  de  algún  comentarista?  ¿Y  si  el  blog,  aunque  en 
portugués  y  acerca  de  Brasil,  es  editado  en  el  exterior?  ¿Cómo 
van  acompensar  con  el  derecho  aréplica,  a  los  brasileñosque 
probasen  que  algún  material  emitido  por  las  emisoras  de  ra- 
dio oTV  extranjerassintonizadasen  Brasil,  les  causó  proble- 
mas o  algún  daño? 

A  q  u  í ,  co  n  tr  ar  i  am  en  te  al  tem  a  d  el  resarcí  m  i  en to  f  i  n  an  ci  e- 
ro  a  las  víctimas  de  la  calumnia  o  de  la  difamación,  eliminar 
estos  impedimentos  prácticos  no  significa  proteger  a  quien 
transgredió  la  ley,  porque  publicar  una  opinión  que  no  sea 
calumniosa  o  difamatoria  no  constituye  un  crimen.  El  punto 
es,  ¿cómo  permitir  que  otras  opiniones  encuentren  espacio 
en  el  mismo  medio  quepublicó  lainicial? 
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C  uando  ese  medio  de  comunicación  es  la  radio  o  laT  V, 
en  las  que  empresas  privadas  explotan  comercial  mente  una 
concesión  pública  del  espacio  de  radiodifusión  que  es  un 
monopolio  del  Estado,  tiene  más  sentido  pensar  en  lainter- 
ferenciadel  Estado  para  regular  el  derecho  arespuesta.  Cuando 
setratadeun  periódico,  unarevista,  o  un  blog,  lacosaesmuy 
diferente,  y  el  derecho  a  respuesta  a  ser  regulado  por  ley,  pasa 
a  ser  una  tesis  mucho  más  difícil  de  justificar,  a  no  ser  por 
razo  n  es  el  aram  ente  i  d  eo  I  ógi  cas. 

Aún  en  el  caso  de  la  radio  o  laTV,  es  complicado  regla- 
mentar ese  punto  de  un  modo  quesea viabley  mínimamente 
razonable.  Véase  el  enormedaño  causado  a  lademocracia,  en 
Brasil,  por  lafurialegislativaigualitariaqueobligaalasemi- 
sorasderadioyTV  ainvitaratodosloscandidatosaun  cargo 
electivo  por  mayoría,  cuando  promueve  un  debate  electoral. 
Cualquier  dueño  deunadivisapartidariaen  alquiler,  deberá 
estar  presente  al  lado  de  líderes  que  realmente  representan  a 
sectores  i  mportantes  de  I  a  sociedad,  y  el  nú  mero  de  parti  ci  pan- 
tes  en  el  debate  puede  ser  muy  grande,  al  puntodeimnpedira 
cada  uno  tomar  la  palabra  por  más  de  algunos  minutos.  ¿Q  ué 
utilidad  política  y  social  puedetener  un  debate  de  éstas  caracte- 
rísticas? Lo  que  ésta  legislación  hace,  en  la  práctica  (y  la  misma 
ah  o  ra  tam  bi  én  com  pren  d  e  a  i  nter  n  et) ,  es  i  m  ped  i  r  I  a  real  i  zaci  ó  n 
dedebates  electorales,  eincentivalacreación  departidosfacha- 
da,  creados  por  susdirigentes  con  el  único  fin  deobtener  alguna 
ventaja  personal  cuando  los  medios  de  comunicaciones  se  pro- 
pongan organizar  éstosdebates. 

La  experiencia  internacional  demuestra  que  éste  tipo  de 
arreglo  forzado  simplemente  no  funciona.  En  las  elecciones 
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presidencialesdelosEstadosU  nidos,  hay  decenasdeinscrip- 
tos,  pero  los  debates  por  la  radio  y  la  TV  se  limitan  a  dos, 
máximo  tres  de  el  los,  lo  que  lostorna  productivos  N  inguno 
entre  I  os  can d i  d atos  si  n  expr esi  ó n  h al  I  a  razón abl  e  acu  d i  r  a  I  a 
J  usti  cia  para  obtener  el  derecho  a  estar  presente,  y  no  se  sabe 
de  ningún  movimiento  social  que  exprese  el  deseo  de  que 
el  los  sean  invitados. 

Con  respecto  al  derecho  a  réplica,  la  jurisprudencia  en 
los  Estados  U  nidos  fue  firmada  en  1974,  en  el  caso  "M  iami 
H  erald  vs.  Tornillo",  cuando  la  Corte  Suprema,  en  votación 
unánime,  sepultó  las  tentativas  de  regularlo,  en  unadecisión 
quedice:"Laselección  del  material  queapareceen  un  perió- 
dico (...  )  constituyeun  ejercicio  decontrol  yjuicio  editorial. 
Aún  está  por  ser  demostrado,  de  qué  modo,  en  éste  proceso 
crucial,  la  reglamentación  gubernamental  puede  ser  ejercida 
en  consonancia  con  la  garantía  de  la  libertad  de  prensa  asegu- 
rada por  la  Primera  Enmienda". 

En  Brasil,  el  problemadel  derecho  a  réplica,  esunade 
lasjustificaciones  más  utilizadas  por  los  defensores  de  una 
nueva  legislación  específica  para  la  prensa.  En  la  primera 
decisión  relativa  a  éste  tema,  después  de  abolida  la  Ley  de 
Prensa  del  régimen  militar,  el  Supremo  Tribunal  Federal 
le  concedió  a  la  revista  "Veja",  el  semanario  de  mayor  cir- 
culación del  Brasil,  garantizándole  el  derecho  ano  publi- 
car ,  u  n  a  senten  ci  a  j  u  d  i  ci  al  favo  rabí  e  a  E  d  u  ard  o  J  orge  C  al  - 
dasPereira,  ex  alto  asesor  del  ex  presidente  del  Brasil,  Fer- 
nando EnriqueCardoso,  quien  habíaobtenido  delajusti- 
cia  la  decisión,  basada  en  la  derogada  ley,  de  que  la  revista 
debíapublicarla.  Caldas  Per  eiraanuncióquerecurriráauna 
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acción  de  amparo,  lo  que  permite  prever  una  batalla  en  los 
tribunales.50 


Caldo  de  cultura 

El  hecho  es  que  hay,  en  nuestro  país,  una  gran  simpatía 
social  por  leyes  que  restrinjan  la  libertad  de  expresión.  Por- 
que en  Brasil  -y  aquí  somos  iguales  a  casi  todos  los  pueblos, 
aunque  hayan  algunos  entre  los  que  ese  sesgo  no  sea  tan  in- 
tenso como  entre  nosotros-  la  mayoría  de  las  personas  está 
total  mente  a  favor  de  la  absoluta  libertad  de  expresión  para  su 
propio  discurso,  pero  total memte  contraria  a  el  la,  cuando  se 
tratadel  discurso  de  sus  oponentes,  adversarios  o  enemigos. 

Son  muy  raros  los  individuos,  en  cualquier  lugar  del 
mundo,  que  adoptan,  de  hecho,  la  tesis  radical  de  otro  juez 
de  la  Suprema  Corte  de  los  EU  A,  H  ugo  Black(  1886- 1971), 
éstesi  un  defensor  indiscutibledelalibertaddeexpresión:"M  i 
opinión  es,  sin  desvíos,  sin  excepción,  sin  ningún  'si,  pero 
teniendo  en  cuenta',  que  la  libertad  de  expresión  significa 
que  no  se  puede  hacer  nada  contra  nadie  por  causadelas  opi- 
niones quetenga,  los  puntos  de  vista  que  exprese,  o  las  pala- 
bras que  profiera  o  escriba." 

N  o  ayuda  de  mucho  hacer  leyes.  C  laro  que  es  mejor  si 
existen  para  ayudar  a  garantizar  la  libertad  de  expresión,  y 
n  u  nca  para  recortar  I  a.  Si  m  pl  em  en  te  no  es  suf  i  ci  ente  para  ga- 

50  G  allucci,  M  ariángela.  "STF  dá  liminar  á  'Veja'  contra  deci sao  judicial".  0 
Estado  de  S.Paulo  (10  de  noviembre  de  2009). 


184 


Carlos  Eduardo  Lins  da  Silva 


rantizarla.  N  o  obstante,  ellas  solas,  no  son  suficientes  para 
garantizarlas.  Con  o  sin  esas  piezas  jurídicas,  la  libertad  existe 
y  es  mantenida  únicamente  cuando  la  sociedad  así  lo  desea. 
El  problema  en  éste  país  (Brasil),  es  que,  en  la  actualidad,  el 
grado  de  adhesi  ón  de  la  ci  udadanía  al  concepta  de  I  i  bertad  de 
expresión  esmuy  débil.  Esaquí,  ysolamenteaquí,  quereside 
el  peligro. 

Laactituddemuchos(s¡  nolamayoría)  de  los  periodistas 
y  de  los  medios  de  comunicación  contribuye  a  debilitar  la 
defensa  ciudadana  de  la  libertad  de  expresión.  Arrogantes, 
poco  dispuestos  a  reconocer  errores,  distantes  de  los  intere- 
ses concretos  de  las  personas  comunes,  elitistas,  muchos  acos- 
tumbran a  maltratar  asus  propios  lectoreso  espectadores,  que 
son  los  únicos  que  les  pueden  garantizar  las  supervivencia 
fí  si  cay  el  ambiente  propicio  para  ejercer  su  actividad. 

E  n  B  rasi  I ,  exi  ste  u  n  i  m  po rtan te  cal  d o  de  cu  I ti  vo  en  contra 
de  los  medios.  El  los  han  sido  históricamente,  el  chivo  expia- 
torio délos  brasileños  para  todas  sus  lacras  sociales.  La  vio- 
lencia aumenta  porque  latelevisión  laincita;  las  adolescentes 
se  embarazan  cada  vez  más,  porque  latelevisión  lasinducea 
la  sensualidad;  los  delincuentes  no  permanecen  en  la  cárcel 
porque  los  periódicos  defienden  sus  derechos,  no  así  los  de 
sus  víctimas;  mi  candidato  no  fue  electo  porque  los  medios 
presentaron  unaimagen  negativadeél,  pero  positiva  de  la  de 
su  adversario.  Y  así  sucesivamente.  Los  medios  son  conside- 
rad os  culpables  de  todo  aquello  que  es  considerado  negativo: 
laobesidad,  la  pornografía,  la  agresividad,  laalienación,  la  ig- 
norancia o  la  corrupción.  Escierto,  que  muchas  veces,  amén 
de  la  ya  citada  arrogancia,  labajacalidad  del  material  transmi- 
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tido  por  los  medios  de  comunicación  sirve  de  estímulo  para 
éste  ti  pode  actitud  es.  Pero  es  necesario  tener  el  buen  criterio 
d  e  en  ten  d  er  q  u  e  I  a  cen  su  r  a  -  si  em  pr  e  su  bj  eti  va  y  casu  ísti  - 
ca-  en  nada  va  a  contribuir  a  mejorar  la  calidad  de  esos 
contenidos. 

La  censura  no  es  vista  con  antipatía  por  una  parte  consi- 
derable de  los  brasileños.  Por  el  contrario,  existeunadifundi- 
da  impresión  de  que  ella  es  necesaria  para  corregir  esas  su- 
puestas incorrecciones  arriba  mencionadas.  M  ascensurasig- 
nifi  caria  menos  groserías  en  la  televisión,  mayor  calidad  en  la 
radio,  menos  libertades  nefastas  de  los  periódicos.  Por  ésto,  el 
incremento  de  las  reglamentaciones  de  los  medios  por  parte 
del  Estado  encuentra  apoyo  en  vastos  sectores  de  la  pobla- 
ción. N  o  es  por  otra  razón  que  recientes  iniciativas  del  go- 
bierno federal  de  la  administración  deLuiz  Ignacio  Lula  da 
Silva  en  esa  dirección,  como  el  Ancinav  (Agencia  N  acional 
deCiney  Audiovisual)  yel  Consejo  Federal  de  Periodistas, 
que  pretendían  aumentar  el  control  sobre  los  medios,  casi  se 
concretaron.  Fuenecesario  un  gran  esfuerzo  de  movilización 
d  e  secto  res  i  n  f  I  u  yentes  ( per  o  m  i  n  o  r  i  tar  i  os) ,  d  e  I  a  soci  ed  ad ,  y 
una  conjunción  de  circunstancias  políticas  no  relacionadas 
con  esos  procesos  (que  debilitaron  a  los  grupos  que  dentro 
del  gobierno  federal  máslosdefendían),  parafinalmentede- 
tenerlos.  Pero  el  nivel  deapoyo  queesastentativasdecontrol 
obtuvieron  delasociedad  es  algo  que  debería  despertar  gran 
preocupación  entre  quienes  defienden  la  necesidad  de  garan- 
tí zar  I  a  I  i  bertad  d  e  expresi  ón 

La  realización  prevista  para  diciembre  de  2009,  de  una 
conferencia  nacional  decomunicación,  convocadapor  el  go- 
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bierno  federal  y  boicoteada  por  las  entidades  más  importan- 
tes de  las  empresas  del  sector,  sería  una  nueva  oportunidad 
para  intentar  crear  algún  tipo  de  instrumento  destinado  a  li- 
mitar la  libertad  deexpresión.  En  lugar  de  participar  del  de- 
bate y  defender  su s  pu  ntos  de  vi sta,  I  as  asoci  aci  on  es  em  presa- 
rias  preferirán  quedar  fuera,  y  dejar  el  campo  abierto  a  sus 
adversarios,  en  otra  demostración  de  miopía  política  o  real 
desinterés  por  la  opinión  pública. 

Ya  hay  otras  propuestas  legales  que  van  por  caminos  si- 
milares a  los  de  Ancinav  y  el  C  FJ ,  aún  en  trámite,  o  en  el 
inicio  de  su  camino  legislativo,  tanto  en  el  Poder  Ejecutivo 
com o  en  el  L  egi si  ati  vo ,  el  J  u  d i  ci  al ,  y  en  I  as  agen ci  as  regu  I  ato- 
r  i  as.  C  u  al  q  u  i  er  pretexto  si  rve  para  que  aven  tu  ras  con  el  obj  e- 
tivo  final  delimitar  la  libertad  deexpresión  sean  emprendi- 
das. De  la  "Agencia  N  acional  deVigilanciaSanitaria"ala"Casa 
Civil  delaPresidenciadelaRepública'Masdoscasasdel  Con- 
greso ,  en  I  as  "A  sam  bl  eas  L  egi  si  ati  vas"  y  en  I  as "  C  ám  aras  M  u  - 
n  i  ci  pal  es" ,  i  n  i  ci  ati  vas  d  e  tod  o  ti  po  i  nten  tan  I  i  m  i  tar  I  a  I  i  bertad 
de  expresión. 

La  convergencia  de  medidas,  por  ejemplo,  de  proyectos 
que  dicen  buscar  la  defensa  de  la  producción  y  la  cultura  na- 
cionales, o  a  impedir  laaparición  demonopoliosu  oligopo- 
lios,  pero  queafin  de  cuentas,  probablemente  resultarán  en 
un  mayor  control  estatal  sobre  la  actividad  de  la  comunica- 
ción. La  irresponsable  difusión  por  parte  de  la  prensa,  de 
m  ater  i  al  pr od  u  ci  d o  por  pi  n  ch  ad  u  ras  i  I  egal  es  y  r evel  ad os  a  I  os 
medios  de  comunicación  por  las  propias  autoridades,  con  el 
f  i  n  de  ben  ef  i  ci  ar  a  su  s  propi  os  gru  pos  en  I  as  d  i  sputas  i  ntesti  - 
n  as  de  poder,  ya  ori  gi  nó  u  n  proyecto  de  I  ey  para  modif  i  car  el 
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artículo  del  Código  Penal  demodo  devolver  más  severas  las 
penasaquienes  violaran  el  secreto  de  información.  Tal  justi- 
ficación, aparentemente  razonable,  ti  ene  entre  sus  blancos  a 
los  medios  de  comunicación,  ya  que  los  incluye  entre  quie- 
nes pueden  ser  sancionados  con  pena  de  prisión  de  sus  res- 
ponsables por  divulgar  el  contenido  de  esas  informaciones 
obtenidas  ¡legalmente.  N  ada  más  justo  de  que  el  Estado  se 
eq  u  i  pe  para  i  m  ped  i  r  q  u  e  su  s  secretos  sean  i  I  egal  m  ente  r eve- 
lados.  Pero  nada  más  absurdo  que  intentar  privar  de  su  liber- 
tad a  quienes  transmitan  esos  secretos  al  público,  dado  que 
nofueron  el  los  quienes  cometieron  el  delito  de  quebrantar  el 
secreto.  Sería  como  encarcelar  a  los  editores  del  "N  ew  York 
Times"  junto  con  Daniel  Elsberg,  el  funcionario  del  pentá- 
gono que  les  entregó  los  documentos  acerca  de  la  guerra  en 
el  sudeste  asiático  que  probaban  que  la  sociedad  americana 
venía  siendo  engañada,  hacía  años,  por  los  sucesivos  gobier- 
nos que  le  mentía  acerca  de  la  situación  militar  en  aquella 
región  del  mundo.  En  éste  caso  específico,  ni  siquiera  Els- 
bergterminó  cumpliendo  penadeprisión. 

También  en  la  estela  de  la  irritación  pública,  están  las  exa- 
gerad as  pi  n  ch  ad  u  r  as,  y  otr  a  i  n  i  ci  ati  va  I  egal  co  n  vi  stas  a  el  i  m  i  - 
n  ar  d  e  I  a  C  on  sti  tu  ci  ó  n  u  n  o  d  e  su  s  m  ayo  res  I  ogros:  I  a  garantía 
otorgada  a  los  periodistas  de  poder  mantener  el  secreto  de  sus 
fuentes.  Eseesun  aspecto  de  la  legislación  en  el  que  Brasil  es 
superior  a  los  EU  A,  país  en  el  que  distintos  periodistas  han 
cumplido  penadeprisión  por  negarsea  revelar  a lajusticia la 
identidad  dequienesles  aportaron  determinadasinformacio- 
nes  de  interés  público,  y  donde  ha  crecido  un  movimiento 
que  busca  incluir  en  la  legislación  el  derecho  a  mantener  el 
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secreto  de  la  fuente,  de  modo  similar  al  que  se  aplica  a  las 
co  n  versad  o  n  es  entre  abogad  o  y  el  i  en  te. 

El  secreto  delafuente  es  absolutamente  vital  parael  ejer- 
cicio pleno  de  la  actividad  periodística.  Sin  él,  será  práctica- 
mente imposible,  por  ejemplo,  denunciar  casos  de  corrup- 
ción. Está  claro  que -así  como  con  todos  los  demás-  ese  de- 
recho necesita  ser  ejercido  con  responsabilidad,  cosa  que 
muchas  veces  no  ha  ocurrido  en  éste  país.  En  éste  tópico, 
como  en  muchos  otros,  la  solución  no  radica  en  el  aumento 
de  I  os  poderes  estatal  es  para  j  uzgar  dónde  f  ij  ar  I  os  I  ím  ¡tes  de 
la  responsabilidad. 

Conclusión 

La  autorregulación  es  la  mejor  solución,  la  más  legíti- 
mayeficaz,  par  a  ésta  y  otras  si  tu  ación  es.  U  nanuevaleyde 
prensa  aumentaría  la  confusión  e  inseguridad  jurídicas. 
Desgraciadamente,  y  como  subproducto  delayamencio- 
nada  actitud  de  arrogancia  de  los  comunicadores,  quienes 
también  son  capaces  de  adoptar  las  peores  prácticas  de  un 
exagerado  espíritu  de  cuerpo,  no  se  vislumbran  muchas 
señales  de  disposición  de  su  parte  para  autorregularse  ri- 
gurosamente, antesqueel  estado  encuentresufici  ente  apo- 
yo social  y  político  para  hacerlo.  Incluso  iniciativas  sim- 
ples, como  la  institución  deauditorías  públicaso  el  nom- 
bramiento de  "ombudsman",  son  rarezas  en  losmediosde 
comunicación  brasileños  (se  cuentan  con  los  dedos  de  la 
mano  los  que  lo  han  hecho). 
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Con  excepción  del  Conar  (Consejo  N  acional  de  Auto- 
rregulación Publicitaria),51  que  ha  sido  razonablemente  ca- 
paz en  i  m  ped i  r  abu sos  en  el  área  delapublicidad,  periodi stas, 
locutores,  cineastasyempresariosdel  sector,  no  han  sido  ejem- 
plo deautocontrol,  y  han  abierto  resquicios paraquelos ciu- 
dadanos soliciten  la  intervención  estatal.  Incluso  la  publici- 
dad, que  ha  tenido  buenos  resultados  en  lo  atinente  a  éste 
requisito,  enfrenta  el  asedio  cada  vez  más  persistente  y  agre- 
sivo de  las  agencias  gubernamentales  relacionadas  con  lasa- 
lud,  lainfancia,  laeducación  y  otras  áreas,  para  i  m  pon  er  I  e  r  es- 
triccionesquemuchas  veces  están  I  ej  os  d  e  ser  aceptabl  es  para 
el  sentido  común. 

Apartedelaautorregulación,  también  lamadurez  demo- 
crática pu  ed  e  fu  n  ci  on  ar  bi  en  en  su  perar  I  os  actu  al  es  i  m  passes 
provocados  por  los  abusos,  tanto  dejuecescomo  de  periodis- 
tas. Sehablamucho  delanecesidad  de  crear  instrumentos  de 
"control  social"  de  los  medios,  pero  éstos  ya  existen,  y  son 
puesto  en  práctica  por  la  justicia  y  el  mercado.  Los  medios 
que  actúen  de  modo  arrogante,  calumnien  y  difamen,  pue- 
d en  ser  casti  gad os  po r  I  as  I  eyes  vi  gentes  y  por  el  pú  bl  i  co,  q  u  e 
dejará  de  consumí  ríos.  U  nasociedad  civil  fuerte,  quecreaen 
lanecesidad  de  una  prensa  libre  y  responsable,  encontrarálos 
medios  de  solicitar  a  jueces  y  periodistas  a  obrar  de  modo 
comedido  y  racional. 


El  Conar  fue  creado  en  1980  por  las  agencias  publicitarias  y  por  las  enti- 
dades de  clase  de  empleadores  y  trabajadores  del  ramo  para  juzgar,  con  el 
poder  de  castigar  casos  de  abuso  o  error  de  las  campañas  publicitarias 
consideradas  perjudiciales  para  el  consumidor  y  a  la  sociedad. 
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En  este  sentido,  puede  ser  saludable  la  acción  de  enti- 
dades civiles,  organizaciones  no  gubernamentales,  que  con- 
voquen a  ci  u  d  ad  an  os  i  n ter esad os  en  tem  as  soci  al  es  com  u  n es 
a  ellos  (derechos  de  las  minorías,  preservación  del  medio 
ambiente,  defensa  de  la  enseñanza  o  de  la  salud  pública,  por 
ejemplo),  apresionarsobrelosmediosdecomunicación  cuan- 
do se  si  nti eren  perj u d i  cados  por  I  a  cobertu  ra  q u e  el  I os  hacen 
de  los  asuntos  de  su  preferencia. 

Esevidentequeladifusión  de  Internet  ayuda  al  trabajoy 
la  organización  de  estos  grupos,  cosaqueprobablementeobli- 
gará  a  los  medios  de  comunicación  a  ser  más  cuidadosos  y 
esmerados,  vigilantes  en  su  practica,  en  beneficio  de  toda  la 
sociedad.  Loqueresultainadmisibleesqueel  estado  intente 
crear  mecanismos  que  pretendan  hablar  en  nombre  de  toda 
lasoci  edad  y  queprobabl  emente  serán  aprovechados  rápida- 
m ente  por  parti  dos  o  f  acci  ones  pol  íti  cas  para  vi  gi  I  ar  I  a  actu  a- 
ción  de  la  prensa. 

También  en  éste  caso,  lamadurezdelaconvivenciade- 
mocrática,  definiráloslímitesdela  I  ntervención  del  estado,y 
forzará  a  accionar  instrumentos  de  autorregulación,  en  de- 
fensa de  su  propia  supervivencia. 
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